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uncionamiento Comparab~e Con El 
De Los Mejores Del Mundo 

Automovilistas de gran experiencia 
están voluntariamente expresando a 
Dodge Brothers el entusiasmo pro­
fundo que sienten por el "Senior" de · 
seis cilindros. 

El "Senior" se compara en funciona­
miento con los mejores automóviles 
del mundo. Centenares de cartas 

recibidas por la Dodge Brothers dan 
elocuente testimonio de este hecho. 

La suavidad y la fuerza sin pre­
cedentes del gran motor de1 "Senior" 
'han llegado hasta sorprender· a aque­
llos que antes esperaban esta clase de 
funcionamiento de sólo los a u to­
móviles más costosos del mercado. 

El surtido completo de los automóviles 
Dodge abarca la serie de 4 cilindros, 
la del 6 Victoria y la del 6 Senior. 

ORTEGA Y FERNANDEZ 
OFICINA 

23 y P HABANA 
EXPOSiCfóN 
PRAD047 



Momentos de grata expansión 

Sin esta marca 
no es Radio/a 

El espacio está lleno de buena música, discursos y noticias 
deportivas de palpitante interés. ¿ Por qué dejar que se 
pierda todo ello en el vacío? Una Radiola RCA en su casa 
le p~oporcionará momentos de inefable placer. 

Las Radiolas RCA son hechas por la Radio Corporation of 
America, la organización del ramo más poderosa en el 
mundo. 

Las buenas casas del ramo y nuestros distribuidores locales tendrán especial 

gusto en demostrar a Ud. la nueva línea de Radiolas RCA, Altoparlantes 

RCA ·y tubos marca Radiotron RCA. 

RADIO CCRPORA TION OF AMERICA 

233 Broadway, New York, N. Y., E. U. de A. 

Radiola RCA 
UN PRODUCTO DE LOS FABRICAN,TES DE RADIOTRONS 

\ 



La estrella de cine 
M extra. 

(De Life) 

ALTRUISMO 
·Oh mamá! ¡En la confe-

- _, Í b da por los miembros 
rencia ce e r~ub feminista , se to-
de nuestro c l arner-
maron trascendenta es la 
dos! ¡Todas vota~os por 

b l . . , de la Guerra. 
a o 100n (De Life) 

. . l ''dando un corte" 
La vice tip e (De Life) 

Adán.-Debías estar orgullo_sa 
de haber sido la primera m11¡er 

ue realizara un v11elo sin escalas 
~esde el Paraíso Terrenal hasta 

aquí . N 
Eva.-( modestamente) o soy 
, I Embajadora de la mas que a 

Cordialidad 
(De Ufe) 
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',~consiguiendo -
29Hojitas ileA.feitar<iRATIS 

Cada30Díasl,, 
IMAGINESE, veintinueve hojitas con filo 

agudo al mes por el precio de una! lmagíne• 
~, veintinueve de las rasu radas más agrada­
bles que haya experimentado desde que usted 

~ afeita, sin necesidad de ir a la rienda o 
gastar un centavo en hojas durante todo el 

mes! .... . . 
¡Y qut el= de afeitadas! Las más deliciosas 
que usted podría Cof\cebir! Afeitadas que ha­
cen desaparecer los pelos más duros en un 
cutis fino, sin la sombra de "i rritación '· o 

"rasguños" .... Una vez que las pruebe, us­
ted confesará que rasuradas tan magníficas 
debían ser caras-no obstante, en rea lidad 

son $5 a $10, por año, más BARATAS! 

Un Descubrimiento Maravilloso 

EstJ rrducción r.1di c.1l en ti cono de JÍt'1t.1r1c h,1 sido 
p0$ 'b lt mtd ".i.ntt un drscubr ·m-tnco sorprtndencc drno­
min,1do KRISS -KROSS-un suptr -.1stnt.1dor qur Ir pro­
po rcioM r:int.u ho1.1s supu-afd.1d.1s como purJ.1 usttd 
us..tr . le da nut\',1 vid .1 :, b hoj.1 comrntt dr n,w.ij.1-
haciéndola un 100'( afibda, diJ tr,u d i.:t )' stmJnJ lr.Js 
Rt 1.1-y h,Ht.l propornona :, l:u hoj,u nut\'l~, :;¡b.J. 

d:u dr SJ C,lr dtl p.1quetr, un fdo otr.l que r,HJ \ ' tZ po• 

~ El pcmrr un KRJSS-KROSS rn rr.1l1d.1d s1gn ifu:.1 mds 

dr 29 m.1gniÍ1C.1s ::i Í t1tJd,1s ::il me i grati~y::i que c:l con• 
seguir 30 con un.1 hoj.1 tr.1t.1d.1 por ti procedimiento 
KRISS -KRO5S n un cilculo modtrado. En 6. prác­
t1c.1 usted vtr " que el n "mrro m "n "mo de afe ·cad.u con 
un.a sola hojiu nr-1 vez H"ni menor de 4~-y ~ han re 
gisn.1do mucho, c;uo, en I<» cU.1lts una hoja ha con~r­
\l.1do su corte períeccamentt .1 íilado después dr usarla 
100 d 'u comec-uc ·vos. 

Para Toda Clase de Hojas 

KRI5S -KROSS consc-rv:.1 ti filo de cu,1lquier d,ut de 
hoJ::i f •,11\'0 Duplt1) ~• reune 7 cJ.rJcttrist1c.1s mtcán icu 
qut por mu cho nc-mpo ÍUtron un c-n1gm::i p..1ra lw u ­
ptrtos Rtprodu ct ti famoso mo\·imitnto diagonal del 
b.ir~ ro, con prK·s1 ·n mucer ·o$.1. . La hop vira .1utom · . 
c1c.1mentt dt un !.ido .1 otro. Emp·eu con pres"' n funlt 
y ttrmm.1 11u1w . h.ut.1 que un regul.1dor .1utom ' t'ca.rnen• 
t c- lleg.1 ,1] topt p.1ra ,:,,v1s.1rle que iu h ojita tsti )ist.1-
/111., ron el /,lo m,ü agudo qu<' d ,uno purdr lomar! 

Oferta Generosa 

KRISS -KROSS re-dun~ 101 g,utos dt aft1t.1ru .1 c.1si na­
da . Nunc.1 u \'1md1do tn !u t"tndas- s1no me-d1.1nte rt• 

prnenuntts .1utont.1dos en todJs p.1rtts . s· no conoce 
uue-d ,1l repreunt,1ntc tn su pueblo, c-nv 'tnos r l cup "n 
dt ab.i jo sol1cit.:mdo dtt.1lln gr,1rn clr nuestra ofert.1 ge . 
neros.1 dt 'nrroducoon .1hor,1 rn v,gor. In vesr"~.ie tts• 

pt"cto 3 L:i nuevo'.\ n .,J.j-1 dr trts pos1 c1onu qur rst.1mo, 
d.rndo .J hor3 GRATIS. Puede, tambn!n, sol11:it.1r por rr 
lcfono un,1 demo)trac·· n gnt"s y sm comprom·so, d r 
KRISS -KROSS. En n.,d.1 le oblt¡;.1 - prro tm•ie ti cu pón 
,1hor., mienlrH 1.3 oÍt'rt J tstt t'n vigor. Envido hoy! 

j AGENTES! ~.R:~;::~:: mttd rtg .:il ., J cad., cl1tnte, tsc"mu ­

l,1 las \"tnt .u. Ad tm.ü, m rdi-1ntt' 

n11cstropl.1ndt" cupones c.Jd.1cl ,t'n • 

t r St' con\'lt'tet .1utom.111c.1mr nrr rn 

.1gentesuyo. Si usrc-dnoh.1vcndi 

do nunc::i , nuesrrJs mHrucn onrs le 

enK·ar · n . l...t com··ent 1n\'t'sr ·sJr 

hoy mumo. Escrth.1 o tn \"Í r rl cu­

pó n hoy mumo! 

mrnrt' popular y of rrce buen.u u11h ­

d,1drs.11os qut:dtstl'n hactrs-e 

agt'nfts t'n su localidad . Much~ 

dr nurstros a¡:: rnt es ganan de $) a 

$ 10 .,1 di.1 . Algunos sobmtnte tr.i 

h.aJ,m du r.,nrr l.u hor.JS dt soc up.1• 

J,,s L., n.wa ·., s·n otra costo ou t 

ASOMBROSO 
Es en verdad estupendo el confort y economía que se obtiene con 

el asentador KRISS.KROSS. Abajo reproducimos algunos testimo­
nios de elogios recibidos sin solicitarlos, de algunos de los miles de 

hombres que están usando este economizador de tiempo y dinero. 

¡Una M::.ravilla! 

'E, m.1r3 vill oso rl qur >'º· qur tengo una barb.J du• 
r.1 y qut anu·s sólo me podi,1 afeitar cuarro o cinco 
vtcts con un.1 hojira Gillettt u orn an.i.loga , hace 
trtct meses constcu ·\'os qut mt afr ·ro drf · ·o,.ammre 
con un.1 sol,1 hojitJ g r:i ci,u al aunrador KRlSS­
KROSS."' 

DR . ENR IQUE ANGLES. M,rianao 

¡Se Anuncia Solo! 

"Orbe ustt-d tstar s,1t isfecho dt KRISS -KROSS, 
rurs desde hact m:is dt un .1ño sólo he g.Jstado ru.J • 
tro hoji r.1s . KRJSS-KROSS u .inuncia s0lo" 

DR. J. AGUERO ANGI.ADA. C.m,gü,)' . 

¡Encantado! 

"H.1et stis mtsts qut uso el a sent.:sdor KRJSS. 
KROSS y nunCJ me dun un,1 hoj.1 menos dr KHfl• 

ra dias y no qu~ rengo una b.irk tsprs.a y abmbro­
s.1 . Encanudisimo ~t<oy con KRISS-KROSS. No 
\"tndtria ~I mio por $25.'' 

DR. JULIO CESAR RODRIGUEZ, Hab.na. 

¡Vea el Ahorro de Este Señor! 

"Hact un .:iño compré un auntador KRISS-KROSS 
rrsolvit.ndo ti problema de .1feit.1rme diariamtntt 1!n 
com prar m i s hoj:u. Nunca he h«ho tan bUffl.l in• 
\'eo· · n s' st t"enr en cuenta l'I a·o qut llevo UJ.1.ndo 
l,1 m is mJ ho ja ." 
MATIAS ENSEÑOT , El Pol•i, Roral , Cimfuceoo-

~JKRISS KROSS 
rlibrodol.ok.,Ag,nt<G,n.r,I. 1 
1 ~::•,::¡:~:• ~;,~,~•;ob,. ,1 AStntodor KRISS.KROSS asi como 1 
1 informts rtsptcto a l,1 nueva n.JV.lJaqut ofrecen GRATIS . 

1 Nomb:• 1, 
I Dir«aón T,I 1 
,t~\:· cruz ,qui ,i" intm,op~::.:.;. ag,nt<. :-•~e~ _J 



cADQUIERA SU RESIDENCIA 
EN EL 

REPARTO 4LMENDARES 

DE NICANOR 'DEL CAMPO 

J\(Jjestro Plan de Ventas 

a Plazys sustituye al alqui­

ler, y la casa es suya. 

Visítenos. 

CAMPO Y COLETE 

Manzana de Gómez357. 

No 

prolongue su 

calvario ... jUSe 

Teléfono M- ?Of4• 

GAS! 
ó 

illnicos distribuidores en Cuba, MENÉNDEZ Y Cía., S. en C. Ricia 19. Apdo. 216. Habana 

T.TOL YNOS limpia la denta• 
.l.'- dura, vigoriza las encías y 
purifica la boca entera. Sus 
ingrediente·s germicidas de5:- _ 
truyen millones de microbios 
y protegen contra la caries, las 
infecciones de las encías y mu­
chas enfermedades. Siéntese 
la boca limpia porque Kolynos 
la deja realmente limpia. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
!1711 



He ttq uí un deporte altam en te ori~11:al qut u practua con ?.'ª" éxito e11 ti Ertado 

de Galt f d,I Sur, Auf/ralia . Co mo [> 1< cd,· Ytr fe , dicf,., deporte co 11 JÍ 5te en una5 rego­
<ZJadar carr era¡ de ~~aigor m ontadtis por m onor. 

(Foto Und,rwood a11d U 11dt1 wood ) 

MUROS HÚMEDOS dola en caliente con um. brocha gor· 
da; donde sea preciso se podrá en-

Protección. Hidrófugus. Se fun. jalbegar con cal, de la manera or• 

den partes aproximadamente iguales dinaria. 

de estearina y potasa cáustica y se 
añaden, al llegar a la ebullición, pe- Para secar los muros húmedos, es 

queñas cantidades de ácido acético y 

áLido salicílico. El jabón obtenidJ 
es antiséptico e impermeable. Se pin­
ta el muro con la solución del jabó11 
en agua caliente, adicionada con un 
poco de ácido fénico ; después se da 
otra mano con solución de alumbre 
o de cloruro de cal , igualmente adi ­
cionada con un poco de ácido f éni­
co. Este tratamiento es muy eficaz 
y no altera el aspecto de la pared. 

Es muy bueno un estuco forma 
do por lechada de cal con el 2-3 C:{ 
de alumbre y el 3';~ de silicato só­
dico. 

Se aplica una pastilla de blanco 
de zinc (óxido) y luego una mano 
de solución de cloruro de zinc en 
agua d..: cal; se obtiene un oxicloru-

-""" ro muy resistente, impermeable y 

muy :;tcante, al cual se pueden in­
corporar diversos colores. 

necesario rascar el revoque antiguo, 
hasta descubrir las junturas de las 
piedras o de los ladrillos, que se ras• 
carán también. Luego, en estas mis­
mas junturas, se clavarán de trecho 
en trecho clavos de cabeza gruesa, 
de modo que sobresalgan un centí­
metro del paramento de la pared. 
Hecho esto se aplicarán sobre las pa 
redes dos manos de alquitrán, pro 
curando que los clavos queden bien 
pintados para evitar su oxidación. 

Después se aplica un revoque cor 
cemento ordinario. 

Se ha observado que el agua ab­
sorbida por los-, ladrillos se evapor;i 
lentamente, mientras que los aceites 

pesados que han penetrado por capi­
laridad en los materiales poroso~, 
son retenidos en ellos. Franz. W alter 
discurrió la manera de aprovecharse 
de tal circunstancia para impedir la 

S hierve 1 l~ lechada de cal humedad en las par~des. Como re-
e d K d l sultado de sus experimentos con la-

con 4 e agua y 1 g. e sa, y por d .11 d · 
cada litro de líquido obtenido, se n os empapa os en aceite, en'-1.m-

añaden 20 gr. de alumbre, 15 de po- tró que si éstos se sumergen en agua, 

tasa y 200 de arena finísima. aunque sea mucho tiempo, no se ob-
tiene aumento alguno de peso, lo 
cual significa que no hay absorción 

Calentado el alquitrán de hulla a de líquido. Los mismos ladrillos, ex-

i' · unos 70 grados, se agrega igual pe- puestos al aire, no sufrieron dismi­

so de cal hidráulica o cemento ro- nución en su peso. Se ha comproba­

mano, agitando bien. Embadúrnan- do también que mezclando argama, 

se con la mezcla los muros, empleán- sa con alquitrán, se obtiene una fuer-

' ¡ 
te adherencia y se impide el accesc, 

de la humedad. 

El doctor Benfenati propuso, pa· 
ra impedir las eflorescencias húmt:· 

das de las paredes, el empleo de la 
mezcla siguiente: agua, 1,000 p.; 

cloruro ferroso, 50, y ácido clorhí­
drico fumante, 20. Antes de aplicar 

los ladrillos, se sumergen un instan­
te en esta preparación. 

ORO 

Se frota el objeto sospechoso so­

bre una piedra de toque ( piedra si­
lícea de color negruzco), de marie­

ra que deje una raya metálica; de­

jando caer sobre ella una gota de 
ácido nítrico, la raya desaparece si 
el oro es falso y tl_ueda permanente 
si es fino . La llama de un mechen~ 
hace también desaparecer la raya 
metálica si el metal es falso, mien­

tras el oro resiste, conservando su 

brillo. 

Acido sulfúrico 8 gr. 

Acido acético 9 ;> 

ACEITES 

Filtración.-Un método casero 
muy sencillo para filtrar el aceite es 
el siguiente: Se lava algodón en ra­
ma con una lejía de sosa caliente y 
;e deseca al sol. Se distribuye en el 
fondo de un cesto nuevo de mimbres. 
Luego se vierte dentro el aceite poco 
a poco y en varios tiempos, dejándo­
lo caer en un recipiente de hoja de 
lata muy limpio. De tiempo en tiem­
po convendrá cambiar el algodón, 
empapado excesivamente de impu• 
rezas del aceite. 

Blanqueo.-Para la decoloraciór. 
del aceite se usa con preferencia una 
solución al 2-5% de permanganato 
potásico, empleando un litro por 
cada 3 de aceite y sacudiendo de 
cuando en cuando; se deja tres días 
en reposo y, transcurrido este tiem­
po, se añade un litro de ~cido clorhí­

drico diluído al 25% y caliente; lle 
bate de nuevo, se decanta, se lava 
con agua clara y se filtra . 

Acido oxálico 4 » Conser-vación en botellas. -Bas-
T rí poli fino 3 » ta poner en la superficie del aceite 

Se une todo con el zumo de dos algunas gotas de alcohol y cerrar 

limones, se mezcla y se guarda en con una vejiga o pergamino, tenien­

botellas de tapón esmerilado. Para do luego la botella siempre en posi­

usarlo, se humedece con el líquido ción vertical. El alcohol, por ser 

un trapo de lana y se frota enérgi- más ligero, flota en la superficie del 

camente el objeto, que se lavará des- aceite y lo preserva del contacto del 

pués con agua y se secará. aire, cuyo oxígeno lo enranciaría. 

El inandio re,ulta JÍtmpre un titr_ico sua,o. Ptro JU a, puto ,,i,nt a . Jtr m,iJ dtso/
4

• 

Íor aun, cuando acontece b~10 ltt nrn,e. Aquí Ytmof ti a,puto que preuntttba todo un 
bloque d, cttJaJ de Fall R,,,,, ,_ Massachu,utr , despu¿r de un incendio que fu¿ :,e. 

gurdo de una fuerte nt>'ada. 
(Foto Underwood and Undtrwood) 



La.Prueba 
de c¡ue NO GOTEA 

\ 

Si la pluma de Ud. no pasa esa prueba 
, 

La Parker Duolold SI 
Ud. mismo puede hacer 
la experiencia, con un 
vaso de agua. Saque 
toda la tinta de una 
Parker-Duofold, ator• 
nille bien d sombrerete 
y cprima el aspirador. 
Ni una burbuja de aire 
aeesc.apad.,slclcasquete 
está bien apretado, Eso 
demuestra que la Parker­
Duofold no gotea. Y, 
luego, hallll la misma 
prueba con cualquiera 
pluma-fuente de otra 
marca. 

E L Manguito Doble del Som­
brerete dt" j a 1 ·arker-Duofold 

cierra herméticamen.\.e la pluma 
cuando se ajust2 bien el sombrerete. 
No hay escape de aire: la tinta no 
gotea. Ningún clima afecta a la 
Parker-Duofold, porque no tiene su 
cañón aspirador lateral ni entra el 
aire a pudrir el depósito de tinta. 

Seis Puntas 
Graduadas Y 
Cinco Bellos 
Colores a 
elegir. 

Además, la Parker-Duofold escribe 
apenas toca su pluma el papel, sin 
presión y sin esfuerzo. La punta de 
iridio y oro de 14 quilates dura 
toda la vida. 

Los cañones se hacen ahora de 
"permanita", material 28% más li­
viano que el caucho que se emplea­
ba antes. Además, ni se descolora, 
ni se agrieta, ni se rompe. 

Busque Ud. siempre el nombre de 
"Geo. S. Parker" en el cañón y no se 
deje engañar por las imitaciones. 

Duofold Gnnde $9; Duofold "Junior" $71 
Lady Duofold $7 

L,pic~,°o:Í~kn;t~ff::,/¡~:~º¿;;,!::.f;""""' 
Duofola 0,-andt $6 

A1ente1 ezduaivo1 para Cuba t 
UNION COMERCIAL DE CUBA, S. A. 

Mercadere• 14, 

'Parkr 
1>uofold 

F T i o 
1 ., 

A\ o • -rpa-ao:ul002 
\ 

De 3 a 4 Veces MÁS DURABILIDAD 
en los Calcetines Holeproo/"Ex-Toe" 

UNA .modificación en la manufactura da a 
los Calcetines Holeproof Ex-Toe mayor 

resistencia precisamente en aquellos sitios 
donde ordinariamente se agujerea primero un 
calcetín. 

Se ha comprobado que los Calcetines Hole­
proof Ex-Toe duran 3 a 4 veces más que otros. 
Eso se debe al "Ex-Toe." 

Fuertes, resistentes hilos há­
bilmente tejidos en el talón 
y la punta, impiden que la 
prenda se agujeree o rompa. 
Estos puntos vulnerables se 
el uso. 

refuerzan . contra 

Los Calcetines Holeproof no cuestan más que 
otros. Compre Ud. calcetines Holeproof "Ex­
Toe" la próxima vez y le encantarán por su 
bella apariencia y por su economía 

Agente para Cuba: 

PEDRO GIL 
Anartado ::>11>4 HA.BAN ,\ 

Calcetines H oleproof Ex-Toe -
Hay m,ediaa para aeñoraa y para niñoe, de marca Holeproof y en todo:, et1tilos y colores 

HoleproofHoaiery Co., 1107 Broadway, New York, U . S. A. 

American Photo 

Studios 

FOTÓGRAFOS DEL GRAN MUNDO HABANERO 

Neptuno 43. La Habana 



EL • \ E M A N A. n. 1 O • NACtONAL 
Publicado ·por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida de Almendares y Bruzón.-Cable y Telégrafo "Carteles".-Teléfo­

nos: Dirección: U-1651; Redacción: U-5621; Administración U-2732.-0ficina en New York: Hotel MacAlpin, 3er. piso. Carlos Pujol, 

Representante.-Número suelto, 10 cents. atrasado, 20 cents.-Acogido a la franquicia postal y registrado en Correos como correspon-

dencia de segunda clase. 

VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

Un sewacional artículo en el que se 

describen con pluma vigorosa los lw­

rrores que ocurren a diario en ese rin­

cón olvidado de la tierra americana que 

se denomina la Güayana franc esa. 

Dicho trabajo se Jebe a u11a de las 

pocas personas que /¡,an podido viajar 

libremente por los establecimientos pe­

nales que en esa tierra tón;ida y malsa-

1w se enc1tentran: Mrs . Blai.r N iles que, 

con permiso de ias autoridades del te­

rritorio, pudo observar plenamente co-

. mo se desenvolvía allí fa terrible exis-
i -- ,_ t cncia de Los penados. 

La vi.da de embrutecimiento liorri­

blc que Llevan Los convictos; el sistema 

adoptado para custodiarlos ; el 1nodo de 

Desprenda la piel Antigua; 
Deje al Descubierto la Nueva 

(De La Guia el e la Belleza) 
Ud. sabe que b;ijo esa tez marchit a_ 

descolorida o gra nulosa Ud. posee un 
cutis limpio, t erso y ju , ·en il. Si Ud . 
pudiese hace r que esta piel más hermo 
sa quedase a la , ·ist;i, en luga r de la 
vieja y repugnante que a hora observa 
en e l espejo ! Ud . puede logra rlo- y 
esto por medio de un proceso sencillo, 
indoloro, inocuo que puede usa r Ud. 
misma. Co mpre 30 gra mos de: cera 
mercoli zada comt'm en la botica, y hoy 
en la noche ex tienda una delgada capa 
de esta cera en la ca r;i y cuello. A la 
mai\;i na sig uiente, l;'.ivese para que se 
desprenda. Con la cera, se sepa ra n 
pequeñas partículas pulverulentas de 

- , ~ piel dcs, ·ita li zacla. Entonces, si: tez 
, será 'más sana y más hermo a ele lo que 

Ud. se imagina. Con la pie l mi sma 
desaparecerá n la, espinilla s, los barros, 
las ma nchas o cu laq llier otra se,ia l 
superficia l. 

Otro de los tan leídos artíwlos de di­

vulgación científica, f irmados por 

nuestro sapiente colaborador, el Dr. 
luan Antiga. 

Dic/¡,o trabajo nos habla de una de 

las cuestiones que más apasionan ac­

tualmente a las cumbres de la ciencia 

médicas: El misterio de las vitaminas. 

Este artículo es uno de los más valio­

sos que nos haya ofrecido el distingui­
do galeno-escritor. 

,~v itar las evasiones y los peligros lw­

rrorosos que éstas encierran, nos son 

pintados con '1.:ivos trazos en ese art·Íc1t­

lo, dotado de un interés extraordinario , 

Además, mtestros acostumbrados 

artículos de costumbrismo y actuali­

dad; nuestros cuentas; nuestras inf or­

maciones fotográficas; nuestras seccio­
nes variadas . 

... - ----E .. .,.~---·-

Indigestión 
Flatulencia 
Ardor en la 
boca del 
estómago 

Fabricada exclus.iva­

mente por PHILLIPS y 

recetada por los médicos 

del mundo entero desde 

hace más de cincuenta 

añQs. 

Eructos agrios 
Llenura 
después de las 
comidas 
BIiiosidad 

Indispensable para modlllcar la leche de 
vaca o los alimentos artiDclales y evi· 
tarle a los niños cóllco1 y vomito■ • 
Aconsejada por los Dentistas como lo más agradable 
'Y seguro para consert.rar sanos y bl~ncos los dientes. 



LOS DUELOS SIGLO XX 

El visitante (sincero, sincerísimo) . Viejo, te vin'e a dar el pésame pero en_ vista de lo alegre· que 
estás, te felicitaré por el fausto suceso. 

lO 



RECTIFICACIONES NECESARIAS 

t L Secretario de Haci~nda, en recientes declaraciones, ha ex• 
presado que uño de los asuntos que en la actualidad me• 
rece preferente atención del Gobierno es el estudio de un 
proyecto para dar impulso y terminar en breve plazo el 
plan de obras públicas. Al través del eufemismo usual en 
estos casos, pese a la salvedad de que el Gobierno persiste' 

en el propósito de no concertar empréstitos, y a la aseveración de que se 
trata de un simple anticipo del Estado, reintegrable con las recaudaciones 
afectas al Fondo Especial de Obras Públicas, la cuantía del anticipo, 
que se hace ascender a unos sesenta millones de pesos, el detalle de que 
al respecto se han hecho proposiciones por banqueros nacionales y por la 
casa de Morgan, de Nueva York, seguido de la cita de los nueve millo-

«:,__. nes facilitados últimamente por la susodicha casa newyorquina para el 
pago de los adeudos del Estado, permiten colegir que en realidad se tra• 
ta de .un empréstito, aunque a la operación de crédito se le dé cualquiera 
Jtra dencminación. 

El peso del costo de una empresa de tan vastas proyecciones e ingentes 
beneficios como el plan de obras públicas, empresa perdurable por siglos, 
echado sobre una sola generación y en las desfavorables condiciones en 
que actualmente se desarrollan las actividades productor?,S dd país cuba• 
.no, entraña un grave error económico. Debilitado el país por las fatales 
-repercusiones que siguieron al desastre financiero de 1920; con su ecoµo­
mía desordenada por el insensato incremento que se dió a la producción 
azucarera; sufriendo una intensísima depresión, tanto por los trastorn.. 
económicos de carácter mundial subsecuentes al proceso de la guerra eu• 
pea como por las consecuencias de los desaciertos· admirústrativos de nues­
tros anteriores gobiernos, el peso de los tributos afectos al plan de obras 
públicas, a los que se calcula un rendimiento anual de diez y seis a diez 
y ocho millones de pesos, gravitando sobre el pueblo durante diez años, 
es un motivo de exacerbación para el cúmulo de males que nos aquejan. 

Los cubanos abominamos las cifras y gustamos de las frases. Por eso 
rendimos una supersticiosa devoción a la frase "no concertar emprésti­
tos" y no nos pr.eocupamos de hacer cómputos numéricos sobre lo que nos 

.. costaría un empréstito para financiar el plan de obras públicas y lo que 
~s est:í costando el sistema de financiamiento adoptado. Un emprésti• 
to de $60.000.000, al cinco por ciento de interés, amortizable en treinta 
años, exigiría un desembolso anual de $6.900.000 en los primeros años, 
que gradualmente iría disminuyendo hasta su saldo definitivo. Los im­
puestos afectos al plan de obras públicas, a un promedio _anual de 
$16.000.000, se elevarán en diez años a $160.000.000. Disminuyendo pro­
porcionalmente esos impuestos y prorrogando su vigencia a treinta años, 
se obtendrían recursos suficientes para hacer frente a un empréstito y se 
repartiría equitativamente el peso del gravamen sobre dos generaciones 
de cubanos. El temor supersticioso a las posibles consecuencias de un em-

\ préstito, puede conducir a extremos tan contraproducentes como la reso­
' lución del que se suicida por miedo a un flagelo epidémico. Con el actual 

sistma financiero para la ejecución del plan de obras públicas, los cuba• 
nos estan1os suicidándonos económicamente. 
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Los números nos proporcionan muy sugestivas enseñanzas. Una peque­
ña óperación. de multiplicar, por ejemplo, nos demuestra que de 1922 a 
1927 el aumento de 76 centésimos de centavo que la tarifa Fordney-Mc 
Cumbur impone al azúcar cubano a su entrada en los Estados Unidos, 
representa para Cuba un tributo que excede con mucho a $300.000.000. 
Una ojeada a los cómputos estadísticos sobre nuestro comercio exterior, 
nos demuestra que en 1925 importamos productos comestibles, de uso co­
rriente, por valor de $100.610.784. Una compilación hecha por la Comi­
sión Nacional de Estadística, nos informa que desde el primero de julio 
de 1922 al 30 de septiembre de 1927 la recaudación del impuesto del uno 
y medio por ciento sobre la venta bruta ascendió a $52.425.953.34. To­
das estas millonadas son causas suficientes de empobrecimiento y miseria, 
con la particularidad de gravitar sobre las clases menos pudientes y más 
desvalidas, siendo, por lo mismo, generadoras de intenso malestar popular. 

¿Que cómo los gravámenes al azúcar, el exceso de importaciones y el 
exuberante rendimiento de una exacción fiscal constituyen causas de em• 
pobrecirniento, miseria y malestar populares? Sencillamente porque el in­
sensato incremento dado a la industria azucarera se ha realizado a ex­
pensas de la extensión del latifundio, el quebranto de nuestras industrias 
agropecuarias y el desalojo del trabajador cubano de las faenas de la za. 
fra. Más aún: para que las grandes empresas azucareras, integradas por 
capitalistas extranjeros no residentes en el país, puedan producir azúcar 
a bajo costo y aportar anualmente alrededor de $140.000.000 a las rentas 
aduaneras de los Estados Unidos, suma mucho mayor que la utilidad to­
tal efer.tiva que cada zafra reporta a Cuba, ha sido preciso concederles 
especiales 'privilegios: subpuertos habilitados para el comercio exterior, 
importación de ~razos baratos, ferrocarriles de servicio privado, importa• 
ción de mercancías. De ahí que esas empresas hagan una competencia 
ruinosa al comercio y a las industrias locales, al trabajador cubano y a 
las empresas de transportes de servicio público; de ahí que vayan reem.• 
plazando a los colonos libres por colonos dependientes suyos, y consoli­
dando un verdadero sistema feudal. Por otra parte, nuestro régimen tri- · 
butario, basado en los impuestos indirectos, echa sobre el pueblo el peso 
de las cargas fiscales, tanto más gravoso desde el momento en que recae 
principalmente sobre los artículos de consumo. 

Se ha dicho que el hombre demuestra su cordura en su capacidad de 
rectificarse, de aprender en sus propios errores para no repetirlos. Es ge­
neral el consenso de que nuestro actual Gobierno está procediendo en la 
gestión de los negocios públicos con un tacto y cordura enccmiables. Re­
cientemente, en la exposición de motivos que precede a los nuevos aran­
celes, la Comisión Técnica que realizó el trabajo hubo de sugerir, como 
complemento indispensable al éxito de la reforma, una serie de medidas 
entre las que se cuentan la reforma tributaria, fuertes impuestos a los la­
tifundios, exenciones a los pequeños predios y facilidades para el trans· 
porte y venta de ios frutos del país. Hay evidentes indicios de que el 
Gobierno se preocupa en el estudio de estos asuntos. Las qedaraciones 
del Secretario de Hacienda sobre la modificación del financiamiento del 
plan de obras públicas, abren perspectivas a la esperanza de hallal't\Os én 
los inicios de muy provechosas, sanas y necesarias rectificaciones. 



IIIULTAIO' y INSIÑAflZAf DE a..~· 
CONFERENCIA . 

L
A Sexta Conferencia In­

tern~cional Americana 
quedó ya clausurada ofi­
cialmente. 

A reserva de estudiar en varios ar­
tículos algunos de sus aspectos más 
interes.intes, como ampliación a los 
trabajos que a esa reunión paname­
ricana hemos dedicado en estas pá­
ginas, quere1:1os ofrecer ahora, en 
uno a manera de balance, la síntesi! 
de los resultados y enseñanzas que la 
Conferencia nos ha dejado. 

¿Triunfos? ¿Fracasos? 
Si examinamos los acuerdos adop­

tados que registra el acta final, nos 
encontramos con que las recomenda­
ciones, sugestiones, votos, homenajes, 
invitaciones, aplausos, posposiciones 
para otra conferencia, ocupan, como 
en anteriores conferencias, casi total­
mente la • larga lista de las materias 
aprobadas. 

¿Convenciones? Muy pocas, y en­
tre éstas sólo una de verdadera y sig­
nificativa importancia, triunfo el 
más efectivo de la Conferencia y glo­
ria para Cuba: la aprobación del Có­
digo de Derecho Internacional Pri­
vado, original de nuestro insigne 
compatriota, el Dr. Antonio S. de 
Bustamante. 

Una resolución de trascendencia 
debemos mencionar también, la qm· 
se refiere a la aceptación del princi­
pio del• arbitraje obligatorio, conde­
nando la guerra, declarando que to­
¾a agresión es ilícita y que por lo tan­
to queda prohibida y que los Estados 
americanos emplearán los medios pa­
cíficos para resolver los conflictos 
que surjan entre ellos, ordenándose 
la celebración de una conferencia en 
Washington de juristas plenipoten­
ciarios, dentro del término de un año, 
para redactar un tratado sobre arbi· 
traje y conciliación obligatorios. 

¡Después de más de un siglo de 
haber quedado consagrados en el t,;a­
tado que firmaron en el Congreso 
de Panamá los representantes de Co 
lombia, Perú, México y Centro Amé­
rica, los principios del arbitraje y la 
medíaci6n, todavía son en nuestro 
Continente problemas a resolver esas 
concepciones geniales, humanas y 
civilizadoras del gran Libertador! 

,oa ·IOIC N L■Ue9!SINIINC 

¿Qué más? mente sensacionales y culminantes te para la vida de la libertad y el de­
Alguno que otro acuerdo de ca- en la Conferencia, los dos con moti- coro nacionales e internacionales. 

rácter técnico, jurídico, sanitario, de vo de la discusión del principio de la Hubo momentos en que pa~cía que 
aviación y, como es natural, no intervención. Uno, en la memora- las doctrinas de Bolívar y Martí 
muchas cortesías y discursos diplo- ble sesión del cuatro de febrero, en iban a prender y germinar en aque­
máticos, recepciones, paseos, banque- la Comisión de Derecho Internado- lla asamblea, convertidos en díscipu• 
tes, palabras amables. na! Público. Otro, en la última sesión los de los dos grandes maes~ros de 

Pero esta conferencia ha sido, en plenaria celebrada el sábado 18. En americanismos y en propagandistas 
cambio, pródiga en muy útiles ense. un tris estuvo que la Conferencia se y mantenedores de sus ideales, mu­
ñanzas para los pueblos de América. salvara, fracasando, como acto que chos de los representantes de la que 

Hubo dos momentos verdadera- significase el despertar del continen- el apóstol cubano llamó "Nuestra 
. . . .__ América." 

Tresjeltettaciones al Dr. Roig de Leurhsenrin[( En la sesión de la Comisión di! 

por su defensa de la "no interve11ció1t". <.. Derecho lnternac·.onal Públic~, de 
que ya hablamos en otro articulo, 

Hdbttna, F,bmo 16 d, 1928. 
D,. E. Roig d, Ltuchunring.-Prtuntt. 
llustrt compatriota: 
Ruib11_ ~n ~ombrt lnstitu.ción Patriótict1 Columna de Defensa Nacional ltZs más sin­

:::d~l:.l•e114CJont1 por tu grn u<rito, titultZdo: Cuba y el Principio de la no lnter-

Dt utttd rtspduosdmtnlt su admirador y S.S.-

ANTONIO NAVARRETE 
Prtsid,nt, d, la Columnd d, D,f,n,/ Nacional 

Hdbana, F,bmo 19 d, 1928. 
Dr. Emilio Roig d, Ltuchun,ing.-Prtstn/t. 
Muy tslimado amigo: 
Ptrmílmnt qut, robdndolt unos minutos a mi1 tntrYt1nlt1 dctivid11dts p,oftsiontZltt 

I~ txprt.st mi paradógict1 s~n1~_ión dt tdtgr~d y tristttd, anlt Id ltclurd dt 1u p11t,ió: 
hco ar~rculo Cuba Y el pnnap10 de la no intervención. Tristt~a, an/t la humillttntt 
si/uaoon d~ la ~d,gación d, Cuba anlt los d,mós pu,blos d,1 contintnlt, d,l norlt• 
t1mtr1C~o 1nclu11~t, al lraldr_dt tslt probltma tn un11 dt /111 stsionts dt la Vl Con­
f~mcra lnttrntZcrond! Amtrrcma; dltgri11, 11/ noltZr qut un ptriodiJtd cubtmo, sin­
lltndo como 1,J, fut c~Pat dt dtcir al mundo tnltro, qut no fui sino tn Río ]ttntiro, 
1,,,r::.}oca d,l Dr. Ctsar Saltl)'a, dond, " txprtsó la mdn<a d, srnti, d,l pu,bl, 

. ~ s_i ~n otra oportunidad fui ti primtro tn proltsldr anlt un mtículo suyo qut ~1 
limt tnJ~s!o por s_u g~n.traJ_i~ació~, hoy _quitro aprtsur11rmt tn h11ctr lltgar a ustt, 
la txprtnon dt m, ftl,c1/4c,on mas tfus1va, por su cubaní1imo mtículo. 

la !:d;;/;;d;ut:, q:.~:;:,!n::~•::;.al;s ,'.:it::.::~,!~; ;: !;~!::.~f;u:::;i~:an p~:a 
qut los_putb/01 htrmttnor dtl conlmtnlt, no crtan qut tslt ts un putblo dt tunucos 
o a/tmrnados. 

Dt u1ttd, muy aftcluosamtntt, 

DR. ERNESTO R. DE ARAGON. 

Habana, Cuba, /tbmo 16 d, 1928. 
S,ño, Docto, Roig d, L,uchun,ing.-Rtvista CARTELES.-Ciudad. 
Distinguido Stñor: 

, Su luminoso ar/io,/o d, ho, tn la rtvista CARTELES, qut, con /rdbaios d, ts/d 
mdolt Jt '>'d 4 ?actr ptZnt:tl univtrsJ_. nos hil conmoYido pdtriótictl1ntnlt, 111 txÚtmo 
dt no podtr r,,1111, nutst,o dtuo a,Oitnlt dt tnviar d u11td-po, tslt mtdio--nuts­
t~a md1 cívictZ dhrtión tn pro dt la vittd cutstión qut u1ttd tan gttllttrdamtnlt dt­
/rtndt d, "LA NO lNTERVENCION", al com,nta, la ambigua d,/rnsa qu, ,l 
Dr. Orts/ts F,rrara hicim,--,n pltna stsión d, la VI Con/trtncia Pttn Amtricttn11-
1obrt un falso conupto d, vatitud. al trata, d, iusti/icar LAS INTERVENC/O­
/\!ES DE WS ESTADOS UNIDOS EN L.1 AMERICA LATINA, ,stab/,. 
citndo un p11r11ngón con ti ''c11so dt Cuba", qut fui-si bitn st mirt1-un ,,CASUS 
BELLI", d, los EE. UU. contra España, prtvia D,claración d, Gutrra, h,tha ,n 
Dtrttho. . 

Oh! Dr. Úuchstn_ring! Cudn dolo,010 nos tS hdbtr dsi1tido II tSld "mi1t tn sctnt" 
dt /11 Vl Conftrtnaa Pan Amtric11n11, y htZbtr visto como st dtrrumbiffl los sutño, 
Y los ttnhdos boliv(anos y _martinianos tn NUESTRA AMERICA: palpando ya, 
como hasta los vit¡os ddal,d,s d, lds DEFENSAS DEL DERECHO DE NUES 
TRA _AMERlCA, ".'ind,n al fin, y cam--d, llrnc,-¡{,n/ro dt la vo,ógin, qu, ,/ 
Maqu,atlo dt tstos lltmpos dbrt 11 nutslro1 pit1. 

Est_a".'os tontristddos. N~, du,l, ,/ co,11:.ón. H,mo, asistido ptrsonalmtnl< a /J 
obra inw~l J, una gran sm, d, humillacionts para NUESTRA AMERICA. 

P•~=:u::/;u:1..~ •;QuJ",:d::~~:sn::
0 ;:J:r::::~:: ,tª:s!:~i~:t~f;;' ¿qui,,. 

No obstantt; stpa ust_td qut tn "!'tdio dt t1t11 C'trr(ltón, nosotros prnsdmos coni 
ust,d, '1 con n~s~tros m11/ar,s d, m,1/ar,s dt bu,nos cubttnos y d, patriotas-tn Id Rrf1"ª aupcron d, la palabra-tn todas las PATRIAS DE NUESTRA AME-

Con nu,st,as 1,/icitacion,s sinu,a1 qutdttn d, ust,d, a/los. y Ss. Ss. 

MARIANO CRUZ, WALFREDO SANTOS CRUZ, ALBERTO BARRIO. 

NUEVO ROlG, FLORENC/0 ALV AREZ 

más de las dos terceras partes de las 
delegaciones de la América Latina 
se manifestaron franca y abiertamen­
te contra el intervencionismo impe­
rialista norteamericano en este Con­
tinente. Y tanto más digno d. con­
s· deración es ésto, si no~ fijamos en 
que algunos de los delegad~s q~ 
allí se expresaron resueltamente en 
pro del deber de no intervenir repre­
sentaban gobiernos ligados, com­
prometidos y obligados con el de 
Washington, 1 .los que, sólo por el 
apoyo que éste les presta, se mantie• 
nen en el poder, pues los ocupan con­
tra la voluntad popular. Sin embar­
go, esos delegados sintieron en aque­
lla sesión memorable el clamor, qut 
imenaza convertirse en tempestuosa 
protesta, de sus pueblos, oprimidos 
y explotados, víctimas de sus gobº er­
nos, y, como consecuencia de ello, del 
imperialismo económico, político · y 
militar yanqui. 

Fué. aquélla, hora de responsab~­
lidades, en que se habló para el ma~ 
ñana y se vivió para la historia; y tan 
es así, que el Delegado de Cuba, Dr. -
Ferrara, se ha arrepentido-· po~ior• 
mente de las incomprensibles, inopor­
tunas y desgraciadas pala~ras que 
allí pronunció, palabras de un sabor 
marcadamente intervencionista, ha• 
ciéndolas desaparecer ;t( revisar la 
versión taquigráfica de su discurso, 
~ue fué sofística defensa de la inter.;· • 
vención. Poseemos la vers:ón taqui­
gráfica de las palabras que en esa 
sesión pronunciaron todos los dele:¡ 
gados, porque taquígrafo llevado,. 
por nosotros las tomó y las hemos' 
confrontado con las notas que nos-

,__ ____________ 12-----------...J (Continúa en la pág. 46 ·. 



INTERNAtION"AIES 

T odo el q11t ht1y.:1 ,,,,it.Jdo P,11 ir, dcd1cind1Ju a ,e,orrn algunoJ dt lo, m11.-l,01 lugarc 
que ew riudad ha orado rrpaialme11 tr parJ re¡zon¡o) rxpfotanOr: drl turi1to , ronoa J ~ 

g1o amtiilc ti M usco Grtvi n. tan ropula, rn mo IM Yie jo, c~barc: ts drl Infierno y la Mucr­
f t En rl Museo Grtvin ha) mi//artJ dt horrrndo1 muñao1 de cer.J, ~t 11n ido1 t n gru­
pv1¡ 11 c rcprnt nl,m r1anar de la Rn ·ofu, · 'n F"ma111, <p11od101 1 ·, , ' r '<or; <fmtnt s /.i • 
111 0101 E1!.1 /ot,1,r:.ra/ia fui- tomJda 11na f,i.1 m12ñana rn que un montOn de e101 
r,11uicrn, eran f/c vado, o r(rQrdr Como puede Hrte, la r11rreta l/c ,ia de tro:,ur de 
tron1'1,. rd' '" ~" ~ nt1011 'dadcr , ( 1or.J 1 · m ·s tru rulen/111 ,, ·, ·,m(r de wpf'c'os que puedan 

"mag'nars( . 

( Foto, Undc,woodan ,J Undn:. ood) 

E11a fJ tografia fue lo mada poco dup11(1 del terrible derrnm be Je tro ed1/irio1 de 
ri , , ¡:,i ,01,q 11( 1eento ntraba n en loOr to'l'o Av(nida,(ntre /0 1 rJll(I 5! y SJ, d( 

~':'i:t~;;~:~~:;;':-:~EE~:·:::t::l(,;;~:.·: rl1ii~:::~::~~=·:~~:'.:Ei t: ((1 yobon ~0;0:~;"~~~1r
1
d:::J ::~o s~:Je1:~~ra,d111. 
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El /;uni•. S, . EDUARDO DIAZ DE MED/1\ 'A , ,runo mmia,o de 80/il•ia en lVat• 
h1t1}!IOri , ap.ua e aq11i dt Jp11rr dt'I n<IO de la p1t1rnt.1nán de m1 o(deno.iln al P,tiidr,1/r 
COO I./DGt: /.e ,uomp.Jña lvl , IV/LLIAM R. CAST I.E. 11 b,,a,eta110 dr Eaado de 

l01 E11.,do1 Un,do1. 

:~-~ 

~ 



IEIL ID/E A\t>\OIR 

l 
RES un tipo singular­

dice Alfredo Aguilar, el 

pintor retratista a Mar­

celo Delange, escultor 
cuya dureza de manos hace sonreír 

desdeñosamente a sus colegas. 
-Soy un desdichado - responde 

éste con amargura. 
-Bah tus desdichas comien-

zan cuando terminan tus éxitos amo­
rosos. 

-Alfredo, no te burles. Estoy 

triste hoy, horriblemente triste. 
- Te habrás disgustado con tu 

misteriosa Florencia. 
Marcelo Delange alza la mirada 

hasta su amigo y sacude negativa• 

mente la cabeza. 
-No soy yo quien 1;e ha disgus­

tado, es ella -afirma con desgano 

y luego añade desolado:-Es la eter­

na incomprensión que me rodea, me 

cerca, me ahoga . Créeme que hay 

momentos en que haría de mis már­
moles un montón de escombros. 

Florencia me dice que soy un fraca­

sado. 
Alfredo Aguilar piensa lo mismo 

pero se lo calla. con amarga sonrisa en sus labios 

-Te habrá herido así para esti- descoloridos. 

mular tu inte!igencia y tu voluntad. El pintor se vuelve, lo contempla 

En realidad, no trabajas en cosa que un instante y le sonríe apiadado. 

valga la pena. Te dedicas a pacoti- -Creo que no-le dice sin con­

llas, cosas de bazar que si bien hoy vicción,-pero, cuidado que con la 

te proporcionan ganancias, termina- vida que llevas, no llegues a serlo. 

rán anulando tu inspiración y ago- Amigo mío , estas verdades sólo 

tando tus energías creadoras. caben entre nosotros, compañeros de 

-Hablas como ella. la infancia, de la bohemia juvenil y 

-No la conozco, lo que te prue- de estos momentos de incertidum-

ba mi cariño y el suyo. bre, en los cuales comenzamos a sen-

-El de ella no. timos hombres y a convertir en rea• 

-Lo habrás tenido a tu lado sin lidades, los ensueños de muchachos. 

comprenderlo, Marcelo. Parce de la -Tú , yo no. Ya tienes varios 

base de que la más humilde amiga premios- murmura Marcelo, con 

de un artista, por modesto que sra acento en el que se advierte una re­

éste, y tú no lo eres, sueña· alocada- cóndita tristeza. 

mente con días de gloria, triunfos -He trabajado sin pensar en 

resonantes, éxitos geniales. Cuando ellos. . 

se convence de la vulgaridad aplas• -Pero los tienes, mientras que 

tante de su ídolo, el desengaño ma- yo . . Bueno, es verdad también que 

. ta también su afecto. No hay nada nada hice para conquistarlos. Y es 

:más peligroso que ese estado de pie- que .. . no puedo, no puedo. Conc'.­

dad casi maternal que alienta en el bo grandes obras, pero, nada reali­

espíritu femenino hacia el ex ídolo, zado. No tengo voluntad . . . , me 

cuando éste cae del pedestal al que falta ánimo ... , ¿compren~es? Ade­

ello lo elevara. Es preciso huir de más, ahora me es tan host~I el am-

llas a ser víctimas de esa atroz biente del taller . . . No esta Floren­

fásti:na tan semejante a la que se cia. Se fué ayer. Por eso venía a 

tiene c~n un lisiado. verte . . . Quería suplicarte, que tú 

-Alfredo . . . ¿seré en realidad, .. . pero no, es una vergüenza. Soy 

un fracasado?-pregunta el escultor un d!;sdichado .. . No valgo nada. 

Llora con el rostro hundido entre 
las manos. El pintor recuerda el 
llanto hiposo de los niños cuando 
pierden su juguete. Este es idéntico. 
Para Marcelo, las mujeres han sido 
juguetes sin alma que fué destro­
zando a medida que s;: agotaba su 
capricho de poseerlos. Pero, llegó 
Florencia, criatura de fuerte espíri­
tu y rara belleza, según referrncias 
del amigo, y el juguete conv;rtióse 
en la gran pasión de su vida, pasión 
sin grandes vuelos líricos, a ras de 
tierra, única manera de sentir de 
Marcelo. 

-Recién comprendo cu.ínto la 
quería-gime entre sol!0zos. 

Alfredo Aguilar lo c0ntcmpla ce• 
ñudo. En vez de piedad siente cóle­
:a. Él es de esos hombres a quienes 
el dolor estimula como un espolazo. 
Piensa que si a él le ocurriera eso, 

su tristeza sería fecunda en obras 
bellas. y grandes. Acaso rn lo más 
Íntimo de su alma, desea una mujer 
y desea un dolor, con la secreta es­
peranza de que ellas lo impulsen 

hacia magníficos destinos. Su espí­
ritu es et• de un romántico; su rora­

zón el de un asceta virgen de pasio­
nes que lo distraigan de su ideal. 

-¿ Querrías tú .. . , querrías? -
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suplica de pronto, Marcelo, con los 

ojos extraviados. 
-No sé qué es lo que me pides 
-aunque, lo presiento. Habla 

con claridad, ¿qué deseas de mí? 
El otro lo mira humildemente. 
-Quisiera que la veas, que le ha-

bles Si ella me falta, ¿qué haré? 
-Pero, no me conoce ... , yo 

tampoco . . , comprende que es una 

situación un poco ridícula. 
Y desde el fondo de sus tristezas 

y de sus sollozos, el escultor mur· 

mura ronco: 
-Florencia te admira. 
Alfredo se encoge de hombros. 
- Y a sé el valor de las admira-

ciones femeninas, ¡que se las guar­
den! Bien ¿qué debo decirle? 

-Lo que quieras, pero que vuel­
va que vuelva No voy en per• 
sona porque una negativa suya me 
exasperaría horriblemente . Díle 
que me perdone La insulté ba­
jamente . , hice mal .. . , ¡que me 
perdone! ¿Irás? ¿Cuándo? ¿Hoy? 
;,Ya? Está en casa de Carlos . 
con Chole, la modelo. 

-Bonito papel el mío. 
-Eres mi único amigo 
-Sí , sí. Buenos están hoy los 

amigos. En fin iré, pero, pot 
primera y última vez, ¿entendido? 

-Sí . , gracias , me salvas. 

-Quién sabe . a lo mejor te ha-

go un mal Hasta luego. ¿Espe• 
ras aquí? 

-Sí . , dibujaré algo. 
Alfredo Aguilar, ya en la calle, 

piensa en su falsa situación de me­

diador en cosa tan sin importancia 
como esos amoríos. La mujer ha si­
do hasta entonces para él una fuen­

te de nobles inspiraciones, de suges­
tiones estéticas, de emociones de ar­
te ; nunca un motivo . de inquietudes 
amorosas. El amor es para él co~a 
ideal y magnífica a la que sólo se. 

llega en remontes de rnsueño. 
-Amar por amar, prefiero amar 

mis lienzos y mi arte--se ha dicho 
siempre con olímpico desdén hacia 
las mil y una ocasiones que se le 

ofrecieron. Séis ojos se han detenido 
muchas veces con deleite ante unas 
formas de mujer, pero, en esa de­

leitación, el hombre desaparecía en 
la abstracción noble del artista. 

Oiga, la circasiana; Matilde, la 

bella española; Raquel, la joven mo­

delo apasionada y romántica; Eula-



li~, la extraña napolitana de los arro• -¿Yo? No ... ; se trata de Mar- Ella ensaya · una sonrisa triste, se 
bos místicos y de los éxtasis histéci: celo. sonroja. 
cos, todas, una a una desfilaron por -Ah . , ese pobre escultor de -Aquí entre nosotros te diré-
su estudio, dejaron en sus lienzos el bazares. Ahí, en la otra pieza está prosigue chacoton el dueño de casa, 
perfil opulento o fino de sus cuer- su Florencia. ¿Mensajes tenemos? -que los enamorados abundan y 
pos y fueron despedidas con igual -Súplicas, llantos . , ¡qué sé por cierto, muy superiores a ese po· 
~ndiferencia. yo! ;,Se la podrá ver a esa señora? bre escultor de bazares. 

-Eres un témpano-le ha dicho -Con qué tonito lo dices. ¿Te -¡Carlos! ¡Carlos! 
cien veces, Carlos, el pintor amigo a fastidia el asunto? -Amiga Florencia, si no lo digo 
cuya casa va ahora. -Atrozmente. ¿Está visible? yo, ;,quién lo dice? 

-Seguramente usted está hecho -Hombre , aquí se está visi- -Y o-y Chola salta de . la tari-
de mármol-díjole en cierta ocasión, ble a toda hora ma de posar, se abraza a Florencia, 
Matilde, la bella madrileña de ojos -Menos para los '.iCreedores - la besuquea y le báila alrededor con 
rasgados y profundos. añade Chola riendo a carcajadas. mimos de chiquilla. Ella se deja aca-

-Me voy de aquí con una pena -Exactamente- dice Carlos, - riciar sonriente. Su !:>elleza señoril 
muy honda-suspiró Raquel, su úl- por eso se han aburrido y ya no vie- hace contraste con la gracia natural 
tima modelo, al dejar de posar. nen. ¡Florencia! ¡Florencia! y fresca de Chola. Es el suyo un 

-¡,Y cuál es esa p~na?-interro- -Voy ¡Le estoy dando de co- cuerpo opulento, fastuoso en su ri-
gó él, risueño. mer al nene!-responde una clara queza de formas y en su empaque 

-Su indiferencia. voz, que sorprende agradablemente de reina. Se adivina que tal exube-
Bah El pintor encogióse de a Alfredo. rancia de belleza esconde un tempe-

hombros y tornó a la abstracción de -¿,De quién es el nene?-inte- ramento rico en pasiones, fácil al 
su arte. rroga-¿tuyo o de Florencia y . ? amor suntuoso, entre matices de luz, 

Por eso lo desazona ,un poco, el -Mío, hombre, mío Es un fu. resplandores de joyas y ardentÍas de 
hacer de mediador en la aventura turo genio, ya lo verás. posesos. 
de amor de su amigo. Un instante después, Florencia Los brazos marmóreos caen a lo 

Al llegar ante la casa de Carlos, penetra al taller. Carlos hace las largo del cuerpo con deliciosa suges­
experimenta fuertes deseos de vol- presentaciones. Alfredo Aguilar y tión de serpientes blancas. 
ver atrás. Sin embargo el recuerdo ella, se miran curiosamente. El pin- Alfredo Aguilar la contempla con 
de Marcelo, llorando como un niño, tor la encuentra bellísima. Es una inteligente mirada · de artista. 
lo lanza escaleras arriba. joven cuyo rostro pensativo tiene Carlos y Chola pasan a la habita-

-Aunque más no sea para que una gracia noble y triste. Los gran- ción contigua. 
no vuelva ese a fastidiarme con sus des ojos se rodean de sombra, que -No es el caso que escuchemos 
gimoteos-se dice, dándose alientos. hace sospechar hondos pesares ínti- el mensaje lacrimoso de ese pobre 

Desde la puerta, ve ;:¡ Carlos, pin• mos. La boca es fina, trágica, como Marcelo-dice el dueño de casa sa­
cel en mano: Chola su compañera, una pincelada al rojo vivo sobre un liendo. 
posa con un gesto tan dichoso que rostro de mármol. Los cabellos ne- Al quedar solos, el pintor vuelve 
hace sonreír al recién llegado. gros, lisos, relumbrantes, acmtúar. de su abstracción contemplativa. Re-

-¿,Qué te trae, maestro?-excla- su palidez. Viste pobremente, pero cuerda que trae un mensaje para 
ma el dueño de casa abrazando cor- su aspecto hace pensar en una prin- Florencia y arquea el ceño. 
dialmente al amigo. cesa disfrazada de obrera. -Excuso manifestarle -exclama 

-La mayor de las tonterías -;.Qué te parece p:ira modelo? -que me ha sido violento encargar-
cuestión de faldas. comenta Carlos,-estupenda, ¿ver- me de esta misión, pero ví tan des-

-Hombre, ¿andas en amores? dad? esperado a Marcelo El pobre, en 
¡Salve! -Estupenda. realidad, la quiere a usted mucho. 
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Desearía que usted regresase ·a su 
lado. Hace pocos momentos lloraba 
como un niño, recordándola. 
-Es un niño en todo-murmura 

ella, reflexiva. · 
·-Todos son niños cuando aman ..• 
-Hasta que dejan de amar y en• 

tonces se vuelven hombres crueles. 
¿verdad? 

-Lo ignoro. No he amado aún 
y creo que no me . ha llegado la ho­
ra. He contemplado la infantilidad 
de los que aman, pero nunca 1a 
crueldad de los que dejan de amar. 
Y es el caso que, . idealmente, yo con­
cibo .el estado de amor como una 
regresión a la niñez. 

Ella sonríe vagamente irónica. 
Alfredo Aguilar se incomoda con 

esa sonrisa en la que sospecha una 
fina burla. 

-Volvamos a nuestro asunto -
agrega con impaciencia. 

-,;,Nuestro asunto? ¿Se refiere 
usted a ? 

-A Marcelo. Me aguarda impa­
ciente. Desea verla. ¿Qué puedo de­
cirle? 

Una sombra de tris~eza obscure• 
ce y pliega la frente marmórea de 
Florencia. Sus ojos se fijan con in­
sistencia en los de su interlocutor .. 

-;,Qué le parece a usted que le 
responda?-exclama perpleja 

-Señorita . . , si no lo sabe us· 
ted. 

Ella hace un gesto vago. 
-Es que no lo sé . . ,, esa es la 

verdad . , no lo sé. El, entonces, 
habla con entusiasmo de su amigo. 
Aboga por ese amor desesperado 
que ha quedado deshecho en llanto 
en su estudio. Piensa cumplir así 
honestamente su misión. aunque en 

( Con/-. en /~ ¡,~ S2.J 



EL oa·.1. ,uit~vo '-'••trao r1,u1A 
INTIRlfANTI DI LA VI CONrERENtlA 

(/

ISTENTE a diario a 

las sesiones de la confe-. 
rencia P. A., en las co• 
misiones de la Unión 

NI 11- •• J .. •tt4NT1,. . 
México, que deja por donde quiera 

P. A. y en las de Derecho Inter­

nacional Púbhco, a mi juicio, las 

de mayor interés para los efecto;; 

del . mal llamado Pan America-

nismo, · tuve la oportunidad de 

conocer y estudiar a los hombres 

más distinguidos, que representaban 

a sus respectivos países, al frente de 

sus Delegaciones. En ef~cto, envia­

ron éstas a sus capitanes y tenientes 

a las otras comisiones, y se reserva­

ron sus ases, por decirlo así, para lc•s 
transcedentales debates que el Pro­

grama de la Conferencia señalaba. 
La severa majestad y el profun­

do respeto que inspiraba el Ex-Se­

cretario de Estado de los Estados 

Unidos, el Sr. Hugues, la atrayen­

te personalidad y galana elocuencia 

del Sr. Pueyrredón, de la Argenti­

na, la fina dialéctica y la habilidad 

diplomática del Dr. Yarela, del 

Uruguay, la sutileza, delicada iro­

nía y suavidad en el decir, con la 

profundidad del concepto, emplea­

dos por el Lic. Urbina, de México, 

llamaban intensamente la atención 

del selecto público que, con avidez, 

curiosidad y sana crític:i, seguía el 
curso de las discusiones, pero puedo nal, _habla con lentitud, sin levant2r 

afirmar con exactitud, que quien la tonalidad de su voz, pero forman­

despertaba mayor interés, se espera~ do sus períodos, co_locando cada pa• 

ha su discurso y se oían sus pala- lab~a en su apropiado lugar, ~ara 

bras, breves, incisivas, firmes y, so- decir, expresa~do co~ . la claridad 

bre todo, saturadas de sinceridad y de su _pensamiento,, umcamente lo 

nobleza era el Dr. Gustavo Guerre- necesario y nada mas que lo necesa­

ro, Pr:sidente de la Delegación de :io. Sólo que, sin arranques de liris­

EI Salvador. mo, sin latiguillos tribunicios, sin 

Después de un largo discurso del frases efectistas para la galería o 

Dr. Pueyrredón, una acotación sim- para los corresponsales de periódicos 

pática de Zaldumbide, del Ecuador, extranjeros, dominadores del cable, 

0 una referencia patriótica de Alfa- lo que expresa es como si la voz de 

ro, de Panamá, un gesto enérgico los pueblos de América lo hubiesen 

del Delegado de l=laHl, entre una escogido para ser el órgano que se­

nota aguda del Dr. Ferrara y un ñalara sus aspiraciones y sus deseos, 

miserere mei del Delegado de Nica• porque sus párrafos cortos y ceñi­

ragua, al pedir la palabra el Dr. dos, saturados de ideas y rebosantes 

Guerrero se sentía en el ambiente de patriotismo continental, han d~ 

un movimiento general de profunda quedar fijados en la Historia, como 

espectación, lo mismo en el público, preámbulo del futuro Código del 

en los corresponsales de los grandes Derecho Internacional Público, para 

rotativos, como en el hemiciclo de que sirvan de norma a la unión es­

los Delegados. piritual y moral de los estados de 

Guerrero, a su agradable presen- nuestro hemisferio. 

cía, que a la vez revela firmeza, se- No ha transcurrido una sesión de 

renidad y gran magnetismo perso· estas Comisiones, en las cuales el ta• 

que pasa el dulce aroma y el vi~il 

estímulo de su inmaculado patriotis­

mo, el sano principio de la sobera­

nía y de la independencia y de la 
igualdad jurídica de los Estados. 

Conocida f ué para el mundo en­

tero la actuación del Dr. Guerrero 

en la Liga de las Naciones, soste • 

niendo brillantes polémicas con los 

más eminentes jurisconsultos y re­

presentantes de las más poderosas 

naciones, así como sus trabajos cien• 
tíficos en el campo del Derecho In­

ternacional Público, que con canto 
éxito cultiva, y que a la par que h 

representación diplomática de su 

país, como Ministro en Francia e 

Italia, actualmente lo sanciona co11 

su cargo de Secretario de Relacio­

nes Exteriores; pero coda esa autori­

dad que gravita en el ánimo de sus 
colegas de la Conferencia, para es­

cucharlo con las más grandes consi­
deraciones de hombre, que no pesa 

sus acciones en la balanza del oro, 

ni mide sus pensamientos con el ter­

mómetro del miedo-se reafirma 

con la sinceridad de sus propósitos, 

la altura de sus ideales de indo-ame­

ricano puro, el conocimiento exacto 

y definido de la política y, sobre to• 

do, esa marcada característica de so­
len toso Delegado de !a República lidez mental, de voluntad inflexi-

de El Salvador, no haya demostra- ble, par; un fin generoso de garan­

do sus grandes condiciones de esta· tía y protección, de exigencia, sin 

dista y su notable experiencia ad- reservas ni cortapisas, para que los 

quirida en la Liga de las Naciones, estados americanos sean respetado:, 

para dejar honda huella , por sus en sus soberanías y territorios, sien­

geniales y positivas iniciativas en do aceptado, sin pretenderlo, pero 

pro del porvenir de la Unión Pan por la fuerza de los circunstancias y 

Americana. Y su democracismo "Y el reconocimiento tácito de cuantos 

su amor a _ la verdad se revelaron lo escuchan de cerca O lo leen, por 

desde el pnmer momento al propo• intermedio de la prensa diaria, co­

ner, contra la opinión de algunos mo el verdadero y único leader de 

Delegados, que las sesiones / u eran la defensa de los derechos de les 

siempre públicas. Así había que ha- estados, a su independencia y liber­

blar a los pueblos y no a los Gobier- tad contra todo poder extraño. 

nos, que no siempre representaban a Así se expresó en una de las se• 

los pueblos. Más tarde romp:ó lan - siones memorables, y cal parecía que 

zas en pro de un tribunal de Co11ci- colocado sobre la cumbre de una de 

liación, que dificultaría, si no impe- las más altas montañas de América, 

día, el grave peligro de las fatales pronunciaba estas sublimes frases: 

y odiosas intervenciones en cobro de "Señores Delegados: No debemos 

pesos, o intromisiones políticas ofi- olvidar que la opinión pública de 

ciosas y después defendió como na • América está pendiente de esta sex­

die y con el calor de sus conviccio- ta conferencia; que es aquí donde 

nes, aunque felizmente acompañad0 debemos probar que somos partida­

por los representantes de ese glorio- rios del Pan Americanismo, es de-

so y siempre querido como valiente (Continúa en la pág. 4 5 ) 
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,u1,,. ·dadt1 .11t11t1ca1 drf tl,ganlt col11to 
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·t A primera peculiaridad 
· que presentan estas islas 

del Canal de la Mancha. 
situadas más cerca de la 

.:osta francesa que de la propia In­
'glaterra, es que no constituyen una 
depe~dencia más de la Gran Breta• 
ña, sino que son propiedad personal 
de la Corona Británica, siendo el 
a.ctual rey Jorge V su ~oberano, no 
precisamente por ser rey de Ingla­
terra y emperador de la India, sino 
porque es el heredero de los anti­
guos_ duques de Normandía, de cu• 
yo tronco provino Guillermo, Con­
;:¡:.iistador- de Inglaterra. 

2n tal virtud es como tiene auto­
ridad. sobre esas islas, sobre las que 
no rige ninguna dispo$ición del go­
t,ierno ni del Parlamento británico. 

1-t.l 111.Af DII. (AMAI. 
DI LA MMl<l·IA 

SUPERVIVENCil)S FEUDALES Y COSTUMBRES DE LA 
ÉPOCA DE GUILLERMO EL CONQUISTADOR. 

Este grupo de islas que seguramente muchos de nuestros lectores 
recuerdan a menudo por haber sido en una de ellas, la de Guernsey, 
donde residió durante largos años qesterrado el inmortal autor de 
Los Miserables, presenta una serie de rasgos y costumbres de los 
tiempos medioevales que probablemente no ocurren en ningún otro 
lugar de Europa. 

En este artículo se describen esas costumbres y se hace una vívi­
da narración del espíritu que anima a los aborígenes de ese archi­
piélago, que sienten gran orgullo en descender de los Normandos 
que conquistaron a lngl:zterra, sede hoy del mayor imperio del 
-mundo. 

cuanto termina su invocación, el 
ofendido y sus testigos se ponen de 
rodillas y recitan. el Padre Nuestro 
en francés. 

Antes de las veinticuatro horas 
debe haber llenado un formulario 
especial, que data de tiempo . inme­
morial, que se presenta ante el Con­
sejo privado de la corona de Ingla­
terra, quien paga los gastos del plei­
to, porque el rey de Inglaterra es el 
protector natural de todos los isle­
ños. 

Y a hace tiempo que esta costum­
bre no se pone en práctica, porque 
el que hace uso de esa invocación, de 
mala f¿, se vé obligado a pagar una 
fuertr multa que el rey dest:na lue-. 
go a obras de beneficencia. 

La palabra H aró creen algunos 
historiadores que tuvo su origen en 
el nombre de Rollen (Rollo en fran-

Mucho antes de que los actuales 
dominios británicos adquiriesen su 

-----;:._~~;~1;-;-~%?:-;,1.~~-;~~l~;j~i1~~j~~!\____________ cés) el primero de los duques de 
:éº. que no se han conservado en ningún Normandía. 

otro lugar. Otras de las peculiaridades más 
· Por ejemplo, el Clameur de Ha- curiosas que presentan esos peque­
, ró una extraña invocación f~udal ños pedazos de tierra que parecen 

___ .W ttene fuerza de ley hoy en d1a en trasplantados de otros tiempos, es 
, lersey, Guernsey , y el _resto de las que los tributos al rey se puede. , pa• 

t faro dt Corbitrt , Jau-y . 

existencia, estas islas gozaban, como Los naturales de esas islas tienen 
hoy en día, de un grado de autono· como lenguaje oficial el francés, pe­
mía comparable al que hoy disfru- ro en su vida diaria emplean el an­
t.m Canadá y Australia. tiguo dialecto normando, lo que s~ 

Además, son los únicos restos del explica si se tiene en cuenta que ne 
D1.1cado de Normandía que aun po• son ni ingleses ni franceses. Son 
see la corona británica, porque el normandos. Y a causa de su aisla­
resto de ese dominio feudal forma miento relativo han logrado conser­
hoy parte integrante de la repúbli - var muchas tradiciones normandas 
ca francesa. antiquísimas y costumbres feudales 

El putrlo dt Saint Aubin. 

islas, aunque fue abolido en Nor- gar en especies y así se ve en las lis­
mandía en el año 1583. ras que se fijan en las oficinas de 

El isleño que se considera víctima la hacienda, que algunos individuos 
de un abuso por parte de otro isleño tienen que entregar al año un cone• 

un delegado de la autoridad, jo, doce gallinas o varios sacos de 
puede prorrumpir en plena calle en trigo, mientras que otros tienen que 
grandes y exaltados gritos, excla- entregar tres carretas de carbón 0 
mando en francés: ¡Haró! ¡Haró! varios barriles de anguilas. 
¡Haró! A l'aide, mon Prince, on me El sistema agrario que rige en la· 
fait tort! , lo que tra~uc'.d_o en buen islas es esencialmente normando ; 
r~man_ce c_ast~llano s1gmf1ca: ¡Auxi- feudal, poniéndose aún en práctic;a 
ho, m1 Prmc1pe, que se me ha veja- la doctrina jurídica que dice: Nulle 
do! Y eso b~s~a para detener cual- terre sd,li mano,i (Ninguna tierra 
quier procedimiento q~e se si~a- en sin casa solariega) y que a pesar de 
~u con~ra, hasta ser 01do en ultima los cambios de toda índole ocurri­
mstanc1a po~ el rey .en _persona. dos en el mundo respecto a esa doc• 

No nec~s1tamos dem que estos trina, sigue cumpliéndose allí, aun­
clamor~s tienen que ser dados en que naturalmente con las variacio­
presenc1a d~ una autoridad delega- nes impuestas por el progreso. Mu-

20da del propio rey de Inglaterra. En chas fincas permanecen en las mis-



La administración y el gol;ierno Jersey, ni en Jersey la simple presen• 
de estas isla~ envuelven como he- cía de un torito de Guernsev. 
mos observado anteriormente prác- Las f erías de ganado que· se c?le­

ticas y· leyes medioevales y algunas bran todos los -años son los acriñte­
disposiciones especiales que van des- cimientos más importantes que ocu­

de la Carta Magna del Rey Juan rren en las Islas del Canal y allí se 
en 1212° a unos decretos suscritos efectúan transacciones considerables 

por Jorge III en 1771. entre los negociantes de ganado qui; 

El clima es deliciosamente templa­
do y tienen fama en toda Europa 
la belleza de sus paisajes, sobre to• 
do los de la costa. Crecen en profu­
sión numerosas variedades de flores, 

e~pecialmente las anémonas y lirios 
rojos que cubren,-pre5tándoles in­
comparable belleza,-praderas ente­

acuden de distintas partes del mun­
do. Todos pueden tener siempre la 
seguridad, al adquirir determinado 
eiemplar, de que lo acompañará un 
árbol genealógico más complicado 
que el de una familia feudal inglesa 
con derecho_ propio a un asiento en 
la Cámara de los Lores. 

------------------------- ras. Cultívanse diversas frutas y ve-

Los nativos de aquellas islitas 
templadas por el mar, de lujuriante 

El caslillo de ,1/0111,· 0 ,~11.-il 

mas familias a cuyos remotos ante­
cesores fu e ron otorgadas por los du­
ques de Normandía y rn todas la) 
islas se conservan construccio­
nes de pura arquitectura normanda. 
Hay una propiedad especialmente, 
el castillo de Saint Ouen, que no se 
encuentra mencionada ni una so la 
vez en los registros de la propiedad, 
desde los tiempos de los Planrage­
nets y que desde entonces ha perte· 
necido a la familia de los Carterets, 
uno de cuyos miembros fundó el 
estado de Ncw Jersey en los Esta• 
dos Unidos de Norteamérica, dán· 
dole el nombre de la isla donde es-

Purrto dt" San Pedro Guo:JTtlff)' , 

tá enclavado el dominio ancestral 

de su familia. 

Esta persistencia feudal en la 
trasmisión de los bienes, lleva con­
sigo la práctica de la administra­

ción de la justicia por los terrate­
nientes, llevándose a efecto los ac­
tos con el mismo ritu:il medioeval 
con el que se ef cctúa desde hace si­
glos. El archipiélago está integrado 

,,
1 

por cuatro islas : Guernsey, Jersey, 
•
1 

Sark y Aldcney y los islotes de 

:' Hcrm, Jethon, Brechon y Lihon y 
'ª aunque existe cierta s1rruhtud de 

L
costumbres, d1f1eren notablemente 
en algunos detalles y aun en el d1a-

lecto que emplean los habitantes de 
cada una de las islas. 

En el reciente informe presenta· 
do a Jorge V. del que ext ractamo, 
estos daros. el funcionario de !ns• 
tru cc1Ón Pública asegura q u e : 
"Au n cuando pocos individuos de 
edad madura carecen del conoci­
miento del idioma inglés, nada m1:­
nos q1 1e el noventa por ciento de la 
población esco lar só lo b posee muy 
lim1tadamente v con n0tablc defi ­
ciencia. Los campesi nos hablan ex­
clusivamente el dia lecto normando." 

La posición de las Islas del Canal ------------------------''-='-....;.,;,.;;.........1 
es única dentro del imperio inglés 

ya que no son ni una colonia ni ur 
dominio, disfrutando de una auto 
nomía bastante amplia . 

T odas las leyes de naturaleza per­
manente tienen que ser sancionadas 
en Consejo por su Majestad ; las d<! 
menor importancia, llamadas regle­
m cn ts y que sólo rigen durante tres 
años, pueden ponerse e!1 vigor aun 
cuando el T cnientc Gol:-ernador que 
ejerce el poder cn nombre del re)' 
las vete, dirimiéndose en última ins­
tancia ante el Consejo de su Majes­
ad y no ante el Comité de asuntos 
¡urídicos de la Cámara de los Lo­
res, como en el caso de- los Domi-

l .a Ú m'-1 

getales que es ditícit encontrar en vegetación, salpicadas de castillos 
ningún otro país europeo; por ejem- feudales y antiquísimos fuertes, es­
plo, el ñame y una curiosa clase de tán orgullosos de su ascendencia 

col que crece en un callo que llega normanda y de su independencia de 
a alcanzar una altura de diez o la Gran Bretaña, aun cuando reco• 

quince pies. Estos tallos se emplean nozcan la ªlltoridad del rey de ese 
para hacer bastones y cercas. país. Algunas veces aducen entre 

Pero el producto más conocido de bromas y veras que son los ingleses 

las Islas son las vacas denominadas los que d~ben sentirse satisfechos de 
J ersey y Guernse y. Constituye la ese estado de cosas, p(2'que en puri­
cría de esos animales la industria dad de verdad, es esa isla la que 

más productiva y floreciente de los debía estar sujeta a la dominación 

isleños. los que ponen especial de los isleños del canal, porque fue­

empeño en mantener e~ toda su pu• ron los ascendientes de éstos los que, 
reza las razas que se crian en las dos en unión de los normandos de Fran• 
isla s, no permitiéndose bajo ningún cia, vencieron y subyugaron á los in­

concepto en Guernsey ninguna vaca gleses en la batalla de Hascings. 
t'1011li11 H uct . 

nios. 
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H f e aquí unos cuantos grupo, rient d . 
ueron ,orprendido, por la grafl e~ e mu¡ere, linda, y m<Í,cara, gend · . 
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XISTE periódico moder-
¿ no sin erratas? 
1)

4 
Por lo me~os podemos 

.. ;egurar, sin temor a 
equivocarnos, que en Cuba, no. 

Y a· ello contribuye la festinación 
conque hoy se hacen los periódicos y 
:nás' los diarios cubanos, consagrados 
casi totalmente a fa información. 
Cables y noticias locales llegan a úl­
tima hora, en el preciso momento en 
que lo escrito por repórters y redac­
tores sufre las múltiples y rápidas 
transformaciones, de la cuartilla a 
la hoja impresa, que exige el perio­
dismo moderno. 

;,Qué importa una errata ante la 
necesidad de que el periódico esté 
listo a la hora precisa para alcanzar 
trenes y vapores y ser devorado por 
el público? 

Además, el diario no es el libro, 
ni siquiera la revista. Su vida es la 
más ef Ímera de las vidas de la so­
ciedad actual. Vida de varios mo• 
mentos solament;; porque a las bre­
ves horas yá hay otro diario que 
convierte a aquél en algo ya viejo 
y desechable. ;,No se han fijado 
Vds. en la impresión de rareza que 
se experimenta al encontrar, por 
ejemplo, en el tranvía, en horas d~ 
la tarde, a un señor leyendo algún 
periódico de la mañana? "¡Qué hom­
bre más atrasado!", pensamos sin 
querer. Por otra parte, la superabun­
dancia de páginas y de noticias que 
aparecen en los diarios modernos, 
hace que éstos jamás se lean, no digo 
totalmente, ni siquiera en su décima 
parte. Se pasa la vista por las titu­
lares. Se revisa alguna que otra no­
ticia que más nos ha llamado la 
atención. Se busca alguna sección 
que nos interesa y se echa a un 
lado el periódico. j Y a nos hemos 
enterado de lo que ocurr~ en el mun­
do! ¡Somos ·hombres modernos! ¡No 
pondremos cara de asombro, cuando 

, un amigo o conocido, nos increp.e 
en la calle: "¡Qué te parece la ca• 
tástrofe de Inglaterra!" o "¡No es­
tarás de acuerdo con la opinión de 
Ferrara acerca· de la intervención! 

Esa rapidez para hacer los perió­
dicos y para leerlos, da por resulta• 
do que ni editores ni lectores sean 
muy exigentes en cuestión de erra• 
tas, sobre todo si el sentido común 
salva f ácifmente el error cometido. 

Pero hay, -en cambio, erratas en to con Noguera que el tres por cien• pen la cara, porque la errata de una 

que la palabra o la letra que suplen t~ ~~ede cam?iarse en •:~res po'~ letra le hizo al describir una fiésta,: 
a las que debían ir, parecen puestas 010; yo he visto en la Gaceta decir una barbaridad . .. de lo más' 
por algún espíritu burlón, deseoso guardas "frutales" por "rurales;" bárbaro que puede imaginarse. Fi­
de tomarle el pelo al autor del ar· he conocido un presupuesto de "ga- gúrense Vds. que él e~cribió: "La 
tículo o del suelto, a los lectores y tos;" he visto "quinistas" donde ver sugestiva señora X prodigó su celo. 
a la persona de que se· habla en ese se debieran "quintas;" sé que existe entre la concurrencia." Y a la pala­
traba jo. un "Aurislerio" de la gobernación; bra celo, le cambiaron una de sus 

Voy a recoge,; aquí, de.•-~nterrán- sé que Carlos III dese~barcó en el letras por una u! 
dolos de mi archivo, varios recortes "Pireo'' y dijeron que había saltado De otro recorte, entresaco estas 
que conservo de trabajos en que se a ti-erra en el "pisto;" sé por "La erratas: 
recopilan algunas erratas notables, Política" que la malograda María "En el Campamento de Columbia 
curiosas y ridículas, observadas en Rodríguez obtuvo en Méx!co triun• se verificaron pruebas de resistencia 
periódicos de Cuba y e! extranjero. fos "escesivos," cuando tantos "es• física de varios oficiales. haciéndoles 

En España, en plena lucha con- cénicos" había conquistado; he sa- recorrer a pie 10 kilómetros en 20 
tra la' corona, cuando más agitados bido que algunos políticos liberales minutos." 

estaban, atacándose y defendiéndo- pidieron la "absolución" de la es• "Ha embarcado para los E. U. el 
se, republicanos y monárquicos, el clavitud (por "abolición"); creí qui.- maestro ajedrecista K. B. y su seño­
diario oficial del reino publicó un la dirección de sanidad publicaba ra que se · encontraban en esta capi­
traba jo en que se hablaba del "há- boletines "demográficos," y he po• tal . . . jugando con Capablanca!J!! 
lito asqueroso de la monarquía". Lo didó observar mi· error leyendo en Hay otras equivocaciones que tie­
que se crataba de combatir, era la "El Conservador" que eran boletines nen el carácter de enormidades no 
"anarquía." "democráticos"; entre los anuncios de por sus erratas ~ino por la espanto• 

M. Osorio y Bernard, en un ar• un diario seviÍ!ano he visto uno de sa construcción gramatical. Tal su• 

tículo_ titulado Corrección de _prue- cierto chocolate, q~~ la~ _mo~ta5..del cede frecuentemente en las actas le­
bas, recoge estas curiosas erratas: Sagrado Corazon fals1~1can ( fa. vantadas por la policía y hasta por 

"¿Quién no recuerda, por ejem- brican"); en el folletín de "El Me- los escribanos, de crímenes en los 
plo, el diodía", de Málaga, leí que el aman- que han intervenido. A diario, se re· 

"Sáciati: aquí, esperanza." 
1 

te desesperado, en vista de que el sucitan muertos y se les hace correr, 
que publicó el periódico "La Espa• padre de su adorado tormento re- disparar, etc., y otras cosas por el 
ña," arreglado a manera de terrible chazaba su petición, iba a "levantar- estilo. 
sentencia de Dante? se la tapa de los sexos." Como muestra, baste ésta: 

La ''Correspondencia de España" Víctor Hugo había obsequiado a "El médico de guardia, doctor 
podría ofrecer no escaso contingen- numerosos de sus amigos con un A. B., al ir a prestar los auxilios de 
te; pero me limitaré a recordar que banquete, Y no vaciló en decirles a la ciencia al presunto suicida, falle­
encabezando una sección en la que los postres: "Todos cuantos aquí me ció al ser puesto sobre la mesa de 

hablaba, por cierto, de terribles hu- rodean . . " Pero el cajista compuso operaciones. Reconocido certificó 
racanes, puso "Edición de ayre" por "merodean". que había sufrido la fractura de la 
"Edición de ayer," y que en sus De otros recortes que conservo y base del cráneo y otros huesos del 
anuncios teatrales confirmó a "La no sé a qué autor pertenecen, recojo mismo, siendo la primera mortal por 
oveja descarriada," que se represen- estas !rratas criollas que allí se dan necesidad. El cadáver fué remitido 
tó en Martín, con ·el nombre de "La a conocer: al Necrocomio para la práctica de 
vieja descamisada." Refiriéndose a Estrada Palma se la autopsia, cosa que se hizo con las 

"El Imparcial," también en fecha publicó un suelto con este título: generales equivocadas." 
muy reciente, daba cuenta de un "En honor de un gran pianista." Por último citaremos esas equivo-

c~ime_n, a~adiend~ q,~e el ª,~esino ha- Lo,,que se había escrito era: "patrio caciones, que tal parecen, y a veces 
b1a sido aplaudido por aprehen- ta. lo son, hechas a · propósito por ca-
dido." ·· Un cronista social se vió seria- jistas o linotipistas burlones. 

El impresor Rodríguez, a quien mente amenazado y en peligro de A un señor · que se gastaba enor• 
confié un original que decía: sufrir una estropeadura a manos de mes bigotes, al extremo de ser cono-

"Tu imagen miro entre sueños." cierto marido, recién casado, fu- cido por el apodo de "manubrio'\ le 
me lo devolvió impreso diciendo: rioso, porque al describir su boda, publicaron en cierto periódico un 

"Tu madre murió entre sueños." terminó la crónica deseándoles a los suelto encomiástico, acompañado de 
El cambio de "un hijo del aca- novios "una larga y feliz existencia"· su retrato en el que se observaban 

so," por "un hijo de él acaso," es- pero una maldita errata _hizo qu; perfectamente sus extraordinarios 
tuvo para causar una verdadera : · ~aliera publicado, que el cronista lo mostachos. Pues bien, al pie del re­
honda perturbación en una familia que le deseaba a la enamorada pa- trato Y entre su nombre y el co­
ilustre. reja era "una larga y feliz resisten- mienzo del suelto se le _olvidó al co-

Y o he visto convertido a Was- cia." rrector quitar est~ observación tipo-

hington en "uvas tinton;" yo he vis• A otro cronista, por poco le rom• (Continúa en la página 4 l ) 
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g ODA persona de media­

na cultura sabe que las 
ruinas de que está sem­
brado el suelo america­

no y muchas islas adyacentes a la 
India occidental fueron obra de los 

sumergidos atlantes. Así como los 

sac;erdotes del continente antiguo 
podían comunicarse submarinamen­
te con el nuevo, así también los ma­

gos atlantes dispusieron de análogas 

comunicaciones. A propósito de es­
tas misteriosas catacumbas, ref erit ~­
mos una curiosa narración oída de 

labios de un peruano, con quien íba­
mos de viaje, muerto algunos años 

ha. 
La proa del Seabird había conta­

do ya los dos tercios del camino; el 
Canal de Panamá, vena pllpitante 
::¡ue pro mimdis beneficio, abrió d 
progreso en el seno convulsionado d! 
la Madre América, atrás quedó ha­
cía muchas horas. Eramos a bor<lo 

un grupo de latinos, en travesía des­
de New York al Callao: y t :es co­

misionistas alemanes. En mis d iarios 
paseos de un lado a otro de la redu­

cida cubierta, me había llamado b 
atención la figura de un hombre que, 
por su puro cipo indígena debía set, 
sin d l,!da, un nativo de las alciplan;. 

cies andinas. No ignoraba yo en ab­

soluto el pasado esplendoroso de su 
raza : ni la tris teza resignada de los 
descendientes de aquélla . ¿El silen­

cioso via iero, acariciaba en su inte­
rior la nostalgia de su perdido Im­
perio? Así parecía, pues su mirada, 
a un tiempo melancólica y audaz, 
taladraba el horizonte, buscando, a 

ras de las ondas, las coscas peruanas. 
La noche antes de nuestro arribo 

La narración que presentamos al curioso lector. formaba, hasta 
hace pocos años, con las leyendas referentes a la tumba de Genjis 
Kan y las descripciones de la mmergida Atlántida, uno de los enig• 
mas más apasionantes de la Historia. 

Rt:eientemente, un grupo de exploradores intrépidos , removiendo 
el suelo tibetano en busca del fabulo so sepulcro del gran caudillo 
de la T artaria, encontró, tal como la tradición la describía, con suJ 
intactas maravillas, la cripta funeraria del guerrero. Y hoy mismo 
nos trasmite el cable la noticia de haber sido descubierto, en las mi­
nas de Zaculen, en Guatemala, un soberbio sarcófago de oro puro, 
obra de c.rte de algún artista quiché, anterior en muchos siglos, al 
-viaje de Cristóbal Colón. 

Los hombres de ciencia no dudan de la existencia del perdida 
Continente, hundido con su portentosa civilización en el seno del 
océano Atlántico. El desierto de Gobi empieza a devolver sus es­
condidos tesoros. ¿Por qué no alentar la esperanza de hallar un día, 
cal vez no lejano, la entrada a las catacumbas en que los descendien• 
tes de los atlantes, acumularon durante siglos enteros, la riqueza de;. 
lumbrante de sus Emperadores? 

los memzos, en quienes es imposible: 
confiar. Al caer prisionero el Inca, 

ofreció su esposa, en re$cate, codo el 
oro que cupiese en una habitaci Óil 

hasta la altura donde alcanzase el 
yelmo emplumado del Conquistador, 

debiendo efectuarse la entrega an­
tes de la puesta de sol del tercer dí a. 

La esposa del Inca cumplió su pala: 
bra , pero Pizarra faltó a ella, por­
que, maravillado a la vista de ta :1 

enorme riqueza, declaró que en mo• 
do alguno devolvería l::i libertad al 

prisionero, sino que le quicarÍa la vi­
da, a menos que la reina revelase la 

procedencia del tesoro. Había oído 

al Callao, decidida a recoger de sus IP'..'.:,.._l!!!!'l!l! 

labios algo que probablemente ven­
dría a confirmar mis sospechas, le 
abordé. Ni tímido ni resuelto, con 

un aire absolutamente natural y de­
ferente, me habló durante largo ra­

to, acompasando el ritmo de sus pa• 
labras al crugido de las velas tendi­
das, mientras ambos veíamos relu­

cir entre las jarcias, el joyel mila­

groso de la noche ecuatorial. 
He aquí lo que me contó el pe• 

ruano de la sonrisa triste: 
"Desde el célebre y miserable ase-

sinato perpetrado por Pizarra en la .· . __ . _ ,_., _., .. • . :,r,. 

~r~ona del , último Inc~, codos los ·, .,,,; ·R~ -~ CTSCO PTZARRO , ,/ /ormida~l, <onqui~~ador « pa,iol . ug ú11 el óleo d, Julio 
md1os conoc1an el pataje donde es• Villa Prad, ,, dt1tinado al Palacio de la Municipalidad d< Lima. 

taba escondido el tesoro, pero no así (Foto Godknow,J 
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decir Pizarra que los incas guarda 

ban incalculables riquezas en un tú­
nel o galería subterránea de muchas 
millas de largo. La infortunada rei­

na pidió una. prórroga y fuese a con• 
sultar el oráculo. Durante el sacrifi­

cio, el hierofante mayor le mostró 
en el sagrado espejo ntgro la inevi­

table muerte de su esposo, tanto si 
entregaba como si no a Pizarra los 
tesoros de la Corona. Entonces la 
reina mandó tapiar la entrada del 
subterráneo que se abrí:i en la rno· • 

sa margen de un barranco. El Sa­
cerdote ma yor, acomp:ii1ado de lo· 
magos, después de tapiar la ahen . • 

ra , llenaron el barranco de enormes 

piedras, sobre las que extendieron 
una capa de tierra, para disimular 

la obra. Los españoles asesinaron al 
Inca , y la desdichada reina se suici ­
dó, burlando así la codicia de los 

Conquistadores, sin que nadie, ex­

cepto unos cuantos peruanos fieles, 
tu vie ra noticia del paraje donde el 
tesoro quedaba oculto. A cor:secui:n­

cia de algunas ind iscreciones, los go­
biernos de varios países enviaron 

agentes en busca del tesoro, bajo 
pretexto de exploraciones científicas, 

pero como era de presumir, no tu­
vieron éxito alguno en sus propósi­
tos. 

En aquellos d ías tsplendorosos, 
mis antepasados ocuparon, cerca d ~l 
trono, elevados cargos en el ejército ; 
lo ún ico que me resta de nuestra 
gloria es una esperanza que al­

gún día, cuando ya yo sea polvo a 
mi vez, será una realidad tan esplén­
lida como nuestro pasado". 

Muda por la sorpresa quedé a es­
tas palabras. En la voz del descen­
diente de Ollantai había un temblor 

de emoción sagrada al rememorar el 
poderío Incaico, y ante mi vista re­
fulgían, en mirífico espejismo, las 
fabulosas esmeraldas, el oro de los 
templos, los collares de perlas, los 

petos de pluma y pedrería, las dia­
demas de sus Emperadores altivos 

y bellos como dioses 

La agitación del desembarco cer• 

cano vino a sacudir el encanto de la 

evocación. Perdí de vista al peruano 
entre el bullicio precipitado del mue-

lle. Por sobre la sensación del país 
nuevo, sus últimas p.1labras me 
acompañaron todo el día: 



Rarar danzar d, /or dtrandi,nltr d, "11 anligrtoJ inca, 
(Folo corltrÍd Sr. H . Landra11x) 

"Allí está nuestro tesoro, y allí descubrían ciertos signos místicos de 
!Stará, según tradición, hase:. q:ic en ordinario invisibles, idénticos a los 
ambas Américas se borre todo ve~ti- que aun h0y día pueden verse en la 
gio de la dominación española". tumba de los !neas, en los que se 

Mucho de verdad de!.,c de habe1 cifraba el secreto de las entradas a 
en esta narración, puesto que, pos- las galerías subterráneas. Una d..: 
teriormente, nos la confirmó un vía- estas entradas se abre en las inmc• 
jéro italiano conocido en Ciudad diaciones del Cuzco, ( actualmente 
México, que había visto el par;je en es imposible de descubrir) y da ac­
cuestión, aunque por falta de me- ceso a un larguísimo subterráneo 
dios y de tiempo sólo pudo compr;,- que conduce a Lima, y de esta ciu­
bar en parte la referencia. El italia- dad t

0

uerct al Sur, hacia Bolivia. En 
no recibió la noticia de un viejo sa- cierto punto del túnel hay un sepul­
cerdote, al que un indio peruano se ero regio ( 1) a cuya cámara dan ac­
la había revelado en secreto de con• ceso dos puertas ingeniosamente dis­
f esión. (Conviene advertir que el sa- puestas, o mejor dicho, dos enormes 
cerdote quebrantó el secreto, míen-· losas, que al girar sobre sus goznes, 
tras se hallaba dominado por la in- cierran con tan perfecto ajuste, que 
fluencia hipnótica del italiano, doc• sólo por medio de ciertas srñales se­
tor en medicina, muy connotado en cretas pueden descubrir la juntura 
su país). los fieles guardianes. 

Los informes de Tschuddi y otros Una de estas losas intercepta la 
historiadores, confirman este relato, galería por la parte de Lima, y la 
aunque hay algunos pormenores des• otra por la de Bolivia. Esta última 
conocidos del público hasta ahora. rama se dirige hacia el Sur, y pasa 

Varios años después volvimos al por Trapacá y Cobijo, porque Ari­
Perú, y en un viaje por tierra desde ·ca no está muy lejos del riachuelo 
Lima a las costas meridionales, lle- Payaquina-abundante en pepitas de 
gamos cuando ya se ponía el sol, a oro--, que separa Perú de Bolivia. 
un punto cercano a Arica, don¿.! No lejos de allí se yerguen tres 

picachos andirtos, distanciados en ruidoso pleito de fronteras. T aaia )' 
forma de triángulo. Según tradi- Arica, las riquísimas provincias que 
ción, en una de estos picos se abre el . imperialismo chileno arrancó a la 
la única entrada expedita de la ga• integridad del suelo ·peruano . . No ol• 
!ería que va al Norte; pero sin co· videmos que el río Payaquina limita 
nocer los puntos de referencia que a esta nación de su antigua herm~ná 
la entrada encaminan, fuera en va- Bolivia, y que la montaña en la cual 
no que un ejército de titanes apar- se abre el camino hacia el subterrá­
tara las rocas con intento de d!!SCU- neo fabuloso: se encuentra en suelo 
brirla. Y aun suponiendo que al de Arica, precisamente. 
guíen diese con ella y llegara por la ;.Será aventurado suponer que la 
galería hasta la losa que cierra la ancestral ambición de dominar en lá 
cámara sepulcral, resuelto a derri- región del tesoro sea ajena al céle­
barla, nada conseguirá, porque las bre pleito entre Chile y el Perú? 
rocas de la bóveda están asentadas ;.Conocerá la cancillería chilena 
de modo que, en tal caso, cegarían las posibilidades de adueñarse dei 
la tumba con todos sus tesoros. patrimonio de los Incas? 

El misterioso peruano me decía 
que aunque se empeñasen en el in- Las recientes revueltas locales di: 
tento mil soldados, quedarían en- los indios peruanos y bolivianos pa• 
vueltos en la ruinas del derrumba- recen confirmar un resurgimiento 
miento. La cámara de Arica no tie- del antiguo espíritu de sus aseen- . 
ne otra entrada que la abierta en la dientes quichés, un como deseo táci­
montaña inmediata al río Payaqui- to de sacudir las huellas materiales 

na. A lo largo de la galería que des- Y. mor~les del pod~río que, __ por ia 
de el Cuzco pasa por Lima hasta v10lenc1a y el engano,. hund_10 en ~l 
llegar a Bolivia, hay pequeños es- polvo a uno de los 1mper1os ~a$ 
condrijos, en ambas paredes, donde grandes que han florecido en la Ma­
durante muchas generaciones acu- dre América. 
mularon los Incas incalculables ri- Y me hacen recordar la última 
quezas en oro y piedras preciosas. frase del misterioso viajero del Sea-

Tenemos en nuestro poder un bird: 
plan~, exacto de, la galería con la si- "Alrí está el tesoro, v allí estad, 
tuac1on d~ la 'ª'.11ªr~ .sepul.cr~I. Nos según la tradición h~sta ue e 
lo entrego el ~mgmanco viaJer~ p.:- ambas Américas se' borre todo ve: 
r~~no, al terminar su relato. S1 hu- tigio de la dominación extran. r " 
b1eramos tratado de aprovecharno~ M d BO E Je ª · 
del secreto, nos fuera indispensable 
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ce es RR RO. 

la cooperación decidida de los go- Habana, · 
biernos del Perú y Bolivia, pues 
aparte de los obstáculos materiales, 
sería preciso . habérselas con la resis­
tencia de los habitantes de aquelb 
costa, celosos defensores de · lo que 
siguen considerando como patrimo­
nio sagrado de su raza. 

En estos últimos años, el nombre 
de Arica se ha visto envuelto en un 

( 1) Aparte del concepto que pue­
da sugerir -esta profética tradición; 
cabe . afirmar que la tumba existe, y 
que no es exagerado cuanto se dice 
de las maravillosas riquezas escondi­
das . bajo el rocosó suelo andino. 

nos llamó la atención una enorme Y r:===========---.-:==---.--:----:-:,.~~-~-~~~-,-
1
-i- i_i _~_i ___________ _ 

solitaria roca cortada casi a pÍco y ~~ 
sin visible enlace con la cordillera 

' de los Andes. Era la tumba de los 
Incas. Con el auxilio de unos pris­
~áticos, distinguimos a los reflejos 
M sol poniente, algunos geroglífi­
cos labrados en la superficie de la 
volcánica roca. 

En el Cuzco, capital del Perú, se 
alzaba el templo del Sol, famoso en 
todo el país por su magnificencia. 
Techo, paredes y cornisas estaban 
revestidas de planchas de oro, y en 
el muro occidental habían practica- · 
do los arquitectos, una abertura dis­
puesta de tal modo, que enfocaba 
los rayos solares hacia el interior del 
edificio, en donde se difundían co-
mo dorada cadena alrededor de las ________________ U_n_a_d-us-,o-p-ic-t1c-ho_t1_n_d,-.no-.-----------__;;::;;;;;;;::;;;;;;::,.==.,J 

paredes e iluminaban los ídolos y (Foto corwí11 S,. H . Lmd,11ux) 
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del ln rtitulo de S,gunda E>1roia 11 ~a . 
Preri drnoal . 

Un (IJpeclo de 1(1 exhibición del A gua Mineral La Cotorra, en la Exporición d, 
lndu rtriar CubanaJ. 



JASCHA HEIFETZ; el ma,aYillo,o -,iolini,. 
fa , uno de los má s grandu a,ti11a1 de la hora 
r1clual , que: noJ ha Yititado nuc,.dmc:nlc: , o/u• 
c"' ndonos do1conc·cr101ba ·o to1cu1p,c·os dc 

la admi,oblc ,oácdod Pro Arte Musical. 

Fotoy,r a /ía UH1tJda poro drrpuif de 10 tonduo,ado .. , Soldado Di1tinp,uido PEDRO GUTIERR EZ Y FERNAN• 
DFZ. ro, ,I Gcuoal CERA ROO MA CH ADO. en el aao «ltb,ado la urnana última e11 d Campamen to de G:olumbio 
E11 la /010 8. 'ª/ia apa,,:u,1 adoná,. , / D, CARLQS MI GUEL DE CESPEDES, el D, . BA RRAQUE, d Gaural 

BETA'NCOU RT y 01,01. 
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Foto, Pegudo) 

LU IS F. MIRO Y CA MEJO. a qu,cn fui cntu 
r,ado 1eoenlemcnte el P1rm10 Naoonal de H om, 
n1lturc y Medalla d e oro. que: obtuYO 01 rl ú.}. 

li m o Co11nuw Naoo ,ial de Hom, n.tl tura. 
(Foto El Ar te} 



El Castillo de San Carlos, llama­
do también La Cabaña , por estar si­
to en la loma que llevaba cal nom­
bre, es una de las reliquias históricas 
más preciadas de la Habana, y la 
primera fortaleza de esta clase en 
América, por su arquitectura, ex, 

tensión, importancia y ventajosa po 

sición. 
Ostenta baluartes de flancos cur­

vos, orejones con tenazas, caponeras 
y rebellines flanqueados; prof un¿o, 
fosos abiertos en peña viva; mun­
llas quebradas ; puentes levadizos; 
subterráneos. al ji bes, y caminos b ­
bregos y miste riosos; rampas empi­
nadas que conducen a las almenas; 
árboles milenarios que se ye rguen 
altivos en su longuevidad, como que­
riendo demostrar a los siglos presen­
tes la raigambre de los pasados; una 
vetusta iglesia, testigo de muchas 
ofrendas ; calabozos inmundos en que 
-padecieron seres humanos las tortu· 
ras de la prisión, y qu ~ traen a ·la 
mente recuerdos de épocas luctuo· 

sas. 
La fortaleza es un vasto polígono 

de dos frentes, con dos alas laterales, 

y con una línea de murallas que cie­
rra la obra en la cara que da hacia 
el mar, cuyo frente tiene una exten­
sión de quini ~ntos a seiscientos me­

tros. 
Empezó a construi rs~ en el año 

1763, durante el Reinado de Car~o~ 
III , siendo GoSermds r de Cuba el 
Condc: de Ricia , grand: de España, 
durando las obras más de diez años, 
pues fueron terminadas en 1774, du­
rante el G obie ~n o dd Marqués de 
la Torre. 

El plano de los obr:is. según au­
torizadas opiniones, f ué hecho por 

gn :u¿m_ 
El Castillo de San Carlos. -Estrnct11ra.-Con struc­

ción del mismo. - Costo de las obras. - Curiosa anéc­

dota. - El C11erpo de Artillería. - Plana Mayor. -

el ingenie-ro francés M. de,V 
pero el ingeniero que vino -
tarlas, y bajo cuya direcció s: lli 
~ió tal fortaleza, el Mar. ~ 
Campo, Director de los Rea tp, 
citos, señor Silvestre Abarca, t!t 
mó notablemente dicho plan 1 
acuerdo con el Gobernador 
Alejandro O'Reilly, y el ing · 
militar Agustín Crame; de ~ 
que en la lápida conmemorati j, 

ta a la entrada de la Cabaña ¡ 

En uno ¡ 
de La C · 
grupo a' 



_<?.-.efora ó=henú¡ue 
Los cañones. - Los calabozos. - La fontana . - El fo­
so de los laureles. - Ante la tumba de Zenea, el poeta 
mq.rtir. - Los héroes y el pueblo cubano. 

/,,once. <<>steada por el pueblo 
. que simho/iza aqudlas t ,Jg.t•dia I. 

CasaJ m · construcción para oficialeJ. 

construcción de la misma: Un día, tiempo del General Wood, el que ) 
Carlos III, estando en la terraza de está compuesto de trl!S batallones 
su Palacio, miró fijamente a lo le- de artillería de costa, y uno de cam­
ios; el ~inistro, ~ue le acom,Paña_ba paña, siendo el criterio del actual 
preguncole . sohc;co: -¿Qu~ mira Jefe, el Coronel Julio Aguado y An­
vuescra , MaJestad. - . Estoy v1end,o- dreu, situar los campamentos fuera 
concescole el Rey-si desde aqm se de la fortaleza, y dejar a ésta aisla­
percibe ~a Cabaña, pues a juzgar da, como una reliquia histórica, co­
por el dmero empleado en su cons- mo un monumento continental. 
trucción, debía ser tan alca, que po- T iambién es debido a su iniciati­
dría dominarse desde España. va, y ya está autorizado para ello, 

la creación en La Cabaña de un mu­
- Hoy está instalado en La Caba- seo militar, en el que se exhiban y 
na y campos adyacentes, el Cuerpo conserven coda clase de trofeos y 
de Artillería, creado en 1902, en recuerdos históricos. 

Constituyen la Plana Mayor del 

se menciona el nombre del Marisol 
Abarca. 

Calabozo destinado a /0 1 reoi de mua­
te y ""ª tr iste idea de la impiedad 

humaua. 

Séptimo Distrito Milit:ir, en que es­
tá el Castillo de San Carlos, los si­
guientes señores: Coronel Julio 
Aguado y Andreu M. M.; Coronel 
Juan Cruz Buscilk; Capitán Ayu­
dante, Manuel Artigas de Vera; Ca­
pitán de Cuartel Maestre, Bolívar 
Vila; Capitán Pagador, Alejandro 
Rojas Cano; Jefe del Servicio de 
Sanidad, T enience Coronel, Emilio 
L. del Castillo; Jefe del Servicio de 
Veterinaria, Capitán Juan M. Sán-

El costo de las obras fué el de 
unos trece millones y medio de pe­
sos, empleándose en el trabajo de 
las mismas gran parce de los presi-

; diarios de Cuba, México, Puerro Ri-
1 co, Sanco Domingo, y :.1lgunos car­

gamentos de· esclavos. 
A prooósito del exorbitante cos­

tiJ de la foraleza, se refiere una cu-
riosa anécdota ocurrida durante la 

t ,;.,, 
Craioso 
turistaJ 

a dislin­
d Eiér­

niJta. 

( Continúa en la pág. 41) 

l' Cañones antiguoJ que se ut,/izan prra laJ JalYaJ y Ja/udoJ de ordenanza p 
· típico c.añonazo de las nueve. ' ara 

ar d : 

1 



cos 
se 
cil 
Bo, / PE RIVAS CAC H O , la 

. ¡i ntilísima estrella mexicana, 
ue nos visi ta una l"t{ más . al 

bil,,eute de su compa,iía, o/reáéu­
sudouos una corta temporada en 

el teatro Payret. 

el 
(Foto Bixio) 

¡~abe 
pere 

:nis1 

1 r("' y d i,linguido ,,crito, rnbano RODOL 
lª'R ANGO , a11/or de la ,,a/ioJa comedia Al-

¡r- Cabaret, q11e ,ercÍ e,trmado w, breve por 

,npa,íítt de Maria H errero )' ]ems T orde-
S ,illas. 

r 
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MARTA H ERRERO. /a ¡~lcntosa aclri~_- c¡11c ,·s­

tá alcanzand o gra11deJ éxilos juu to e1 Jcsru _T or~t:· 

sillas. en la brilla11tc tcmpordd,, de co mc~l1t1, ,,,,_ 

ciada ,eciwtemwtc e,z el T eatro Reg in,1, 
(Foto LlediaJ ) 

JFSUS TORnES/1. l . .-tS. el 
admiral,/ c.· artista f({'a1ic1/, 

qu,· actúa con JU co111p.11ií,1 

ctl rl Teatro Rc~ina . !Vrn g, 1411 
actor pued1..· m rrt.:a,. m ,ÍJ 

q11c éste, ,! r,•,p,·to y la ,,d­
miraáón dt· ,wntro príhli­
ro. ya que adonde de !,,,,, . 
d,tr110 , la s mJ s hon:o ,a, 111-

t cr prclacio ncs. ha ,,·alrtarlu 

''"'Y latulc,/1/ c.·5 l'f/ 11 , r:;:<H {'tt · 

,a man tcn o d rcp(•r/orin dt· 
cada una de HH 1e ,11po,,1das 
c11 d má_, alto uil•rl artíctiro 
poob/e A ,in no ol>rda­
mo, que para una /u,,ci011 

de debut c11 "" 1,~c1t ro pof)f/• 
la, , tuvo ,! valor de prc,rn ­
larre con tma pu:za ta,, ,na ­

ravilloJamentr impop ular <O· 

mo La florccill ,1 domad., d, 
Sha/.:.•,pca"· 
11-'ot o lflal/.:,·>1) 

CA RMITA ORTTZ. la 
linda canzonett isca y bai­
larina cubana , que se ha­
lla nuevamente en/re noJ­

olros, d espués ,Je acluar 

con éxi to en teatros de 
Parí , y de Berlín 
(Fo to H emánde~) 



Manu el Acosta . 

C uando c,ra n!,oon >•ca !a luz. r, rar<Í y, ab,er/0 en r11,fi/ra cap,ral uno de lo , cab, , r,·1> ,naf ur1R"'ª ¡,.' J,· An,mca No, re/,· n n• OI a \'ol¡,:a. el c.b>rc< ru /0 y ,aniuard i,t" ""' tJ:C /,a ,1d ,. ""i'"'f ta d, bala/a,ka,. uu talado e,, la ca/Ir Jr Anu ,tad (rntre Neptuno 
) ,\l ,Ruc/J. Lo que confiere un cxtraordu1a r10 ,ntcW arr, , t, co a c<tc nu <YO luga r ,¡ur ,-,ene a cnnq1«·«r la ,,,da noc turna haba nera. n d 1,«ho de que un .~ruru d, nu e, tror ma< ¡o>ene f. ,nquoeto, y talcnr. ,w, p,n tOT<'f ha dc< orado , u , pared« :on <' ·""¡.. , f><'<CO ' tJn //, no, de fa nta,ia como "'º' en ,olor. Hurtado de Mendo~a. Gattorno. ]. F. /l otc t . Hfrn.indr~ C.i rdrna ,. ]. M . Aco<IJ. Angclo. ,aundado, por to· du< lo, ,anRuarJ, ,ta< d<' /, urna , o/u ntad (en tr,· dio, al _~un t>< crc r1 ro,r•). ,ntcn•in irro n rn /J du,, ,aoán dr ci te "dancing de an ncc, csulo \93\\", que no tiene nada que rn >·i 
d, a, en al {amow C,vc,u Cauosrrn, de !'ar"· [n c<ta r.igrna of ,c<rmo, f,,ro: gra fía< dr de ,-,o¡ ¡,.• ,cu•. Jo tu,ado1 a l,a,er ,al"ª' a wdoi loi académico! y mplcrs 
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·· UN• ENToE.V\~~. C8N EL lffl:. DE Lb. Cef'\ISIGN 
· N4Cl8N6L 1)E -a&XEE> . ' . 

PC:>R . J0\ l;. /). • _LO J4 ~ . . . , . \ iendo, dan-I ' G L Comandante Enrique 
Recio fué reelecto, por 

· unanimidad, Presidente 
de la Comisión Nacio­

,al de Boxeo, sencillamente porque 
1 es difícil, casi imposible, encontrar 

otra persona tan capacitada como 
, él para desempeñar el cargo. Esta 

afirmación tan rotunda, que a pri­
mera vista parecerá un en jabona­
miento muy tropical, tiene sus mo­
tivos muy bien fundados. En pri­
mer lugar, el boxeo profesional es, 
en todas partes del mundo, el de­
porte más difícil de fiscalizar, de• 
bido a su índole especial. 

En Cuba, este sport atraviesa una 
crisis aguda, debido a !a emigración 
de nuestros mejores pugilistas y a 
la falta de promotores que puedan 
ofrecer al público programas de bo­
xeo de calidad. Fiscalizar un depor­

. te que se encuentra en tal estado, rs 
, una tare:: muy seria, y si añadimos 
1
, a ésto que el fiscalizador cuenta co:l 
/ escasos colaboradores, ya que entre 

/ tos comisionados de boxeo, muy po• 
cos conocen el deporte de los puños, 
se comprenderá porqué es tan difí­
cil dirigir la Comisión Nacional de 
Boxeo. 

· Enrique Recio, es un político há­
bil, y ésta es la mejor explicación de 
su éxito como Presidente del org1-
nismo máximo del boxeo. Él conoce 
el valor de la prudencia y del tacto; 
.;abe :>!lanar dificulcades, limar as-
1perezas, sobrellevar las cosas. Él 
'l\Ísmo nos lo dice, sonriente, siem­
Jre atento y dispuesto a hablar con 
entera franqueza. 
-"Amigo Losada, el boxeo en Cu­

l.ia, no tiene más ni menos dificulta­
fes que en otras parces del orbe. 
Acabo de regresar de los Estados 
Unidos, donde estudié y analicé los 
métodos seguidos por las comisiones 
de boxeo norteamericano. También 
-,resencié peleas, reconocí el ambien­
e pugilístico, y he qurdado plena-

mente convencido que no estamos 
an atrasados en Cuba como se fi . 
·uran la mayoría de las personas ... 
ri algunas cosas hay que transigir 

hay que hacer concesiones 
Nada más grato y fácil que en­
vistar al Comandante Recio. Nues­
pregunta apenas se dibuja a flor 
labio, él nos contesta. Su conver­
ón es diáfana, concis:i, expresiva. 
;-"Yo soy el_ primero en reconocer 

~

1 s dice-que la Comisión Nacio­
de Boxeo ha tenido sus equivo­
nes, pero ¿qué quiere usted? los 
ionados son todos humanos y 

•ptibles a equivocarse. En mi 
ón, lo que hace fa!ta al boxeo 

es un promotor que disponga de su- citud O permiso para presentarse en t1C1as pug1ltst1cas, escrt~en, , d . ., 
ficientes fondos para hacer un sta• público. Si los fanáticos no acuden do opiniones, en fin, docJmentan o- . 

dium como es debido y -~fr_ecer pro- a una noche de boxeo, no quiere de· se cada día en el desarrol!o de su 
gramas de boxeo per1od1camente, cir que sean exigentes ni capricho- porte favorito. Por regla general, un 

para que los fanáticos se . acostum- sos. El fanático de boxeo del país comisionado en Cuba, empieza a en- \_ 

bren nuevamente a presen_ciar peleas acude solícito cada vez que 'se anun- tusiasmarse por el boxeo, desde el día ' 

semanales . . El promotaJe de bo- cia un match de buena calidad. que lo nombran comisionado y le , 
x_eo profesional es un

1 
buen ne_g_o· Nuestro consejo al Comandant.! otorgan libre acceso al ringside. Es-

c10, pero co~o todos · ~s negocios, Recio, es que haga un "cambio de tos, antes de ser nombrados comisio-
1 

hace falta ca1a para tmmfar. Yo gabinete". Nuevos rolaboradores es• nados estimaban "locura de estío" t 
hago todo lo que está a mi alcance cogidos con inteligencia, que puedan ' . • t 
para ayudar a los promotores que ayudarlo eficazmente, y que puedan comprar un ticket para presenciar 

ahora entusiastamente se deciden a sustituirlo en caso de ausencia, (pa- una pelea. Sabemos que algunos pro- \ 

ofrecer programas de boxeo. Esta ra evitar los desaciertos cometidos testarán de est~s decla_raciones, pero 
comisión está siempre dispuesta a por los comisionados durante la es- sepa u_sted, amigo Recio, que habla-
escuchar consejos, y a ponerlos en tancia del Comandante Recio en· los mos bien documentados. ~osotros ' 

práctica si son realizab!es." Estados Unidos). Hasta ahora, la recorda_"'>:os a algunos com1S1onad~s 

Después de despedirnos del Co- honorabilidad y el prestigio públicos, q~: solicitaba~ ~uescr_a '!!odesta ~P'.· 
mandante Recio, nos dirigimos a la han sido requisitos indispensables, y n1on para dec1d1r algun punto d1f1-
oficina · de la Comisión, y charlamos únicos, para obtener un nombra- cil", alegando (palabras textuales) 

con Heriberto Vázquez secretario miento de comisionado. Estas cuali- que "como nunca se habían interesa-
particular de Enrique Recio y Jefe dades, muy bellas por cierto, no son do antes por el boxeo" no sabían a 

de la Oficina. Mire usted-nos di'- suficientes para ser un comisionado qué atenerse . 

ce-aquí en estos archivos están las de boxeo. El comisionado, además 
pruebas de la intensa labor que h;i de ser honorable, debe poseer un co-
librado la Comisión Nacional de nacimiento profundo del deporte que 
Boxeo en pro del pugilismo profe- pretende fiscalizar. No pretendemos 
sional. Cualquier dato que usted ne- decir que un comisionado de boxeo 
cesite de nosotros, no vacile en pe- debe saber boxear. Existen magnífi-

dirlo. 1 cos boxeadores que jamás servirían 
Nos despedimos de Heriberto para comisionados, debido a que tie• 

Vázquez y de Guillermo Piña, el nen un criterio muy personal del 
nuevo Secretario de la Comisión, boxeo, y abogan por sus propias 
persona entusiasta por el boxeo y ideas y hasta por su propio estilo, 
que ha tomado posesión de su cargo desdeñando todo lo que sea contra-
con muchos deseos de hacer algo rio a su discernimiento personal. El 
_grande por su deporte favorito. Y a boxeador, cuando se ha dedicado ex-
en nuestra mesa de trabajo, en la clusivamente al pugilismo, es un ar-
redacción, pensamos en las palabras tista, y cuando se retira del boxeo, 
del Comandante Recio y en nuestro si no se dedica a alguna otra activi-
artículo anterior sobre el boxeo, en dad que ocupe su cerebro, siempre 
el que hacíamos responsable a la siente la nostalgia de sus días de 
Comisión Nacional de Boxeo por la gloria en el ring y nunca pierde el 
decadencia del pugilismo profesio• temperamento especial del artista. 
na! en Cuba. ¿,Tuvimos razón o fuí- Se entusiasma cuando presencia a 
mos injustos? Enrique Recio ha pro- un compañero del ring, usando el 
metido escucharnos, y, por lo tanto, estilo que él usaba en su época, y 
vamos a hablar. desdeña al pugilista que utiliza otro 

Reconocemos en el Comandante sistema de boxear. 
Recio cualidades magníficas para di- Queda enton:es descartado como 
rigir con acierto la Comisión Nacio- candidato a comisionado, el boxeador 
na! de Boxeo, pero, creemos que to- profesional retirado. Y ahora vamos 
da su buena labor es estropeada por a describir al comisionado de boxeo 
la mayoría de sus colaboradores, qui! ideal. Sobre todas las cosas, el comí-
desconocen lo que es el boxeo. No sionado debe ser un hombre que ha-
es posible que se haga responsables ya viajado, pues es imposible que una 
a los promotores, a los boxeadores y persona que no haya salido de Cuba, 

Además de estas cualidades, el 
candidato a comisionado, debe tener 
un limpio historial deportivo. T am­
bién debe ser imparcial y ecuánime, 
para evitar tantas escenas, que hemos 
presenciado en los stadiums, de co­
misionados hablándoles todos a la 

vez al referee, alentando a un boxea­
dor, pidiendo una descalificación a 
toda voz, y repartiendo multas a 
diestra y siniestra, porque un boxea­
dor le guiña un ojo a un espectador, 
o porque, a su manera de ver las co­
sas-las ven sin saber lo que ven_J 
no están peleando en serio, los con­
tendientes de un preliminar ( casi 
siempre se ensa11an con los prelimi­
naristas.) 

En resumen, opinamos que el Co- \ 
mandante Recio debe rodearse de co­
laboradores que puedan ayudarlo efi- 1, 
cazmente en su difícil tarea de fisca- / 
!izar el boxeo profesional. 1 

La reorganización de la Comisión : 
Nacional de Boxeo, con la renuncia , 
de todos los comisionados, ratifican- f 
do en sus puestos a aquellos que reu- , 
nan condiciones para serlo, y sustitu­
yendo a los otros con personas que 
llenen los requisitos necesarios, es la 
única manera, a nuestro entender, de 
mejorar el boxeo profesional en Cu­
ba. 

a los fanáticos, de la decadencia del pueda llamarse experto en boxeo, Esta es la primera piedra que po-
boxeo, mientras exista un organismo con la sola experiencia de las medio- nemos en nuestro propósito de ayu-

dedicado exclusivamente a fiscalizar eres peleas que aquí se han celebrado. dar al Comandante Recio a elevar el 

y proteger los intereses de dicho de- Otro requisito, es que el aspirante a _nivel del boxeo en Cuba. Próxima-
porte. Si un promotor presenta u11 comisionado sea un hombre que ame 
programa de mala calidad y perju- el boxeo, que se haya dedicado a este 
dicial al deporte, la Comisión pue- deporte, no prof esio11almente, sino 
de siempre denegarlo. Si un boxea- por afición, desde temprana edad, 

dor inservible pretende boxear la siguiendo con interés todos los bouts 
Comisión puede desestimar su soli- de importancia, leyendo todas las no-

mente, prometemos hablar de nuevo, 
escogiendo como tema el promotaje 
de peleas en Cuba y algunas ideas 
que nos proponemos someter a la 
considerai:ión de la Comisión Nacio­
nai de Boxeo. 
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El se1ior PEST ANA. vocal del Dependientes 
haciendo uso de la palabra en el acto de en tre ga 
del titulo de socio de mérito al distinguido i11d11s · 

t ria/ wior JULIO BLANCO H ERRERA. 

Dos figuras populares de 1111eslro boxeo. LUIS F. (Pincho) 
GU TIERREZ , ,/ más popular de nuestros prom otores y el 
más sentimental de los managers t ropicales. A su derecha , 
BLA CK BILL , su protegé que ha derrotado tres vues a lzu 
Schwarl z, y aún no ha comprado III t icke t para Nerv York . 
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El team de ba lompié del Cent ro de Dependientes, 
nuevo equipo que empieza a desarrolla, sus co- r 
nocimie,1tos en el popular deporte . y que espera id. 

ser muy prouto tau b1u110 <omo el mejor . 

( Foto Kiko) 

La semana pasada, en lo ssalones de la Asoc iación 
de Dependientes, se e/ectu ó el acto d, ent rega del -
IÍ/11/0 de socio de mérito de la gran institución al se- -
ñor JULIO BLANCO H ERRERA , como homena-
je a "" merenmiC11tos. El seiior MAN UE L GAR-
CIA FERNANDEZ . Presid,,,, e de la Sección de 
Propaganda de la Asociación de Dependientes hizo 
la en trega . En esta /oto aparecen el Prt1idC11te del 
Deprndirntes, Sr . ANT ON IO PEREZ. en el cen-
t ro, con el mior JU LIO BLANCO HERRERA a la 

iza ., ·erda y el seiior CO T O, Vice-presidm te a la 
derecha . 
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CLA RENCE CHAMBERLIN, 
,/ hho, d,t ,,u,lo N,w York­
Berlin , con la iaca Seth's Hope, 
y JU monta, Rob,rt,on , ganado­
,,, d,l Chamberlin Handicap 
d,t domingo último en Oriental 

Park 

ENRIQUE PONCE DE 
LEÓN, ,i,mpr, complaci,n­
lt , tslá disput1to a ·u1ti1/actr 
la , cu,;osidad d,l ,agüero, y 
ti 1tibado 3 tn Arena Colón, 
/, dedicará JU txttnJO r,p,r­
torio d, deruha1 , izquitr-
da1-má1 o menos dur,H. 

RAFAEL POSSO , rn tr,gando /01 tro/,01 Cuba y 
Bacardí a Mr . ROBINSON. En ,/ grupo u encuen­
tran también /01 Sm. PARKMAN, VlLLAOZ , 

PORTA y POTTER. 

Concurrencia al banquete ofraido a 101 yatchsmen 
,-i,itant,1 y local,, ,n ,/ Habana Y acht Club ,/ via­
n<J pa1ado, con motivo d, la entrega d, prtmio1 a 

101 yatÍJ/aJ vmcrdortr. 

37 

Lo, uñoru ROBINSON y POTTER, timonel y grum,t, d,l 
b41,mdro Budsal II, ganadortJ d, /01 trof,01 Bacardí )' Cuba. 

(Foto, Kiko¡ 
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El poderoJo auto TRIPLEX de tres moto­

reJ de 12 cilindros cada uno, que también 
toma parte en el concurso de velocidad de 
Daytona. El piloto de este carro es J. M. 

White, de Filadelfia. 

HUR:i PHILPOT, jrn•enil jockc)' que es 11no de los q11e más ,·cces 

h11 entrado en el dinero , en las j11stas de 'ºpur sangs" que se celebran en 
Tijuana, México. 

.... , .. ,., .,. 
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DOS ASES DEL T/MÓN.-A la izquierda, FRANK LOCKHART, corredor 

americano que intentard romper el nue»o record mundial de velocidad, y el Capitdn 

MALCOLM CAMPBELL, driver ing/éJ, que logró h11cer tri¡_as el record de ,u 

competidor, Mayor SEAGRA VE, 111 lanl.ar Ju máq1ún11 de 900 H . P. Pájaro Azul 

a una »elocidad promedi11 de 206. 95602 mi//11J por hora. Campbe/1 augur11 que JU 

carro puede de1arroll11r mds Yelocidad-acaw 225 millas por hora-y u propone 
hacer otra prueb11. 

Bautizar 11 un monJtruo con el nombre de Pájaro Azul es una idea ingenios11 y per­

tenece al Capitdn M11lcolm C11mpbell. bte es el potentiúmo carro que C11mpbell pre­

paró para romper el record mundial de velocidad sobre la dura arena de /11 Playa 
______ D_a.:..:..:tona. en la Florid11. 
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LA~~;:~:~!:oh:~~~el:~ CI 
ceder cuando se oponen 

ideas abstractas ante un 

auditorio heterogéneo. Más que con· 

versación, fué una serie de monólo­

gos en torno del libre albedrío, que 

concluyeron polarizándose en el juez 

y el canónigo, los dos discutidores· 

más apasionados de la tertulia. Las 

señoras bostezaban resignadamente, 

y algunos parecían esperar la menór 

palabra frívola para lanzarse sobre 

ella y multiplicarla. Fué entonces, 

cuando el doctor Rovira intervino: 

D t
• los indus, sobre el "digitus Dei". Na-

es Inº d~ not~n-aún en ella ~ue justifique 
m1 preambulo . Y, sm embargo ... 

Fíjense ahora, pues en un segundo se 

- Y o no me atrevo a consumir un 

turno para explanar nuevas teorías-­

di jo-. Así como San Marcos pre• 

tendió tratar todas las cosas por pa• 

rábolas, yo gusto de tratarlas por 

anécdotas, y creo, por tendencia pro­

fesional, que hasta esas cuestiones de 

índole filosófica han de resolverse, si 

se resuelven alguna vez, de un modo 

científico, merced a múltiples experi­

mentos, a innumerables "fichas" 

Dictados del temperamento, direccio-

. nes transmitidas por esa fuerza mis­

teriosa y caprichosa de la herencia, 

orientaciones engendradas por la má­

quina orgánica al funcionar mejor o 

peor, encierran en sí gran parte de 

ese libre albedrío que nos hace, mien­

tras vamos de la vida a la muerte, ser 

buenos o malos. Pero hay también en 

nuestro destino algo independiente 

de nosotros, algo que nos supedita 

a una voluntad inesperada, poderosa 

·e irónica coondo no cruel. Y se lla­

ma "ananké" o buena estrella, pro­

videncia, casualidad, o Dios-si Dios 

procedr según la Biblia dice y el fi­

lósofo Leibnitz niega, por designios 

particulares-, esa potencia es la que 

establece, sobre todo, la relación de 

tiempo necesaria para que la fortuna 

o la desventura ocasionada por la 

tangencia de dos o más seres, se 

efectúe: 
-¿Va usted a defraudar el cré­

dito de curiosidad que rodas le he­

mos abierto, con otra conferencia u 

otro sermón?-dijo una de las da­

mas.- Eso no vale. 
El doctor se sonrió, se detuvo un 

instante para mirar los hondos ojos 

oscuros que brillaban entre las dos 

perlas negras de los pendientes, y re· 

puso: 
-Ese crédito abierto a mi favor 

después de una conversación tan 

trascendental, constituye ya en sí un 

argumento para demostrar la injusti­

cia de los destinos. En fin, procurar,: 

merecerlo, mostrándoles la ofrecida 

ficha, y seré sobrio para resarcirlas 

de la lentitud del preámbulo 

La anécdota se reduce a un hecho, 

a la vez baladí y terrible: mas como 

· t l lananch a1 ilumina el sentido de la h"storia al 

F • º?s~urecerse la vida de los pro.tago-

• mstas; en un momento cuanto hay 

de terriblemente absurdo o de lógica 

también terrible y arcana en el desti­

todo hecho, puede amplificarse su ñecas, cuidaron con esmero al hijo, no, se aclara. Los padres deciden lle­

significación ideológica, según sea la guiaron sus primeros pasos, encauza- var a su hijo a un especialista Y bus­

inteligencia o el sentimiento de quien zon los primeros destellos de la aten- can entre los más célebres. Inclina­

lo examine. El suceso escueto es este: ción hacia las cosas bellas y útiles; dos sobre la agenda, transformada 

Hace algunos años, en el balneario el mundo adquirió para los dos un por form· dable taumaturgia en 

de Guardamar, me llamó la atención' sentido más estrecho, pero más in- oráculo, van recomendo nombres; al 

un grupo compuesto por una señora censo. En codos los minutos rivali- fin parecen fluctuar entre dos; une 

y un caballero que llevaban de lama- zaban en dar a aquella esencia de su de ellos es el de un doctor viejo, lle­

no a un 11iño, que andaba con inse- v:da los elementos óptimos para la no de exprricncia Y propenso a no 

guro paso. El contraste de las indu- materia y el alma. El le enseñó a dar importancia a las cosas; el otro, 

dables huellas de dolor impresas en leer, ella le enseñó a mantener su más joven, tiene fama de áspero, de 

las dos caras, con la alegría de la cuerpo elástico y limpio; él se afa- extravagante, pero se cuentan de él 

playa, con los gozosos gritos de los naba, a pesar de su riqueza, en era- curas sorprendentes La duda 

bañistas, con la tibieza del ambiente, bajar para dar al hijo ejemplo de la sólo dura un segundo; como si la 

fué, sin duda, lo que me movió a pre- ley del hombre; ella afinó su cernu• misma mano encadenase las volunca­

guntar por ellos. Un veraneante se ra y le enseñó la satisfacción de ha- des paternales, se deciden al mismo 

sentó junto a mí y, bajo la sombrilla cer bien y el milagro de convertir la tiempo por el último. Ha sido elegi­

inmensa que tendía sobre el húmedo labor en recreo. Cada acto era en- do uno solo; apenas si conocían de 

óro de la arena un polígono de som- señanza, cada hor,a, fruto de con- él algo más que su nombre un día 

bra, me contó la historia. ciencia. No era posible verlos sin ad- antes; el niño lo ignora por comple-

Casados desde hacía algunos años, mirarlos, sin ponerlos de mortelo des- to, y el médico ignora también al ni­

el caballero y Ja señora sólo necesita- pués. Si se hablaba de ser felices, en ño. Son dos vidas qu~ van a tener 

ban para no envidiar nada, un hijo. seguida se les nombraba, y casi na• unos cuantos minutos de tangencia 

Ricos, con generosidad y gustos fi- die dejaba de añadir: "Son dichosos y a seguir sus órbitas, a olvidarse, 

nos, de esos que amplifican la rique• y merecen serlo". Hasta los deseo• a Eso debe ser, eso es en infini- --

za, tenían también para llenar las nocidos se volvían complacidamen- tos casos, pero La voluntad 

treguas entre los días exaltados de te para verlos pasar; constituían una oculta tras todas las aparentes casua 

pas:ón, la riqueza moral de un mu- lección viva y risueña, una meca mo- lidades no lo quiere así: los padrei 

tuo respeto, la afección profunda y ral; y, poco a poco, según crecía, el escogen una hora, y no llevan al ni 

casi asexual, sola base capaz de sus- niño iba pareciéndose a los dos en ño a la clínica sino a la casa particu 

tentar sin peligros las umones dura- lo mejor de ambos Este es el la- lar del médico, donde les dicen qu 

deras. La esperanza del hijo era pa do inefable de la historia, el anverso está desde hace varios días, delicadc 

ra los dos algo constante: la necesi de la medalla; ahora miren ustedes y que no recibe. ¿Por qué no baja1 

dad de dar al amor una nueva for el reverso. las escaleras y van a ver en seguidi
1 

ma para poner ella, al pasar la ju Un día, el nene amaneció malito al otro, al buen viejo que no da im' 

ventud, la brasa del cariño purifica- ;_Sonríen? ;,Ven ya la ·iiruela, la dif- portancia a las cosas? ;,Por qué un,, 

da por la falca total del egoísmo. ceria O la meningitis terrible intervi- voz tutelar no aconseja a sus alma~?1 

Y como si la Providencia quisiera niendo? Harán mal en anticiparse ... "¡No llaméis! ¡No insistáis; deteneos : 

darles en sazón el fruto, el niño vi- No fué ninguna de esa, enfermeda• ante el providencial obstáculo!" Mis- ! 

no cuando ambos dej:iban detrás des que ¿·ezman la infancia. La di- terio angustioso, misterio del destino. 

esa dad en la cual nos sentimos cha debía seguir radiante para ellos, Ellos insisten, ruegan, logran al cabo 

protagonistas de la vida, en que to· sin descender por el plano inclinado entrar, y no se sorprenden al ver un 1 

dos los deleites del mundo nos pa- de las zozobras, de las noches en vela rostro huraño, ni de la brusquedad 

recen hechos para nuestros sentidos, junto a una cuna, del alma íntegra con que _el ~~ulista , Ueva al nene a / ; 

y en la cual poseemos tal plenitud puesta en la mirada del médico para una habicacion proxima Y de (f 
vital, que nuestra piel se nos antoja descifrar el diagnóstico impenetra- súbito, oyen un grito, un grito bo-

los límites de un mundo importan- ble. El niño amaneció con los ojos rrendo, uno de esos gritos que pene• 

te. Fué, pues, casi en el otoño de c~ngestionad. os _sol_~mente; pero el ca- :ran por los oído_s hasta las e~~ra-

sus existencias, y al mediar la pri- riño paterno smt:o sobresalto. El nas Y ese gnco era de su h110. 

mavera de un año, cuando aquel caudal de intranquilidad almacenado Cuando entraron, el pobre ser na­

amor fructificó en un ser rosado, para las grandes dolencias evitadas, cido para la dicha, estaba exánime; 

gemebundo, :nerme y 1:eno de obs- volcóse íntegro sobre el accidente dos heridas rojas y blancuzcas ocupa- 1 

euros destinos. Los dos esposos de- pueril que un poco de agua boracada ban el lugar de sus claros ojos azules, 

bieron inclinarse más de una vez habría bastado a curar, y en seguida que el médico acababa de apagar pa- ¡ 

sobre la cuna, en ese ademán en que decidieron llevar al niño a un oculis- ra siempre con unas tijeras, en un / 

tan bien se expresan un cariño in- ta. Hasta aquí siguen ustedes encon- ataque de locura incurable y furio­

finito y una infinita incertidumbre. trando no sólo anodina m: narración sa, cuya primera acción se manifesta-¡ 

Las manos femeninas, tan ávidas de -;,verdad?-sino por completo in- ba en aquel segundo, precisamente, 

maternidad que aun a los veintisiete adecuada para servir de alegoría a en aquel segundo, ni antes ni des· 

años ½abían vuelto a jugar con mu- una conversación sobre el azar, sobre pués .... 
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· R tar a su ,patria, exist~ un_ a tarJ· a de chez Monsó, y Jete del Servicio de (~ 1 A. 
Auditoría, Capitán René de La• .. N L &_ ~ _.A bconce, rodeada de esplendentes ma-
mar. li ~ . Q • cizos de flores, y costeada por el 

El Coronei Aguaáo ha llevaao a pueblo; que simboliza aquell~ -tra-
cabo en La Cabaña importantes (Continuación de la página 31 ) gedias y que perpetúa la admi~ación 
·o?ras de reconstrucci~n, Y está erÍ· en la pared, junto a una reja que, de los españoles fusilaban a sus com- Y ,reconocimiento de Cuba hacia !Qf 
giendo, cercanas, varias casas para abierta, da paso a una habitación es- patriotas que traicionaban a su pa- heroeS, que no dud~ron en sacnfi• 
oficiales, dirigidas por el ingenierc trecha, vimos una pequeña lápida_ tria, o que, olvidando deberes huma- ca~ generosos ,s~s vidas, para con­
militar, Teniente Ernesto Capaz. que indica el calabozo en donde nos, quebrantaban la ley, cometien- qu15tar un !e~mmo anhelo que es-

De 1926. data,asímismo, la cons· se encerró al gran poeta Zenea, du- do delitos repugnantes. taba ~n el ammo de todos los. bu: 
truéción en La Cabaña, de la nueva rante nueve meses, en cuyo tiempo Más lejos, en un foso más hon- nos . c~udadanos, Y de c~yo '?~eno 
Prisión Militar, límpida, higiénica, -como dice lacónicamente la expre· do vimos una tumba humilde la del participaban hombres mtegrisunos 
de estructura moderna. sada lápida- escribió el Diario de po~ta mártir, Juan Clemente 'zenea de España, amantes de la libertad efe· 

Acompañados por el Capitán 11n Mártir. Fornaris. lps pueblos. 
Ayudante señor Manuel Artigas,- Más allá, al fondo de la calle, se En la pared donde recibiera la 
efusivo, cordial,- recorrimos La conserva la capilla destinada a los descar~a de fusilería el gran maes­
C abaña. reos de muerte. Entramos. Se com- tro de la poesía lírica cubana, fren-

En una extensión amplia en que pone de dos habitaciones reducidas. te a la tumba que conserva sus res­
se yerguen diversos edificios, vimos El suelo es húmedo, terroso; las pi- tos, hay una pequeña lápida de su 
una vetusta iglesia, cuya campana ~edes negruzcas. Un débil rayo de hija Piedad, testimonie indeleble de 
se llevara un coronel americano en luz se filcra por un ventanillo que cariño filial. · 
tiempo de la intervención, y que está a gran altura, dejando el cala- y en la tumba unas flores, ofren­
merced a las gestiones oficiales, ha bozo en la penumbra más absoluta. da de aquellos devotos que sintieron, 
sido hallada, y está localizada en Produce terror pensar que un hom- al leer los armoniosos versos del au­
California, de donde pronto será de- bre estuviera allí albergado, como tor de Fidelia, todas sus angustias y 
vuelta, para ocupar el sitio en que una bestia inmunda. El reo que su- todos sus dolores, eco fiel de su pro-
antes se encontrab_a. friere tal castigo, que no se horrori- pio corazón . 

Una escalera sita en una planicie zó al cometer el delito por el que se Zenea, el vate sentimental, que el 
cercana a las murallas conducía al le condenara, quedaría horrorizado, 25 de Agosto de 1871 dió su vida 
aljibe central, de enorme cabida, que cuando a solas, p~n~ase en la impie- en aras de la libertad e independen­
permitía abastecer de agua a toda dad humana cia de su patria, no será jamás olvi­
la fortaleza. Atravesamos un peq~eño jardín, dado. El poeta que en días de escla-

En ésta aún se conservan veinte y en que encontramos una vieja fon - vitud, pedía a Dios: otra patria, otro 
un cañones, de los que constituían tana, cuyos surtidores dejaban caer sil{lo y otros hombres, no podía dor• 
la antigua batería, que en 1859 con- el agua en hilos de plata, que se con- mir su sueño eterno en un mausoleo 
taba Cl,n ciento veinte, de distintos fundían con la yedra, que, humede- que contrastara con sus ideas demo• 
calibres. cida, al ser bañada por los rayos de cráticas. 

Estos cañones, que en la actuali- sol, adquiría fulgurencias f antásti- Frente a su tumba, evocadora de 
dad se emplean para las salvas y sa• cas . .. 
ludos de ordenanza, y para dar el Vimos diversos túneles que con• 
típico cañonazo de las nueve, con- dudan a las troneras del viejo Cas­
forme al horario del Observatorio tillo ; puertas carcomidas, y huellas 
Nacional, están construídos con una en las milenarias y recias paredes, 
aleación de bronce y acero, ostentan que inducían a pensar en la existen­
diversos nombres:- Capitolino, La cia de misteriosos senderos, que diz 
hermosura,-y en ellos están graba- que en lejanos tiempos existieron 
das diversas fechas-sin duda las de Una rampa nos condujo al Foso 

su vida-toda tristeza, ternura y sa­
crificio-las almas generosas se sie_n-

ten oprimidas por el dolor, un do­
lor hondo que hace florecer las l:í.­
grimas que, voluptuosas, resbalan 
por las mejillas, dando una sensa­
ción inefable de alivio y de tormen­
to, de caricia y de quemazón. 

/su construcción-y dedicatorias. de los laureles, llamado así, porque Cercano, en el mismo Foso de los 
! En una calle de edificios bajos, se orna con varios árboles de esta laureles , en el lugar que fusilaban a 

dentro de la fortaleza, empo.;rada clase. Nos enseñaron el lugar don- los cubanos que luchaban por líber-

Contrastando con aquellas moles 
de piedra, vestigios de otros siglos, 
que se yerguen altivas, ponen una 
nota de color y de alegría los gru­
pos de touristas que, inquietos, se 
detienen a contemplar agueflas reli-
quías. 

Acompáñanlos lindas mujercitas, 
que suelen engalanar sus bustos con 
flores, de ojos enigmáticos y seduc­
tores-nido de emoc:ones-, · que pa­
recen ofrendar con su presencia, a 
los que se fu e ron toda la ternu­
ra de su juventud soñadora .. 

Algunas, de~sitan flores en la 
tumba de Zenea_ Una de ellas, qtie 
llevaba en sus manos un clavel 
blanco, lo besó con emoción, y 1o 
arrojó a la fría losa de mármol, ti­
tilando en sus ojos azules la perla· 
de una lágrima de piedad para el 
poeta sentimental. 

El sol alumbraba la tierra. En un 
laurel cercano se posó una paloma. 
Se oyó el trinar de un pájaro. Todo 
quedó en calma. Miramos a la. pa­
loma, mensajera de paz, y creímos 
que sólo siguiéndo el vuelo de nues­
tros pensamientos que se remonten· 
alto, muy alto, ungidos de amor y 
de paz-que es abnegación, esperan­
za, prosperidad-pueden los pueblos 
y los hombres llegar a una Era de 
Felicidad. 

IIIIATAI ... 
gráfica que había hecho el linotipis­
ta, advertencia muy corriente, pero 
que en ese caso resultaba una burla 
sangrienta : " O jo , bigotes." 

(Continuación de la página 23 ) 

las vió el cronista, bien porque lo hi­
zo a propósito en complicidad con 
el linotipista y el corrector, lo cierto 
es que, en la crónica salió la descrip­
ción de la fiesta y las mencionadas 
líneas que decían así: 

\\) vf lkx ~'\D~L, 
En otra ocasión, uno de estos su­

jetos que padecen delirio de figurao 
y siempre están enviando sueltos a 
los cronistas, dándose bombo o dán­
doselo a la familia, le envió a cier­
to cronista una nota describiendo la 
reunión que se había celebrado en 
su casa para festejar el santo de su 
mujer, y a renglón seguido le escri­
bió estas líneas, que bien porque no 

"Mi querido Fulano: Te acompa­
ño esa nota sobre mi mujer para que 

I ricien mi cuerpo los niños, a que io 
!nsucien los hombres. 

LA MONTAÑA 
-Eres grande, inmensa y pode­

rosa pero mira: en lo más alto de tu 
enorme cuerpo, tengo yo la peque­
ñez de mi choza. 

II 

III 

EL VOLCAN 

La voz del volcán. se extend10-
sobre el silencio de los vallc;s. 

__ -He visto tantas iniquidades, 
LA MUÑECA d1Jo, que me siento asqueado de to- · 

. , . ~ do: tierra y cielo. 

la publiques en tu crónica. Va ya el 
suelto completo para que no te mo­
lestes tú en redactarlo, aparte de 
que, mejor que el marido, quién le 
puede dar bombo a su mujer. Gra­
cias de tu afmo. amigo, X W. Z." 

. ¿Quieres ser_ muJcr., preguntó Y escupió por su bocaza enorme 
Dios a una ~unec~. un torrente de lavá que · sepultó una 

No. Prefiero mil veces que aca- ciudad. _ 
41 



~OUJCIONES DE LA PÁGINA 

Acertijos 
El plátano 

La letra t'a" 

Jeroglíficos 
Hacendado 
Enredado 

Encantado de la Yida 

ANTERIOR. 
ROMBO 

1-c. 
2-mas 
3-Mario 
4-Carmelo 
5-siete 
6--olé 
7-o. 

Charada Gráfica 
Panorama 

Adivinanzas 
La letra "e" 

ROMBO 
AJEI;)REZ 

Problema nº 2. 

CRUCIGRAMA n° J. 
(Por Luis M. Ruiz-Veguita) 

·Por el niño Héctor Travieso) 

••••• 
• 11 -~­■ 111 ■ ■ 
■ • 111 

11 •••• 
1111 ■ 111 
■ 11 ■ I 

■ IIU. ■ ■-m, 
Anécdota de ajedrez. 

Una vez, a un afamado maestro 
de ajedrez le-presentaron un sujeto 
para jugar una partida; pero ésu, 
antes de comenzar le dijo: "Ud. me 
perdonará las faltas, porque hace 15 
años que no juego con nadie. Pusié­
ronse a jugar y ¡oh sorpresa! el des• 
~onocido lo hacía a la perfección y 

· ganaba al maestro. ¡Cómo se expli­
_ca (dijo el maestro) que Ud. en 15 
años de reposo me gane? ... Señor, se­
rá porque esos 15 años me los pasé 
estudiando el ajedrez. 

JEROGLIFICO 

1. 

Vertical 
-Tierra. 

3-Grata. 
4-Arreglo entre personas. 
6--,:-Líquido muy dulce. 
7-Movimiento del mar. (Sin.) 
8-Fiera. 
9-Afirmación. 

10-Fiera. 
12-Parecida al hielo. 
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Sustitúyanse los ceros por letras 
de modo que leídas tanto vertical 
como horizontalmente digan: 

!-Consonante. 
2-Miembro de un ave. 
3-Se usa para labrar la tierra. 
4-0brero que labra la plata. 
5-Nombre de persona ( feme 

no.) 
6-Ahora, ( con aféresis o supr 

sión de "alt".} 
7-Vocal. 

Charada 
Por la niña Luz Divina García, 

de Jibacoa del Norte. 

Hablando con mi amiga tres-cuarta 
me dijo: no arregles las, segunda 

(prima, 
Horizontal que tú eres, tercera-segunda. 

2-Del verYo ir. Y yo le contesté ¡segunda! 
5-El rey del carnaval, de la burla. Si eso fuera verdad 
7-Rico metal. Me iría con la todo 
9-0el verbo saber. Que es cosa de actu~lidad. 
[O-Movimientos del mar. 

11-Necio. ~ 13-Atado. 
14-La primera mujer que existió. _ . 
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d MIGO mío. a menudo 
nos quejamos los que 

' nunca hemos ganado la 
lotería; pero, ¿qué diría 

usted de los que mueren de emoción 
al saber que la han ganado? Toda 
dicha que no esperamos no es más 
que un sueño. Por lo menos, soñar 
tiene su encanto. Pero imagine la 
penosa realidad de una dicha gue 
sólo esperamos para verla huir en 
seguida. Y o no he conocido nunca 
más que esta clase de dichas. 

Un ejemplo en el dominio mate­
rial : poseía algún dinero, no mucho; 
heredé de un tío una encantadora 
Yilla aquí mismo, en Sainte-Croix. 
Usted acaba de conocerla : es la que 
habito en este momento. Villa Julio 
(le he dejado su antiguo nombre 
aunque no e~ de mi agrado, pero mi 
río estimaba que una Yi!la tiene tam­
bién el derecho de llevar un nombre 
mascul no, y él se llamaba Julio). 
Villa Julio. pues, me cayó del ciclo: 
una linda casa a orillas del Medite­
rráneo, valuada en doscientos cin­
cuenta mil francos. j Y o estaba en 
los ángeles! Una sola cosa me di~­
gustaba: que fu eran tan pequeñas 
las ventanas que daban al mar. Re­
solví hacer abrir un gran ventanal 
de cara al sol, todo de vidrios. 
Cuando el pico del alSañil empezó 
a horadar la pared, el edificio se de­
rrumbó. Debí emplear todo m: di­
nero en hacer reconstruir la casa 
que había heredado. 

Otros ejemplos en el dominio 
moral : todos los viejos .:migos de mi 
familia decían que mi madre había 
sido una mujer adorable, fina, sen­
sible, risueña, una madre que todos 
los niños desearían tener. Pero ella 
cayó enferma al venir yo al mundo, 
y los siete u ochos años que vivió 
aún fueron años de sufr:miento: no 
guardé de ella más que el recuerdo 
de un olor de creosota 

Mi padre. Mi padre se había se• 
parado de mi madre; no me veía ca• 
si nunca. Muerta ella, él se libró de 
mí internándome en un colegio. 
Cuando f uí bachiller, se vió obliga• 
do a recibirme a su lado. Tuvo la 

1 sorpresa de encontrarse con un hijo 

/
/ no muy feo ni ~uy tonto; q~edó 

.ncantado de m1, se avergonzo de 
sí mismo. fyii mejor recuerdo es qui-
zá el de aquella tarde en que llora• 
mos juntos. 

-¡Perdóname, h 'jo mío!-me di­
jo él.-¡Pero ya verás, ya verás! 
Vamos a recobrar el tiempo perdi­
do . 
~ Un mes después, encontraba a 

_ ·:a joven, quizá demasiado joven, 
Je la que se enamoró perdidamente. 
Mi presencia le estorbaba; me envió 

lica del soltero en el éam~o. En tra• 
je de viaje aun, recorrí la propie­
dad; las ráfagas del viento Este ha­
bían obscurecido la fachada de la 
casa; los dulces se habían enmohe­
cido en el granero; los laureles rosas 
del jardín habían crecido . .. De 

a Alemania, a Italia Nunca tuvo me decía en síntesis: "Quiero tratar pronto, en la calle,' vi al cartero. 
el tiempo de tomarme cariño . . . de seguir siendo una mujer honra• "Aun no debo tener correo hoy", 

da. No qu:ero permanecer más tiem- pensé. Sin embargo, fuí a abrir el 
Hablemos del amor. He sido po cerca · de usted, a la merced de buzón. Había en él una carta, dos 

amado por una mujer :1 la que ama• una debilidad, de una locura, de prospectos y un diario. 
ba una noche estrellada Haré lq po· ;Amigo mío, la carta era de ella! 

Era el año pasado, y en este mis• sible, con toda la lealtad de que soy ;To~o un poema! Su nombre, su di­
mo sitio. Ella había venido a pasar capaz, por olvidarlo. Le juro que recc1on, y una sola palabra: Venga. 
en esta playa los meses de estÍo. Y o desearía lograrlo. Si no lo consigo ... , Estaba aún en traje de viaje: no 
la encontré linda, con esa belleza par- entonces le escribiré una sola pala- tuve más que volver al tren. Mis 
ticular que no es quizá la belleza y bra: "Venga." ¡Y yo sé que usted compañeros de camino debieron to­
que es la belleza especial de las mu- vendrá!" marme por un loco: me iba riendo 
¡eres a quienes amamos. La admiré ; Me suplicaba además que no la solo durante codo el trayecto Pen­
luego, cuando pude hablar con ella, turbara, que no tratara de averiguar saba en la cabra del señor Seguin, 
comprendí que era encantadora; y, su dirección. ¡Ah, no soñé mucho que después de haber luchado coda 
como soy un hombre, anhelé su :on ello! Estaba .convencido de que la noche contra. el lobo se 'había de­
amor. ¡Exquisito estío en que expe• toda esperanza era inúd, y de que, jado comer por la mañana. ¡Muje1·­
rimenté la sensación magnífica de una vez más, había ter.ido una de c:ca valerosa! Había luchado contra 
hacer poco a poco la conquista de esos bosquejos de dicha peores que el amor todo el invierno; en la pri­
una mujer difíc'I! Estaba casada, una desgracia: jser amado, pero por mavera le habían falcado las fuer-
era honesta Yo le agradaba. Ella una mujer vedada! ¡Expiró julio, zas y el lobo iba a devorarla 
luchaba. transcurrió agosto; regresé a París, Llegué a su casa corriendo. Quedé 

Desapareció bruscam.:nte de Sain- v no tuve, en efecto, noricias de ella. desconcertado al encontrar allí a su 
te-Croix, en pleno mes de julio. Ha- Volvió junio. Rehice mis valijas pa• marido. Debí inventar una mentira: 
bía huido de mí . Pocos Jías después, ra Sainte-Croix. Villa Julio reabrió Pasaba por Lyon y no he querido . 
recibí de Lyon-donde ella residí.t sus ventanas. Y yo me dispuse a sa- deiar de pasar a saludarlo.s Y 
-una carta de explicación donde borear la pequeña alegría melancÓ• ella debió fingir sorpresa al verme. 

La ciudad se esmalta 
y el mar es un ~=º 
jardín,v(mo 
florecido de rosas de luz. 

Contemplo las barcas 
inmóviles 
con sus velas rizadas 
secándose al sol 
I las barcazas que proyectan 
avenidas de espuma 
i la inutilidad del mástil 
del marino que sirga 
para dar la hora 
en la esfera del puerto. 
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franscurrió una interm'nable hora, 
después de la cual el marido se ex­
cusó por verse obligado a salir. Ape­
nas hubo cerrado la puerta, me pu­
se de pie. Y me acerqué a ella. Y la 
tomé en mis brazos. Un segundo 
_después, había recibido yo la más 
bella cachetada que puede recibir 
un hombre. Al mismo tiempo, ella 
llamó: 

-Acompañe a este S'_:ñor. 

Me encontré en la calle, atónito. 
Sin embargo, no había soñado. ¡Yo 
tenía su carta! ¡Era su escr:cura! 
Para convencerme mejor, la saqué• 
de mi bolsillo con los diarios y los 
dos prospectos. Sí, era su letra. ¿En­
tonces? 

Abrí el diario para tratar de no 
pensar más en ella. Pero, ¿qué era 
lo que me decía ese diario? j Está­
bamos en junio de mil noncientos 
veintisiete, y el d'ario hablaba del 
fin de la dictadura del general Pan­
galos y de la muerte de Rodolfo Va­
lentino! Miré la fecha: sábado 
veintiocho de agosto de mil nove­
cientos veintiséis. Miré el sobre que 
encerraba la carta de amor, la pala­
bra de amor de mi bien amada: 
Veintinueve de agosto de mil nove­
cientos veinciseis 

(Co11tinún en la pág.45 j 
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Gas en el Estómago es 
Peligroso 

B.ecomienda. Uso Dla.rio de llll&pesla 
para Vencer esta aíccci6n Causada 

por Pennenta.clon ae 19a A.U­
mentoa é Indigestión Ac14a. 

Gases y aire en el estómago, acompa­
ñados de ese lleno o sensación de hin­
chazón que viene después d.e las comi­
das, son evidencias c.1sl in equlvocas de 
la presencia de exces ivo :leido hidrocló­
r ico en e l es tómai,:o, el cual cria Jo que 
se llama lndii:;estlón a.ctda. 

Estúnw,::,o • !'L1:- i llo--: so~1 pe! i gro~os por­
que el {tc1Uo en dt::lllJ.:i Í.l irrit~l l .is clcli. 
cadas ·paredes del estómago y con fre ­
cuencia esto conduce a gastritis a com­
pa ñada. de 61ceras de estóma¡:;o de ca-

. racter serlo. El ali mento se fermenta 
Y so agr ia , creando el gas ofensivo que 
ensanc ha el estóma¡;o y es torba las fun-

- cl ones uorma les de los óri;anos Inter­
nos vitales y con frec uencia afectando 
al co razón. 

El peor desa tin o que puede cometer se 
es descu ida r tal serla condición o t ra­
tarla con ay uda de digesti vos ordina­
ri os. lo~ cua les no tienen efecto de neu­
t ra llz:>cló n en los ácidos de l estómago. 
En lugar de hac er esto. co ns lga se con 
u n dro,;ui s t a un:is cuan tas onzas d e 
i\lagnesla Bisurada y tome desp ués de 
las c"m idas una cucharadi ta de el la di­
s ue lta en un cuarto de vaso de ai;ua. 
E s t o ha r '.'t que inmediatamente a rroje 
fuer :, de l cuerpo los gases, a ire o hin­
chazón ; a r mo niza e l estómago, neutra­
liza. e l exceso de ácido y previene s u 
form ación sin dolores o molestia. Mag-

;:!if11:~~;J,~c1ne~'º¡i~m~ ~ne ~f~~1~o d~ 
leche) es inofen s iva a l cstóma;;o. es muy 
ba ra ta y la mejor forma de magn esia 
para us os del es tó mago. La usan miles 
de personas que hoy s:tl>o rea n s us co­
n ,idas s in el menor t em or de ind igest ión. 
l\.tagnesia Bisurada st>. v ende en t otla~ 
I,fs dro{!u~rf;is y bol lea s. 
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Colo1•anlES FIJOS dE 

PUTNAM 
Má!¡r::nZ1r!icos 

Un mismo paquete 
tiñe toda clase de 
t elas en una sola 
operación. Resulta­
dos garantizados. 
Por su grar. concen-

.u-.a.ción. rinden más y son más perma­
nentes que los tintes complicados. S in 
restn:.gar. ni ensuciarse las manos. luo­
lensivos pa ra las manos y las telas. 
Los colores viejos, a ún el negro y el 
azul obscuro, d esaparecen completa-

mente con Bla nqueador ■· . Putnam "No-Kolor." •. _ 

Buaqae Ud. eata Marca _ • 
en cada Paquete. . , 

ELABORADOS POR .::;_-_::. __ ,_._ 

Monroe Cl,rm . ·cu ., !,!uincv , 111. , E.U. de N . A 

!:0 _{M 
.. ~ · 

Adquiera 

un buen 
retrato 

) 

--.:,1) uf. ~Martínez 

,1- •... (Continuación de la pág. 16 ) 

c1r, de la unión espiritual de nues- rrero, ya en el seno de la Conferen­
tros pueblos." cia, ya en la opinión pública cuba-

¿,Cómo extrañar que el nombre na marcado e indeleble recuerdo. 
de Guerrero, lleve inhibito para to· Testigo, repito, presencial en mi ju­
dos los que seguimos r.l movimiento ventud durá de mi permanencia en 
de las ideas y conocemos y preve- El Salvador, de sus esfuerzos y lu­
mos el peligro, por cuanto quepa!- chas por Cuba independiente, cuan­
pamos por desgracia sus consecuen- do estudiante de la Universidad, 
cias, un halo de simpatía de todos arengaba a su pueblo, para que se 
los elementos de nuestra intelectua- nos ayudara espiritual y material­
lisad cubana? mente, después Ministro en Fran-

La Juventud Universitaria, el Di- cia, asociado a tod3 manifestación 
rectorio estudiantil, el grupo Mino- patriótica y social que 2 Cuba se rc­
rista , todo cuanto en Cuba siente y firiera, ha sido y es grande amigo de 
piensa en cubano, comulga con la nosotros, como lo es y fué aquelb 
ideología de este grande Hombre colectividad centro americana, en b 
de nuestra América, la figura más cual el nombre de Cuba tiene pode­
destacada y efectiva en esta sesió11 res mágicos para ganar el cariño y 
de hombres tan notables por su ta- el aplauso. Regresa a su patria el 
lento y cultura, pero cuyos resulta - Dr. Guerrero, de nuevo, para ocu­
dos prácticos, toda vez que los más par la canci!lería de su gobierno y 
graves problemas se han soslayado posteriormente volverá al Consejo 
o pospuesto, por conveniencia o ti- de la Liga de las Naciones. Esté se­
midez, han sido negativos y han guro que al despedirse, como cada 
producido el más grande desconsue- vez que pasa por esta riente y blan­
lo y desencanto. Sólo Guerrero, con ca ciudad habanera entre cubanos 
la inteligente cooperación de sus de verdad, los ante-imperialistas y 
compañeros de Delegación, los Ores. anti-intervencionistas se llevan con 
Castro y Alvarez, encabezando la un mensaje de afecto de nuestro 
protesta firme y serena, con México, pueblo para el oueblo de El Salva­
Santo Domingo, Ecuador, Panamá dor, la comunidad de ideologías, 
y Haití, han salvado, por decirlo las armónicas vibraciones de iden­
así, la dignidad de la América de tificación a sus principies y los más 
nuestra sangre y con cuanta razón, calurosos y fervientes aplausos por 
en Ginebra, teatro de sus triunfos su brillante y patriótica actuación en 
como Delegado del Salvador, en el la vida pública y en la Sexta Confe­
Comité formado para la Codifica• rencia P. A. Y recíbalo en triunfo 
ción del Derecho Internacional, ho- su patria orgullosa y satisfecha de 
nor que compartía con el Dr. José su hijo predilecto. 
Suárez, de la Argentina, se lanzó Dr. Gustavo Guerrero, Presiden­
por uno de sus compañeros esta fra- te Delegación Salvador.- Univer­
se que lo inmortaliza: "Aquí no hay sidad. 
grandes ni pequeños países, sino Juventud Universitaria Cubana, 
grandes y pequeños representantes y Directorio estudiantil, calurosamen­
Guerrero representando al país más te felicitan Vd. por brillante actua­
pequeño de América, fué allí como ción defensa garantía soberanía e 

ahora aquí, uno de los que más glo- independencia de los Estados, con-
rificaba nuestra estirpe." tra toda clase de intervenciones. 

Ha dejado por tanto el Dr. Gue- Eduardo R. Chivas.-]osé Che/ala. 

(l,Jma, 
;,Comprende usted, amigo mío? 

El veintinueve de agosto de mil no­
vecientos veintiséis, por la mañana, 
yo partía de Sainte-Croix. El carte­
ro había pasado por la tarde. Me 
creía aún en la villa y dejó la corre·s­
pondencia en el buzón. La carta y el 
diario me habían esperado diez me-
ses 

Contim1acilm de la pñg. 43) 

Diez meses es demasiado para una 
mujer. Ella no me había esperado 
tanto. Sólo las cabras, y acaso úni­
camente la cabra del señor Seguin, 
pueden luchar contra el lobo duran­
te toda una noche. 

Al crepúsculo, la mía estaba ya 
vencida, y como yo no estaba allí, 
acaso otro lobo la devorase . 
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EN°ORA, Ud. 
verá que el Roy­
al Baking Pow­
der (Polvo Roy­
al para Hornear) 
contribuye a la 
perfección y a la 
calidad de todo 
alimento que re­
quiere un leu• 
dante. 

., 

1 . 
R~~s~anles: 

W. B. FAIR CO. 
_Marta Abreu 39, Habana 

', I 

Receta del Hogar 
Para Destruir 

las Arrugas 
(Del Womon'• Natlonnl Journal) 
¿Quién critica a la mujer moderna, 

por procurar ser tan joven y atrac­
tiva como puede razonablemente 
~<: rlo? ¿Por qué debe luchar con des­
Y<:nt1ja, en formas diversas, cuando 
presenta arrugas, si puede evitar 
1,sta;¡ seftales desagradables de los 
alios que pasan? 

Sin embargo, pocas son las mu­
jeres que saben lo que debe bacersA 
para librarse con seguridad de las 
arrugas y flacideces. ·Ninguna de 
las prepa raciones anunciadas pro ­
duce buenos resultados y la mayorfa 
de ellas son costosas. Pero un reme­
d io del hogar, sencillo e Inofensivo 
que pu ede hace r toda mujer, "obrarii 
maravilla s cuando hayan fracasado 
todas las preparaciones de patente. 

Compre Ud. una onza (28 gramos) 
el e Saxolite pulverizado. en cualqul.-r· 
Lotica. Dis uéh·ase la onza completa 
c:,n un cuarto de litro de bay rum y 
6scse como loción para el lavado. 
Los r esu ltados son cas i lnstantl!.neos. 
Desde lut'go, se obse rva notabte mc­
Jorla In mediata, de:spués de la pri­
m era aplicaci<ln . Las arrugas y Ja 
flncid<? z se corrigen y se siente la 
cara. loza.na y fnsca. 

DANZONES EN 4 MESES 
Ram<Ín Moreno los enseña a to­
car en el -piano con- sus floreos y 
ritmo cspcci:il. También el "Son", 
Shimme, Fox ,. Charleston con 
el :iirc genuino · :imcrican.o y cl:i­
ses de pi:ino. en general. Plan Con­
scn·atorio Orbón. Óidmcs, Telé-

fono :\-5S30. 
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otros, asistentes a la sesión, también dose para ser tratado en la próxima 

recogimos: De manera, que aparte Conferencia, parecía ser el tr:ste y 

de las correcciones naturales de es- lamentable resultado que al fin iba 

tilo, sabemos lo que allí se dijo real- a obtenerse de aquella memorabl t 

mente y lo que se quiere aparecer sesión de cuatro de febrero . 

momento, lo prueba el que abando- ñoncs, e jércitos-de la nación todo 

nó su táctica habitual desarrollada fuerza y poder que él rcprc srntaba. 

en esta C onferencia: que fueran · los Y se refiri ó francamrnte a Nicara­

represcntantes de los gobiernos com- gua, y ~ildrt> que siempre qu e su 

prometidos con el de Washington gobicr: .o lo creyera necesari o " incer-

los que dieran la cara y defendieran ponJría sus buenos .') fi cios" ( que 

lo qu e a Washington le convenía. Y así ll amarán los nort ea1~1cricanos de 

Mr. Hug hes se levantó y con visi· aquí en adelante a sus intervencio-

1, 

ahora que se ¡dijo. Y con su rectifi• Pero en la última sesión plenaria 

cación demuestra y confiesa el Dr. de la Conferencia, estalló, como una 

Ferrara que no deb'.ó haber pronun· bomba ca ída en pleno hemiciclo, el 

ciado esas palabras, porque, ¿si eran intervencionismo, surgiendo hasta al­

oportunas y atinadas, para qué mo- gunas westiones personales entre al­

dificarlas ahora? Por él y por Cuba, gunos delegados, que se cruzaron 

nos congratulamos de esa rectifica- duras frases. Poco faltó para que 

ción. una vo tación hubiera hecho definir 

El pase del problema a un Comi- actitudes y roto la C onferencia, re­

té secreto y la labor que algunos de- tirándose de ella , seguramente, la 

legados allí realizaron para que no delegación norteamericana . Que ere­

se disrutiera más el asunto. difirirn- yó Mr. Hughes posible llegara ese 

ble perturbación, y sin eufemi smos nes), pa ra resol ver situaciones caóti­

hizo la declaración d e que lo, Esta• cas, como la de Nicara gua y proteger ' 

dos Unidos no estaba1: d ispuestos a la vida ',' haciendas amenazadas de-1 
abandonar su ~olítica intervcncio- los ciudad. anos ameri can os. ;_Cómo se 

n1sra en la Amen ca. Mr. Hughes, compagina esta actitud, con el acuer­

scrcn o sit:mprc, reposado, perdió la do anteriormente tomado por los 

calma, manorró so bre el pupitre ) prnpios E. U. de considerar ilíc :ta ' 

al hablar parec ía que lo animaba h toda agn:sión? jAh! ca l:fica ndo las 

f ucrza y el pod er-oro, barcos, ca- intervrn cioncs ya nqui s de " interposi­

, 1 A menos de SO grados, la actividad de 
aquellas bacterias nocivas que existen 
en todo alimento, queda neutralizada. 
Y los alimentos no se dañan como su­
cedería si se permitiese elevar la tem­
peratura sobre ese punto, por corto que 
fuera el tiempo. 

He aquí la razón por la cual con el Re­
frigerador General Electric, no existe 
la posibilidad de descomposición. La 
temperatura, de un frio seco, se man­
tiene automáticamente constante entre 
40 y SO grados y 

Analice la simplicidad del Refrigerador General Electric 
No tiene correa, ni ventilador, ni tubería de desague. 

Todo el mecanismo está encerrado en un é~mpartimcnto de ace­

ro, sellado herméticamente y mont~do en el interior del scrpentin. 

Es portátil y puede conectarse a cualquier socket ordinar_io. 

No es necesario aceitarlo o dedicarle atención alguna. 

COMPANY OF CUBA 
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oones amistosas. 

Después de las sensacionales de­

cl araciones de Mr. Hughes, ningún 

Delegado de la América L1tina lo 

ripostó, ni siquiera hizo que se de­

jara constancia de la grave­

dad que encerraban , us palabras. 

M ucho mrnos se lanzó protesta al­

guna co ntra la amenaza que ellas 

envol vían y el pel igro que-significa­

ban para la vi da libre }' soberana de 

las naciones latinoameri cana s. 

El problema de la in tervención s~ 

difirió para ser tratado en la Sépti­

ma Conferencia. 

Pero en esta ha quedado totalmen­

te esclarecido el propósito firme del 

Gobiern o norteamericano de seguir 

dcscmpc11ando su papel de policía 

del H emis ferio Occid·:ntal, intervi­

niendo o " interponiendo sus oficios" 

a su gusto y capricho en los países 

latinoamericanos, cuando lo juzguen 

oportuno, con la absoluta libertad e 

irresponsabilidad qu e le dan su fuer­

za y su poder incontrastables en 

América . 

No pueden, pues, las naciones de 

la América Latina llamarse a enga­

ño en sus relaciones con los Gobier­

nos de Washington. Oc esta Confe­

rencia, lejos de salir triunfante el 

principio de la no intervención apro­

bado en Río de J aneiro, ha sai¡90 ra­

tificado y robustecido el intervenci r 1 

nismo como derecho que se arrog/ 

los Estados Unidos en el Continet 
1 

Y con ello se ha resuelto que 

Conferencias panamericanas no r\ . 
ponden a los ideales de Bo!iv2.r y q j 
de ellas no pueden esperar los pu\ ;1 

blos de la América Latina soluci6., 

para sus . ~on flictos, n( protección p¡' . ;; 

ra s_us dificultades, n: defensa ~; / 

su libertad y soberama, ni gara/ 

para su integridad territorial. ·-., . 

Y esta final enseñanza: Que la 
( C ontimífl en In príg. 50) 



t JIÍo. 

Un original ala­

Yio deporti..-o , 

apto a ser ..-ana­

do de mil mane• 

rt1 J, q11e no s 

muo tra aquí la 

linda GWEN 
l.EE , una de las 
m ·, encantado-

(Fotos Undcrwood and Undcrwood) 

Un ..-estido d" aspato 

rrtty prima..-eral, CU)'d te• 

la ofrca dirrñ os in spira­

dos en los tejidos de los 
<tntig1101 indior norltame-

:-ic<tnos. 
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Un ><st1do de larde, //,­
no de sobriedad y,/,. 

ganci<t. 
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Sólo disfrutan de esta felicidad los afortu-
nados que gozan de una salud perfecta. 

Y dstos son relativamente pocos, ya que es 
asombroso el número de personas que amar­
gan su vida con padecimientos que, median­
te una ligera atención, podrían ser totalmen­
te eliminados. 

Indigestiones, estreñimiento, falta de ener­
gías y debilidad general, podrían evitarse 
sin sacrificar el paladar y sin habituar el 
organismo al uso de medicinas. 

ría</~ 
J/}viz11 

Sie111pre me gustó jugar lennis, golf y nadar, pero m e sen­
tía t<111 111<11 que tuve que c1bandonar los sports, Estaba 
de111<1si<1do débil para poder eliminar los ,·enenos que cau­
saban llli mal. l\Ii sisiema digest:vo se entorpeció tot<1lmente. 
l\Ie aconsejaron tolllara la Levadura Fleischma1111. Hoy, 
después de tolllarla con fé durante seis m eses, me siento 
curada de 1111 modo radical y mi apetito es espléndido. 

MISS. J\IYRTHE R. IVINS 
PlllLA. PA: 

Goce de buenas digestiones; destie­
rre por completo el estreñimiento 
y evite las molestias de los barros, 
granos e impurezas de la sangre, 
que son todo consecuencia de desa­
rreglos en el estómago. 

Mantenga siempre su organismo en 
buenas condiciones y logre así po­
der disfrutar de 

LA ALEGRIA DE VIVIR 

Antes de las comidas o entre ellas 

Pídalas en las tiendas de víveres 

¡ Lo que es la Levadura! 
La levadura es un concentrado de alimento extraído de gra­
nos tales como cebada, centeno, maíz, etc. y que es más 
rica en vitaminas " B" que cualquier otro ali~ento conocido. 
Las pastillas deben tomarse frescas pues de lo contrario se finos o en las buenas bodegas. 

Solo Valen CINCO Cts. 
Compren media docena a la vez. Se 
conservan 3 -o 4 dias en una nevera 
en lugar seco que no se mojen. 

Pida Folleto a: 

Compañía de Levadura 

Fleischmann S. A. 
Villegas 81 Habana Telf. M-749-3 
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destruyen sus pro• 
piedades nutriti­
vas y se altera su 
sabor. 

Tome de 2 a 3 pastillas todos los días c-on regularidad . 
Una antes de cada comida o entre las comidas. Se disuel ­
ven en agua, leche, jugos de fruta o cualquier refresco. Tam­
bién se comen al natural o untadas con galletas. 
Para d estreñimiento, especialmente, disuél-Yase una pasti• 
/la en agua tibia, 'Y tómese antes dd desayuno ,y. al acostaru . 

\ 

\ 



íQUÉ c.tNTE1 • 
OJEA 

Piano 
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.UIU&T4DOI (Continuación de la pág. 45) Gneédol-as América latina no se podrá unir América Latina logren aplastar el 
mientras cada pueblo no resuelva su pulpo de mil tentáculos del imperia­

problema y acabe con las dictaduras lismo yanqui, necesitan, primero, ser NERON NO QUERIA ELO- d
2

ma, amiga del crítico al mismo 

que hoy padecen muchos de ellos y libre cada uno interiormente, sacu- GIOS PREMATUROS tiempo que admiradora del pintor, 
que los esclavizan al Gobierno de diendo el yugo que hoy padecen, casi reprochábalc a éste el odio vehe-

Washington. Y no se olvide que el todos, de Gobiernos dictator:alessos• El emperador Nerón, en los co- mente que tenía a Ruskin. 

primero e indispensable paso para la tenidos por Washington o que bus- mienzos de su reinadr,. demostró -¿Para qué encarn1Larse en se­

independencia política de los pueblos can que Washington los sostenga, y, tanta inclinación por todo cuanto a mepnte forma?-decíale .-;.No ve 

de América es conquistar su inde- después, romper las trabas económi- h práctica de las virtudes se refie- usted que es un anciano que se ha-

pendencia económica. cas que hoy los esclavizan a Wall re como más tarde la evidenció por lla con un pie en la sepultura? 
Y que para que los pueblos de la Street. l ' • ¡ · · -·Bah' - respondió s1mplemen-

os cnmenes y os v1oos. 1 ' · . . l · 

~ niños lloran porque les den 

,: , ,, '~ <~CASTORIA 

iMADRES• Lo CAstorio Fletcher es 
un substituto e;gredo\.ile e inofensivo del 
aceite de palmacristi, el elixir pAregóri­
co, las gotas para In dentición y 101 

\ jarabes calmantes. Especialmente pre-
parado para los nenes y los niños de cualquier edad. 

Recomendada por los médicos. 

Con co,Je frasco van instrucóones d_etalladns ~º'" el "'º· t:Z,,,,,~ 
Parn ev1t1Jr 1m1:ac1C1ne,, f11ese siempre en lil firm :1 · 

DISTRIBUIDORES LA S.ORTIJA PRADO 123 
HABANA 

GAL LE T ICA 
oULCE,SABROSA 

y NUTRITIVA 

Una modesta apariencia ocultaln te \'v'histler.-¡No es solo d f1e 0 

aún sus trágicas cualidades. En que yo quiero verle mtr oducir. 

cierta oportunidad, el ienado se des-

hizo en elogios sobre la sabiduría d~ POCO A POCO LA NA TURA­

la im¡:-erial persona, elogios a los LEZA V A ENTR,.\NDO EN 
cuales Nerón, que conocía bien ,-, RAZÓN 
~us vasallos, limitóse a responder, di-

(iéndoles: ll:1 dia, una 111UJl'r díiole a 
-Aguardad, para elogiarme, a 

yue haya realizado algo digno de h 
confianza que en mi habéis depo­

srtado. 

\Xl hisder: 
-Acabo de llegar a Londres, des· 

pués de rccurrcr rl T,imcsis. Habí; 

t:n 1:: atmó~fcra u11:1 bruma d:licio 

sa, algo que me r.:cordó a sus cua­
dritos. Fué como si cobrara realidad 

WHISTLER ODTABA A 
RUSKIN 

uno de sus bosquejos 
Sabido es que Whistler Y Ruskin -En efecto-respondió el pintor, 

no se podían ver. Se odiaban cor- con afcct:ida gravedad.-Poco a po• 

dialmcnte. Whistler llegó a acusar ce- la naturaleza va entrando en ra­
a Ruskin ante los tribunales. Cierta zt,n. 
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¡Qué Hermoso Niño! 
No hay nada que dé tan­

to gusto a los papás como la 
admiración agena para sus 
niños. 

Tener "un hermoso niño" 
ya no es tanto un accidente 
de la fortuna, como el resul­
tado de ser previsor y obser­
var inteligente cuidado en la 
salud de nuestros nenes. 

Un niño hermoso es siem­
pre un niño sano y saludable. 
Ya van cuatro generaciones 
de niños que han tomado la 
Emulsión de Scott, reconocida como un . 
producto nutritivo único en su clase para 
proporcionar los valiosos elementos que 
robustecen y aseguran el buen desarrollo. 
Así es como se ha hecho indispensable la , 'rl 

Emulsión de Scott ~11 



HECHOS, NO PALABRAS .... 
Dominamos el mercado por la reconocida bondad de todos nuec,• 

tros artículos . 
Nue:ttos pianos han sido reconocidos como insuperables p~r las 

más competentes autoridades de este país . Nuestro Melod,fono 

Superfónico,- verdadero emperador de los fonógrafos,-constiruye 
la MEJOR y MAS NUEV A mvenc,on fonográfica y, por ende, 

,el mas acabado compendio de todas las perfecciones apetecibles 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO. 

Visítenos, escríbanos o llámenos por teléfono. He aquí nuestro arrollador lema 
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THE UNIVERSITY SOCIETY, ~ 
La Casa de "La Mejor Música del Mundo 

LA CASA DE MUSICA MAS CONOCIDA 
DEAMERICA 

PIANOS, AUTOPIANOS, MELODIFONOS SUPERFONICOS 

G erente: 
Carlos Zimmermann 

ZENEA (Neptuno) 182. Tel. U-5017. Habana 
E.n CAMAGUE. Y: E.n SANTIAGO DE. CUBA: 

Ma<.eo No. 15. Tel. 3334. Galerías de la Catedral 24.26 \' 27. Tel 2025 



Olvídese Ud. del 
"Fastidioso Retoque" 

¡Se acabó el tiempo de los polvos de tocador! Al menor incon­
veniente se resquebrajan, se apelotonan y parecen manchas. Y, 
a medida, van perdiendo su consistencia para recubrir la piel. Ud. 
se perjudica, puesto que con su amontonamiento va cerrando ca­
da vez más la libertad de sus poros. Pruebe la "complexión de 
24 horas". Con ella dará a su rostro un toque de seductora Y sin 
igual belleza. que se mantendrá durante todo el día, tan fresco Y 
fascinador como si estuviera recién aplicado. Un solo día de uso 
uastará para convencer a Ud. de su superioridad sobre los polvos 
de tocador. -

CREMA 

o~1!!~~l 
E1r.:h·1101 IO cmta-~·01 pt1ra 1111,1 },!11,•i fr,1 

fERD. T. HOPKINS & SON, 430 Lafayctte St., New York 

Seem~hace 
25 años 

lt\\- \Vll&M&,,•(Continuación de la ,pág.15) 

realidad no aee en su fuero íntimo 
. en las virtudes que atribuye a Mar­

celo. 
· -Todo artista de corazón- ter­

mina, con la suave emoción que flu­
ye de sus propias palabras,-necesi­
ta a su lado una fuente de inspira­
ción y de consuelo. El. :irte es duro, 
ingrato, triste en sí; es preciso em· 
bellecerlo, suavizar las asperezas d, 
sus luchas y compensar sus fatigas 
he ahí la misión de la mujer del ar­
tista, mitad madre, mitad ángel y 
el todo: un resumen de ternuras Y 
bellezas exquisitamente consolado-
ras. 

-Marcelo no lo comprende así 
---murmura ella gravemente. 

-Quizá porque olvidó usted, al 
tratarlo, que también en cada artista 
se esconde un alma voluble y capri­
chosa de niño. 

de su miseria, consiente en volver 
al lado de un hombre que no ama • 

Tal es la impresión que lleva de 
su entrevista con Florencia. Hay en 
ésta una gran superioridad sobre 
Marcelo. No lo ama, no puede amar­
lo y si ha accedido a volver con él, 
quizá lo hizo por piedad, acaso tam­
bién por no saber adónde ir y no 
ser gravosa al pqitor amigo. 

Piensa él que ña de ser delicio~a 
la intimidad familiar de esa mujei' -
inteligente y bella, cuya sola con­
templación es un goce para la vista 
y un recreo para el · espíritu. Persiste 
ante sus ojos la imagen grave y· pá­
lida de aquel rostro, la armonía sua­
ve de su cuerpo, la noble gracia de 
su sonrisa entristecida. 

Al entrar a su estudio, Marcelo 
le sale al paso, anhelante. 

-;,La viste? ¿Qué te dijo? 
-Son seres raros · · · El lo mira con algo de lástima Y 
Quedan en silencio. Ella dice al mucha cólera. Sin explicarse el por­

fin, con vaga melancolía en el ges- qué, experimenta furiosos deseos de 

to Y en la voz: gritarle: ¡no te ama, te desprecia, 
-Dígale a Marcelo que venga. eres muy poco para ella! Pero se 

Ha defendido usted tan bien su contiene, avergonzado de sus pensa­
amor que mejor no lo haría por us- mientos; sería innoble tal cosa. Ha­

ted mismo. bla entonces, con glacial indiferen­
El sonríe. Saluda, se estrechan las :ia: 

manos. -T.e espera, dice que vayas. 
-¿Hacen las paces? Cuando queda solo se hunde en 
-Usted lo manda. un sillón, cierra los ojos y se com-
--Oh ... , yo no ... , allá ustedes place en evocar, rasgo a rasgo, el 

amiga mía. Y o me contento con que grave rostro de Florencia con su mi-
ambos sean felices. rada inmóvil y su sonrisa desolada ... 

A estas palabras, Florencia yergue II 
la belleza de su busto, lo mira de ;,Lo esperamos eAlfredo? 
frente y bucea en el alma misteriosa -Sí, sí, vendré temprano . . , has-
del pintor que no ha amado nunca. ta lueguito. 

-Y usted-interroga,- ¿es fe- En la esquina, Alfredo Aguilar 
liz .. . así ... solo? se vuelv~ y por un instante contem-

-Completamente. pla la fachada de la casita de Mar-
-Así me había contado Marcelo, celo. 

al describirme su vida Sí, conoz7 -Mi nido de amor-dice siem­
co su desdén superior hacia . . . nos•, pre éste con vanidoso orgullo que 
otras . . . Desdén, ¿verdad? SitÍ em- saca de sus casillas al pintor. 
bargo ... es usted joven y ya le lle- ¡Nido de amor! Es una triste iro-
gará su hora. nía la belleza de esa frase ante la 

-Es posible . , pero, no hay tal realidad del amor que ahí se vive. 
desdén; es sencillamente, amor a mi ¡Lindo aspecto en verdad y aden-
arte y nada más que a éste . Dos tro, es una joya! El escultor d::-!,a:,_> 
amores n~ caben en una vida. Y 'zares, según lo llama Carlos, ha gás­
cuando llegue mi hora, como usteo tado ~ngentes sumas que le facilita 
dice, le prometo desde ya pedirle el mercantilismo de su arte, en ador-
un consejo y una ayuda . . . nar su rincón de amor. Abundan 

-Recojo la promesa. las sedas ·y telas caras, re3p!andecen 
.Al despedirse, Alfredo Aguilar sa- los bronces y la cristalería, todo es 

le con una honda impresión melan- caro, suntuoso, formando magnífi 
cólica. Ha tenido en sus brazos al co marco a la belleza radiante de la 
hijo de Carlos y Chola, montoncito dueña de casa. ~ / 
de carne s_onros:da que por _un ins- Para completar ese .conjunto e 
tante lo hizo sonar con la dicha de riqueza de buen tono, sólo falta, . n 
ser padre .. .. Ha contemplado tam- el centro de la salita, una tela c---:---
bién la grave y noble figura de una Florencia. _ · ' 

§)g~~:=::=::==.==::,_ ____ _.;;,=_;.. _________ -:-" , mujer que cercada por el desamparo ( Continúa en la ,pág. 54) 
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EL TESORO DE LOS POBRES 

Este es un cuento para niños. Sin 
embargo, pueden leerlo las personas 
mayores, y quizás saquen de él al­
gún provecho. 

Voy a hablar para los pequeños, 
pero procuraré poner algo de sus-
5ancia para los grandes. · 

¡Feliz yo si logro divertir a los 
unos y hago reflexionar a los otros! 

Había una vez, ya no recuerdo en 
qué país, dos pobres, tanto que no 
poseían nada pero de nada. 

No tenían pan que poner en la 
alacena ni alacena en que poner el 
pan. 
'-. No tenían casa para poner la 
alacena, ni terreno donde construir 
una casa. 

Teniendo casa, hubieran podido 
colocar la alacena. 

Y, si hubieran tenido alacena, se• 
~uramente que en uno cualquier~ 
de sus rincones, hubieran encontra 
do un pedazo de pan. 

Pero cómo no tenían ni terreno, 
ni casa, ni alacena, ni pan, eran ver• 
daderamente pobres. 

Lo que más echaban de menos, no 
era el pan, sino la casa. 

Porque pan, siempre encontraban 
algún mendrugo que llevarse a la 
boca, y a veces un poco de carne y 
hasta un sorbo de café. 

Pero hubieran preferido ayunar 
iempre. sabiendo que tenían una 

casa: Jonde poder quemar alguna le­
ña y conversar al lado de las brasas. 

Porque lo mejor que hay en el 
mundo, mucho mejor que comer, es 
ser dueño de cuatro muros, sin lo, 
cuales no se es más que una bestia 
errante. 

Y aquellos pobres se consideraban · 
más pobres que nunca durante la 
noche de una gran fiesta, triste no­
che _para ellos, solemne y alegre pa­
ra los otros que tenían buen fuego 
l\n la chimenea y la olla puesta a la 
lumbrr 

En el camino, por el que iban la• Había en ella dos asientos y una 
mentando su desgraciada suerte, en- chimena, según pudieron ver al en­
contraron un pobre gato que mau- · trar, merced a un rayo de luna que 
llaba. ' desapareció en seguida. 

Era en verdad un desgraciado, Y el gato desapareció con el ra-
tan pobre como ellos, pues no tenía yo de luna. 
más que la piel pelada sobre los Cuando se encontraron en las ti-
huesos. nieblas delante de la chimenea ne-

Si hubiera tenido pelos en la piel, gra, que la ausencia de fuego hacía 
sin duda no hubiera sido tan mise- más negra todavía, dijeron: 
rabie. . -¡Ah! si tuviéramos aunque no 

Si su piel no hubiera s;do t:m mi- fueran más que algunos tizones . 
serable, seguramente no se le verían ¡Hace tanto frío! . ¡sería bueno 
los huesos. pasar aquí la noche, al lado del ho-

y si hubiera tenido algo más que gar, contándonos historias! 
la piel, sin duda que hubiera sido Pero no había fuego en la chime­
bastante fuerte para atrapar con, nea, porque eran, como he dicho, 
qué alimentarse. : dos pobres que no tenían nada ab-

Pero no tenía pelos y con su po- ¡ solutamente. 
bre piel sobre los huesos, era, en 
verdad, un pobre gato. 

Y se mÍraron alegres, ante aque­
llos dos tizones tan relucientes que 
les hicie~on olvidar sus pasadas mi­
serias. 

Toda la noche estuvieron al lado 
de la chimenea con las manos exten­
didas hacia aquellas ascuas, que re-
1 ucían como dos monedas de oro y 
que seguían ardiendo sin consumir­
se. 

Y cuando llegó la mañana, los 
dos pobres, que habían pasado sa­
tisfechos y sin frío la noche, vieron 
en el fondo de la chimenea al po­
bre gato que los miraba con sus 
grandes ojos de oro. 

. Entonces comprendieron que el 
reflejo de aquellos ojos era el fuego 
que les había calentado aquella no-
che. · 

Y el gato les dijo: 
De pronto, dos ascuas brillaron -"La ilusión es el tesoro de los 

Los pobres son buenos y se ayu­
dan los unos a los otros. 

Los pobres de nuestro cu:~to :_e• 

gocijáronse al encontrar el ·gato y 
no pensaron en comérselo; por el 
contrario, le dieron un p~co de co­
mida que les habían dado a ellos 
por caridad. 

El gato, después de haber comi• 
do, echó a andar delante de ellos } 
los condujo a una vieja choza aban• 
donada. 

en el fondo del hogar, dos hermosas pobres." 
ascuas amarillas como el oro. F. c. 

Y el viejo se frotó alegremente 
las manos, diciendo a su mujer: 

-¿_Notas ese hermo~o calor? 
POR EL BIEN DE TODOS. 

-Sí que lo noto-respondió la Un h,ombre vivía solitario en una 
vieja-y alargaba las manos abier- choza. El no creía en la satisfacción 
tas hacia el fuego. que al espíritu produce el trabajo. 

-Sopla un poco y el fuego se Imaginaba que todos laboraban 
avivará. por amor al dinero. . · 

-No, replicó el marido,-se aca- · Y, convencido de ello, vivía solo. 
baría demasiado pronto. Pero una mañana de un riente día 

de primavera, al alborear mayo, se 
sintió invadido de una súbita ale-

gría. 

En el ambiente de la mañana, ti­
bia y perfumada, había una sensa­
ción de bienestar. El solitario salió 
de su choza, y -se mezcló entre sus 
semejantes. Acercándose a un l~­
brador, le dijo: 

,-¿Por qué trabajas? Indudable­
mente, para ganar dinero. · 

-No-contestó-; yo preparo la 
tierra para que pueda producir el 
grano que servirá para nutrir a los 
hombres. 

Poco después encontró a un vie­
jo pastor, que conducía a su rebaño. 
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Em-dlaJ d, Mmo-Gold..,n -Ma,,,. 

Donde hay refinamiento y cultura 

allí está Stacomb 

BELLA E INQUIETANTE es 
Alice Terry, gallardo y va­

ronil Ramón Novarro. i Obser­
vad sus cabezas! Ella luce una 
corona rubia como oro líquido. 
El muestra un cabello negro y 
brillante, como una cuenca de 
fino azabache. i Son los rasgos 
caraaeríscicos de sus refinadas 
personalidades! 

Imaginémonos ahora: en ella, 
un voluminoso moño estofado 
con postizos y difícilmente sos­
tenido con infinidad de horqui­
llas, peines y cintajos; en él, 
pelo revuelco, mustio, reseco, 
descolorido. i Horror' 

El cabello terso, brillante y 
bien aliñado, signo inconfundi­
ble de refinamiento y cultura, 
implica necesariamente el uso de 
Scacomb, la qema opalina. El 
peine o el cepillo deciden don­
de ha de colocarse el pelo, y 
Scacomb lo mantiene allí fijo e 
inalterable durante codo el día. 
No como el agua, que al evapo­
rarse lo deja mustio y pajizo; no 
como las pomadas y cosméticos 
que le dan el repulsivo aspecto 
de algo "engrudado." 

Scacomb, además vigoriza las 
raíces del cabello y lo mantiene 
sano y terso. 

S~omb es para usted, señor;; para su 
esposo para sus hijos. Las buenas [arma• 
cias y 'perfumerías 11enden Stacomb en for• 
ma de crema o líquida. Cómprelo Y úselo. 

CONSERVA PEINADO EL CABEllO 

\tlL 11)/~A\M\(\~II (Continuación de la pá6 . 52) 

-Quisiera que le hicieses un re• De nuevo solos en la salita, poco 
trato-ha dicho Marcelo .a Alfredo tienen que decirse. Apenas habla él 
Aguilar y éste ha accedido. y ella parece cohibida. 

Sale ahora de tomar una pose. -,;,Encendemos luz, Aguilar o ... ?, 
Florencia se ha ¡.,restado a ello sin -Como usted prefiera. La pe-
inconvenientes. numbra, en esta hora Y en este rin-

Aun persiste en la retina del pin- eón, tiene singulares encantos. 
tor la visión de sus formas y de su -Sin embargo entristece. 
mirada abstraída y lejana. -Es dulce esa tristeza-murmu- . 

Un gran mantón lila envolvíale ra él.-En mi estudio, pocas veces 
el cuerpo, acentuando la palidez de enciendo luz. Bueno, la verdad es 
la garganta marmórea y del rostro que siempre estoy solo y me agrad 
clarísimo. infinitamente · soñar despierto. Las 

En dos horas de pose, apenas s1 él tinieblas estimulan el espíritu , 
alcanzó a esbozar la silueta, el per- también dan realidad a la quimera. 
fil, la caída violenta de los cabellos Algunos de mis cuadros han sidc 
negrísimos sobre la blancura de ópa- concebidos en atardeceres como és­
lo del hombro desnudo. Deleitóse te, es decir, infinitamente más deso­
en contemplarla, en un suave éxta- lados, porque mi compañera única 
sis de arrobo artístico. Ella lo mira • era la soledad. 
ba serenísima. -,;,Única? 

Y de pronto, al acomodar un plie- -Siempre. Mi estudio no es na-
gue del mantón, Alfredo Aguilar da más que lugar de recogimiento 
sintió temblar su mano; rozó la de artístico y de hbor . 
ella, tibia y suave y experimentó un Y al instante, con rabia, agrega: 
vértigo. -Nunca tuve un nido de amor. 

Jamás le ocurriera cosa igual. Por Hay tanta melancolía en esa fra-
eso, despidióse con un pretexto ba- se que ella lo mira insistentemente 
ladí y salió lleno de turbación. Ne- a través de las sombras. 
cesitaba aire, luz, para escapar a ese -;,Y lo lamenta? 
ahogo de emoción que hízole mar- -Comienzo a lamentado Co-
tillar el corazón con fuertes latidos. mienzo a creer que los goces artísti-

En la puerta ella le dijo: cos son inferiores en la emoción que 
-,;_Lo esperamos a cenar? brindan a los goces de la vida, del 
-Sí , sí . , vendré temprano amor, de la existencia simple y vul-

-pero en realidad, su deseo es es· gar que vive cualquier hombre. 
capar al embrujo de aquella belleza -Sin embargo- murmura ella, 
obsesionante. -ha de ser hermoso ser artista. 

Camina, obscurecida la mente por Él hace una mueca, que las tinie-
turbios pensamientos, estristecido bias, ya cerradas, ocultan. 
el ánimo. Comparaba su vida de es- -Más bello es ser hombre-ex­
clavo del pincel, sin mayores goces clama,-nada más que hombre, con 
que las emociones fluyentes de su las pasiones más humanas y más 
arte, con la de Marcelo, poseedor simples. 
de ese "nido de amor" Y de esa mu- La obscuridad es propicia a las 
jer que por sí sola puede colmar de sinceridades. Las palabras ruedan 
dicha una vida entera. lentas y esparcidas, desprendiéndose 

De esa comparación nace un dis- de ellas la pesada tristeza de los es­
gusto creciente de su vida. ¿Qué píritus que se desnudan en las ti­
significan sus tres medallas de oro, nieblas. 
su creciente prestigio de artista, su -Es curioso- exclama Florencia 
porvenir glorioso, ante la dicha ine­
fable e infinita de vivir amado por 
una mujer como Florencia, recrear 
sus ojos y anegar su corazón en esa 
fuente lozana de belleza pura? 

con ligero temblor en !a voz.-Mar- · ,Jll 
celo me habla siempre de usted._ co- , 1 

Impensadamente ha andado calle~ 
y calles sin alejarse del "nido de 
amor". Al alzar la vista, ve a pocos 
metros la fachada de la casita y en 
un balcón, contempla a Florencia, 
vagamente delineada en las som­
bras del anochecer. 

-Está sola-se dice y piensa re­
~roceder por ser aún algo temprano 
para cenar, pero, a pesar de esa re­
flexión, avanza presuroso. 

mo de un hombre ajeno a todo· lo ' 
que no fu era su arte. Cuando le co· 
nocí, aquel día de n11e1tra reconcilia-
ción, tuve la misma impresión y sin 
embargo, de unos días a esta parte, 
se me muestra usted bajo otra faz ... , 
no es el mismo. 

Si se hubiese hecho luz, ella ha­
bría le~do la verdad en los ojos ~ú­
med?s del artista y en su palidez i/rn­
pres1onante. l , 

Pero las sombras ocultan todo.' · 
-No , no es el mismo-repite 

(Continúa e~ la pág. S 6 
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-:-¿Por qué te expones al agu;. y 

al viento y caminas sin reposo? ¿Ha­
ces esto por amor ·al dinero? 

-Millares y millares de hombres 
-repuso el pastor-se defienden de 

~ 
~ .. , 

EL MUNDO AL REYES. 

la intemperie con la lana que sumi- Hubo una vez, en un país lejano, 

nistran mis borr~gos. muy lejano, un rey que se llamaba 
El solitario se acercó a un maqui• Tumbuctú, holgaz~n y egoísta. 

nista dél ferrocarril. Tenía a su servicio :1 un pequeño 
-Tú, ciertamente-le dijo-, no mago, un genio potentísimo, pero 

guías el tren por gusto. Lo harás tan menudito, tan insignificante, 

porque te pagan. que con medio huevo y una pastilla 
El maquinista respondió: de chocolate tenía para alimentarse 

___.j--Yo trabajo más por los otros seis meses. 

que por mí. Atravieso ciudades, paÍ• Este diminuto hombrecito se Ha­
ses y naciones. Por obrn mía se sal- maba Tirliti, y no tenía más misión 

van todas las distancias. que la de contentar a su rey en to• 
Fuera de la estación, el hombre dos sus deseos. 

vió a un barrendero. Vivía dentro de una caja de ma-
-¿Buscas un modo de ganar di- dera roja que Tumbuctú llevaba 

nero? siempre consigo, y en cuanto anto· 
-No, yo procuro que la ciudad jábasele cualquier cosa, abría la ca-

esté limpia. . ja, saltaba Tirliti, y . complacido 
Pasó en aquel momento un escr1- el soberano. 

toi;. Pero de tanto abrir y cerrar 1.i 
-¿Por qué te fatigas_ t~nto ~ara cajita y de satisfacer tan rápida­

obtener tan pocos rendimientos.- mente sus deseos, Tumbuctú ya no 

preguntóle. sabía qué cosa pedir ni qué inventar 

· di y se aburría soberanamente, cuando 
Después vió a un perio sta. un buen día vínole a !a mente una 
-;,Para qué dáis tan inút,iles _no-

ticias? Sin duda os lo pagaran bien 

-No-repuso-. Me . estoy adies­
trando en el conocimiento de la ver• 
dad. Escribo la historia de hoy pa• 
ra que sirva de enseñanza a las fu. 
turas generaciones. 

-¿ Os dedicáis a los niños por• 
que ellos os pagan?-preguntó por 
último a un maestro de escuela. 

-No, no-le repuso-. Les en-
seño a que sean buenos y felices. 

A un artista que pasaba: . 
-¿Trabajáis por dinero? 
-No, para ere.ar cosas bellas. 
_•y usted-interrogó finalmen­

te a (~n político-por qué frecuenta 
el Parlamento? 

-Y o trabajo en este a1a para ha­
cer imposible la guerra. Est_oy pre­
parando un libro que aconseja a l~s 
hombres olvidar la guerra y . ded1-

~ carse al pacífico comercio ... 

'"' Para ayudar al pueblo a tene1 
buenas leyes y a formarle para que 
sea una nación grande el día de ma• 
ñana. 

El solitario hizo otras preguntas a 
distintas personas, y al fin se con• 

venció de que todos trabajaban por 
el bien de la comunidad. Y sobre 
cuanto había visto y oído meditó 
largamente. Y en vez de regresar a 

._su choza, permaneció en la ciudad 
~ra ayudar a sus semejantes en la 
santa obra del trabajo. 

idea extrañísima. 
-Quiero-dijo- ver el mund~ 

al revés. 
E inmediatamente expuso su de­

seo al pequeño genio. 
Tirliti, que era juicioso y pruden­

te, aconsejó al monarca que desis­
tiera de tal disparate, pero T umbuc­
tú, que tenía la cabeza un poco du­
ra, insistió, y Tirliti no tuvo más re• 
medio que obedecer. 

Era un día luminoso, alegre; _ni 
una nube ensombrecía la pureza de 
un inmaculado cielo azul; el sol de­
clinó muriendo en un lecho de púr­
pura, y un pálido rayo de luna insi­
nuóse con misterio entre las ricas 
cortinas de los balcones. 

Las luces fueron encendidas súbi 
tamente, proyectando densa obscu 

ridad, y en cambio las pantallas des• 

(c_ontin,uad&n. ,Je la fág. 53) 

tacaban brillantes resplandores. 
T umbuctú no pudo menos de mos• 
trarse muy contrariado. Sin embar• 
go, reprimió su disgusto por no dar 
su brazo a torcer. 

T umbuctú ha jó · al zaguán del 
palacio, donde le esperaba su carro­
za tirada por cuatro magníficos ca· 
ballos blancos. Vió con estupenda 
sorpresa que los servidores que le 
aguardaban tenían la cabeza sobre 
el suelo y los pies por alto, en la más 
ridícula postura. 

-¿Qué indecencia es esta:'- , 
tó furioso el soberano-. ¿De que 
burla se trata? 

-Majestad-se apresuró a res­
ponder Tirliti-, no es una burla, 
es el mundo al revés. 

T umbuctú calló. Apenas subió a 
la carroza los caballos comenzaron 
a galopar en dirección contraria. 
Poco después llegaron a un frondo-

so bosque y T umbuctú se apeó, ob­
servando con extrañeza los árboles. 

-;,Cómo es-dijo a Tirliti-que 
los pájaros no alegran con su pia~ 
el bosoue? 

-Majestad, los pájaros nadan 
en los lagos y en los estanques; ved 
en cambio a los peces subidos en los 
¡,,rboles. 

-;,Y por qué no cantan? 
-Cantarán si su majestad lo de-

Tíuñb,t; Gt'(l~ ,~ ­

le ~ánto . .I~ afy¡ . 
Ll~gó la hor~ de· &me,:;'' f 

narca se dispuso · a tr.inc:har, . : 
llo. ;, Y sabéis lo que sucedi9? _. 
lo más lógico dentro de lo ~b~,yrra¡, 
del mundo al revés. Que en f 
de comerse T umbuctú el pollo,'· 
el pollo quien se engulló a Tum 
tú! Pobre soberano! Horrible'. 
millación para un emperador, .--q~~ 
ambicioso, egoísta y holgazán, ~­
rió víctima de su propio caprich<>,!, 

EL RATÓN CIUDADANO,. );1 
EL RA"(ÓN DEL CAMPO · .. : 

Habiendo salido de paseo un rá~ 
tón que vivía en la ciudad, fué con­
vidado por otro que moraba en el 
campo, y en la guarida del último 
comieron ambos alegremente bello­

tas, habas y cebada. Deseando co• 
rresponder a la fineza, invító, a su 
vez, el ratón ciudadano al ratón 
campesino, y cuando ambos se en­
contraron en la repleta despensa de 
un palacio, dijo el ratón de la ciu­
dad al campesino: 

-Compañero, come cuanto gus­
tes sin miramiento alguno, pues las 
provisiones son aquí siempre abun­
dantes y variadas. 

Engullían, en efecto, apetitosos 
bocados, cuando he aquí que, d~ 
pronto, y con gran ruido, abre la 
despensa el cocinero. Asustados, los 
ratones huyen cada cual por su la­
do, consiguiendo el de la casa, que 

sea. . . conocía bieri los rincones, ponerse 
y los peces ro,m~1eron en ~a tn· en seguida e11 salvo, en tanto que 

fernal y desarmomca algarab!a que el campesino se desvivía buscando 

obligó al rey ª taparse l~~ otdos.. un escondrijo. Marchóse, finalmen-

Después ~l soberano v10 una he- te, el cocinero, y habiendo vuelto a 
bre perseguir a un perro, a un ra- salir los ratones, el de la ciudad di, 
tón dando caza ~ un gato, un. hue- jo al campesino: ; 
vo con doce gallmas; y, por fm, a 

unos cuantos peces que habían he- -Acércate y sigamos comiendo. 
cho una paella con un cocinero. Mira qué excelente cosa acabo de 

El rey, reía, reía escandalosamen- descubrir. 

te. • -Muy bueno es eso, y muy su-
Tirliti le aconsejó que volvieran ,:,erior es aquí todo, efectivamente­

las cosas a su natural estado, pero contestó el del campo-; pero, di­
me: ;_ocurre con frecuencia en tu ca­
sa lo que acaba de suceder? 

-Sí-dijo el otro-; pasa a cada 
momento y por lo mismo no debe­
mos hacer caso de ello. 

-¡Hola, hola!-exclamó el cam­

pesino- ¡Con que ocurre muy a me­
nudo! Pues entonces, reconociendo 
que vives rodeado de sin par opu­
lencia, confiésote que más quiero mi 
pobm:a tranquila que la inquietud 
de tu abundancia. 

Muchas .ye ces los ricos debieran 
en'l'idiar a los pobres, y no · éstos•ª 
-1quéllos. 
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ltlL \t)f~~p,\& • ♦ ♦ '(Cont de la pág. 54) 

la joven, buscando una contestación, de la vida. Nuestra existencia es . le prestan el coraje que le restaría bidos cuyos hoyuelos son una im­
. que sospecha grave, pero que quiere una marcha llena de fatigas, en la la luz. periosa invitación al más dulce de 
.escuchar a todo trance. que siempre vamos a la e1za de la . -;,A qué?-repite perplejo, co· íos besos, tienen un dueño absoluto 

-No podría serlo-dice Alfredo emoción nueva mo un eco, Alfredo Aguilar. Y la y tirano y sin embargo, a él se le 
~~ilar.-Las i~eas, como l?s sen- -En el camino andado disfruté tristeza de amor que anega su cora- antoja que son suyos; por breves 
tlmie~tos, evo~u_cionan 1 medida que el oce intenso del arte. En lo ue zó~ lo hace recelar de que ella haya instantes vive en pleno ensueño de 
cambian las v1s1ones ~el mundo y st: me g ueda de andar uiero ex ~ri- comprendido todo y que en un ras• señorío de amor. Es tan violento el 
ren~~van las perspecu~as. ~ada es men!r los oces de laq vida. al puna go de cruel coquetería quiera ahon• deseo de realidad en r.se encanta­
extatlco en , nuestr~ existencia, todo vez el artist! debe dar aso ' al ~om- dar en su pena. miento ilusorio que sus ojos miran 
marcha, vana, se viste de nuevos ro- b p Se levanta, va hacia el balcón y a Florencia con elocuente ternura 
pajes y deja atrás, en el camino an- re · tiende la frente a la caricia fresca como si ya no hubiera por qué ocul-
dado, las ideas y sentimientos vie- -Pero . ¿a qué obedece ese '1e un leve vientecillo que zigzaguea tar su estado de alma. ~-...... 
jos, que no son sino un pesado las- cambio tan brusco?- interroga ella entre los árboles. -Soy fel iz-murmura en pleno 
tre que nos impide seguir el ritmo valientemente, porque las tinieblas Todo en él es turbación, recelo, ensueño. 

"De la Mano Juntitos ... Hacia el Altar'' 

TAL es el sueno dorado de las chicas, como se dice en la canción 
de "La Paloma". Pero muchas pálomitas humanas tienen el 
trabajo consumidor que afea el semblante_, r, le quita la gracia y 
simpatfa. Muchas chicas casaderas se 'quedan" casaderas 

~:1f: :t~~;;~i::1i:'i>°r~fu:~::: ~~1u~!~::p;~~i::~ ~1ci! 
mes pasan por martirio1 indecible$ que envejecen prematura y anti­
naturalmente y dan una expresión de antipatli a 1111 caritas jóvenes. 

el ~:!°~!-vi:1,•~~oa~~~a:,~i~r~=~~~e:~~ 
za todas las funciones naturales y trae el eqwllbrio y naturalmente da 
a la cara la expresión del bienestar y de la sim_J)ltla. Pocas chicaa 
simpáücal se quedan casaderas. Pruebe CARDUI y lo verá. 

No reciba aada. si no e, el CarduL Todaflas lanaaclas-lo venden. SollcltenouJ 
atllill■o foUeto "Tratamiento Casero". U. S. A. CORPORATION, Cllattuoop, 

Taua., E. U. A.: Habana. Cuba; Múleo. D. f.; 8arnDqullla. Colombia. 
CS-1 

CALLOS 
No corte los callos, puede sobrevenir 
una infección peligrosa. Una gota del 
nuevo líquido alivia el dolor en 3 segun­

dos. Luego el callo se seca y se 
desprende fácilmente. Los doctores 
lo recomiendan. De venta en todas 
partes. Cuidado con las inútaciones. 

angustia. Ella se estremece. Esa intimidad 
En ese instante vibra la campant• imprevista con el pintor la toma de 

lla del teléfono. Florencia corre a sorpresa y la marea deliciosamente. 
atender y un momento después re- Comprende que ya no puede luchar 
gresa y da vuelta al conmutador de con su corazón y dej:-. que éste la 
la luz. arrastre en su vértigo de amor. 

Ambos estáR- pálidos, graves sus -Es curioso-dice-me lo ima-
expresiones y con algo de anhelante ginaba a usted exactamente como 
en sus gestos un tanto desordenados. es: un soñador, un poeta del pincel° 

-Cenaremos solos-dice ella-, y de la vida. Tal me lo describíé!. 
porque me telefonea Marcelo que Marcelo. Habría sido un desencan• 
quedará en el centro no sé por qué to que no resultara así, ¡y son tan 
neg9cio ... Lo de siempre. frecuentes en la vida, esos desenga• 

El sugiere su retirada, pero Flo- ños! 
rencia lo retiene con un calor nun• -;,Marcelo le hablaba de mí? 
ca exteriorizado hasta rntonces. -Mucho. 

-Continuaremos a plena luz- -En cambio, a no ser por aquel 
exclama sonriente-esa inquietante disgusto que tuvieron, yo nunca la 
conversación entre sombras, de re- habría conocido: hasta desconocía 
cién. ¿Le agrada el programa? la calle donde estaba situado este 

Él entonces arriesga una pre- "nido de amor" . Marcelo, supo 
gunta. esconder bien su tesoro Y tenía 

-Parodiando su interrogante de razón: la felicidad debe defenderse 
hace un momento, señora : a todo trance . 

-Florencia ... , llámeme así . -El derecho a ser feliz, he leído 
-Florencia, ¿a qué se debe este no sé donde-exclama ella,-es el 

brusco cambio que noto en usted? único derecho que jamás se abdica 
-;,Mi cambio? Pero . ¿nota ni se pierde. 

usted algo de extraño en mí? -Sin embargo, existen imposi-
-Por lo pronto esa sonrisa . bles 

Hasta ahora no conoda su sonri- Ella lo mira serenamente, vuelta 
sa. en sí del pasado minuto de ensueño. 

Ella se turba, enrojece, mira an• -Sí , .. , existen imposibles -re-
gustiada a un rincón y a otro; se pite como un eco, abatiendo la bella 
diría que quiere escapar a un peli- '1abeza, llena de quimeras derro-
gro. Tiembla, parpadea tadas. 

-Pues . .. , no sé . , no sé . Pasan a la salita. Ella quiere dar 
Será como usted di jo ... , por aque- vuelta al conmutador, temerosa de 
llo de los nuevos horizontes nue- las sombras que son malas conseje- l . 

vas prespectivas . , en fin . , no ras; él también, temeroso de s4 · J-é­
;é. ¿Vamos al comedor? bilidad sentimental entre tinieblas. 

La cena Íntima revela al pintor Sus manos se juntan en la llave de 
una nueva y gratísima visión de ho- la luz; quiere retirarla ella y él se 
gar, dulce hogar amoroso que él la retiene. La mano nerviosa y dura 
desconocía, habituado a la soledad del hombre se cierra como tenaza 
inapetente en las mesas de los res- oprimiendo la otra; ambos tiemblan, 
taurants. se acercan agazapados en su propia 

Esa mujer bella y fresca que lo angustia y como arcos tensos, _ion 
acompaña, esa voz femenina que lo en el silencio y la obscuridad ,._. na 
acaricia al hablar, ese rostro juve- sola vibración: en un solo beso l on­
nil, esa garganta da mármol sobre do y pesado . . . -
la cual los encajes remedan espuma Del pequeño hall, entra entonceS' 
clara. esos brazoc: desnudos y mór- ( Continúa en la pág. 58) 
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En Francia 
la cuna de los cosméti cos, 
el Palmoli ve es el jabón 
de tocador de ma vo r 
venta. Las bellas fran.ce­
sa s g ustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. 

Tenga presente estos 
datos cuando se s ienta 
usted tentada a usar 
otro jabón que no sea 
el Palmoli v e. 

EL cuidado correcto del 
cutis comienza en la in­

fancia. Tal cuidado debe toda 
madre a su bebé. Pues hoy 
ese ''cutis de colegiala'' pro­
viene de esta manera natural. 

Si desea usted que su hij a posee 
en todo tiempo tal cutis adorable, 
comience ahora mismo a d arle el 
cuidado nece sario a s u tiern o 
cu ti s. Esto es, h aga uso de de li­
ca d os.'-1métodos de limpie za, mé­
todos que lo protejan y no d :iñen 
sus tejidos. 

E sta es l a ra zó n por qué se 
recomienda, en toda s pa rtes, el 
jabón P a lmo li ve para el baño d e l 
bebé . Su untuosa y d eterge nte 
esp uma, su médico se lo d irá. es 
ideal para protejer y a sear de li­
ca dam ente el cutis. 

Manera correcta de bañar 
al bebé 

Tenga lista una toa! lit a bie n 
suave, una 1toalla suave de ba ño 
y el baño del bebé lleno de agua 
templada. Haga bas t a nte espuma 
P almoli ve en la toa llita y con e ll a 
frote de li cadamente s u ca rit a y 
re sto del cuerpo, ha sta que la 
untuosa espuma penetre en los 
poros. Luego enj uáguela b:en 

La Pastilla 

agua templada. Séquela 
comp letamente v en ~e ­
guida, cubra · tenue­
mente ~11 c uerpito con 
ta leo . 

Ahora ya está her­
mosea d o y aseado .)1i­
giénicamente el cuti s 

CJJesde Su 
Primera 
Sonrisa 

Acaricie ese futuro 
"cutis de colegiala" 
de la manera como 
lo hacen miles de 

madres 

tierno de s u bebé-protej id o con­
tra toda irritación. Cuando 
crezca ese "c 11tis de co legia/a r¡ue 
inv ita a acariciarlo" será su 
recompensa. 

El Legítimo Jabón de 
Árboles 

Los ún icos ace it es en e l jabón 
Palm oli,·e ~o n los s ua,·es em­
bel lecedores ace ites d e -olivo, 
palma y coco- y ni un átomo d e 
se bo. 

E st:i es la ra zó n por qué el 
jabón P a lmo li,·e ti ene ese co lor 
-verde •Vi'i.,'O, pues los acei te s ele 
pa lm a " o liY o- na d :i más-d a n 
a l jabó n Palmoli,·e s u co lo r 
Yerde natur al. 

E l sec reto del j abón PalmoliYe 
es t á só lo en s u me zc la-y es ta 
me zcla es hoy uno de los in apre­
c iab les secretos de belleza en el 
mundo. 

j Cuidado con las 
Imitaciones! 

No se d eje engañar. No d ebe 
us ted creer que cual qúier jabón 
verde o d esc rito co ntener a ce it es 
de palma y o li,·o, es igual al 
j abón P a lmoli ve. 

En benefi c io s uyo fí j ese que e l 
jabón Palrnolive que co mpre , 
t e ng a la h a nd a nt'gra co n la 
palabra Pa lm o li ve en letras dora­
da s ; la envo ltur a ve rd e · v el 
se ll o rojo en e l reY e r~o- de 
la pa s till:i, con la palabra 
Palmo li ve en él impresa. El 
j a bón P a lmo li v e rs de un color 
<verde <vivo . 

El jabón.Palmoli<ve jamás se <vende d esen<vue!to 

"Conser•vr esp Cutis de Colegiala" q11 e In<vi ta a Acariciarlo 

THE P ALMOLIVE-P EET COMPANY (De l. Corp.) 
Árbol Seco y Peñalver. 
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;SEÑORES COMER-
CIANTES! 

Los Comercian .tes que 
venden las Navajas de 
Seauridad y las Hojas 
Gillette pueden obte­
ner Aratuitamonte el 
material de propa• 
Aa.nda que necesiten 
escribiendo directa­
mente a nue s tro 
distribuidor , cuyo 
nombre y dirección 
damos más abajo , o 
biera diriAié ndose a 

GILLETTE SAFETY 
RAZOR CO., 

Boston, E. U. A. 

Navaja 
de Seguridad 

Cuando se tiene 
poco tiempo para/ 

afeitarse 

-

Cuando los minutos importan, es 
una gran satisfacción saber que la . 
Navaja Gillette le proporcionará 
una afeitada rápida, perfecta, 
mediante unas cuantas pasadas, 
dejándolo expedito para cualquiera 
eventualidad. 

Para afeitarse con perfección, úsese 
siempre Hojas Gillette Legítimas, 
con Navajas Gillette Legítimas. 

Gillette Saf ety Razor Co. 
Boston, E. U. A. 

Distribuidores 
COMPAÑIA HARRIS. S. A. 

Presidente Zayas 106 (Apartado óSO) 
Habana 

1 
GENUINA 
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La 
Navaja 

de uso 
mundial 

-y para 
las muieres 
Para las m1.4.jeres que 
us an el cabello corto, 
una Gi/lette e.s ideal 
para mantener e/cuello 
limpio y arreglado y 
también para remover 
el pelo superfluo de la s 
axilas . 

(Continuación tle la pág. 56 ) 

de golpe, un chorro de luz. Marce­
lo, de pie ante la puerta, los mira 
con fulgor homicida en sus pupilas. 
Entró sin que lo sintieran. El hura­
cán desatado de sus amores, ensor­
deció a los dos culpables. 

Huelgan palabras. En su cólera, 
que es un desborde de malas leva­
duras de su alma, Marcelo sólo ati-
na a sacar el revólver. ¡Quiere rria•- _ 
tar! ¡Defiende aún su dicha per- -
dida! 

Ella lanza un grito aterrorizada y 
cubre a Alfredo con su cuerpo. Sa­
le el tiro. Se oye un leve quejido 
que es como un silbido angustioso. 
Florencia se dobla de rodillas, cae. 
El mantón lila se tiñe de rojo. 

Alfredo Aguilar, mira la san~re, 
se vuelve hacia Marcelo que perma­
nece inmóvil y se lanza sobre éI. Un 
minuto después lo tiene agarrotado 
bajo la presión de sus rodillas y de 
sus manos crispadas. Pero, un ins­
tante de indecisión salva a aquél. 
Ha visto moverse los labios exan­
gües de ella. Corre Alfredo, le rue­
ga· qur hable y Florencia, murmura 
agonizante : 

-Él, tiene razón El derecho a 
la felicidad, ni se abdica ni se 
pierde 

Es la absolución para el asesino. 
Alfredo Aguilar lo aleja entonces 
con un gesto. Y al quedar solo, su 
alma de artista sacudida por la rá­
pida tragedia, tiene um bella inspi­
ración. Salta hacia el conmutador 
del hall, lo hace girar y tanteando 
en las tinieblas, vuelve hasta ella, se 
arrodilla y busca con :msias la boca 
cont;aída de Florencia. 

Ella ha defendido con su vida su 
derecho a ser feliz, ¿por qué no ha 
de serlo? Y sus labios se unen, en 
un beso trágico, que los dP.sposa en 
la antesala de la muerte 

\. 
t o . \ 
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¿Espinillas? 
¿Qué Sigiiifican? 

SIMPLEMENTE que su cutis es suscep­
tible a formarlas debido a la acumu­

lación de grasa y polvo en los poros ¿y 
porqu~ persisten? Porque indudable­
mente no emplea V d. el modo de 
evitarlas. 

¿Quiere V d. hacerlas desaparecer? 

Todas las noches, al retirarse, 
aplique paños calientes al cutis 
hasta que la piel se enrojezca. 
Con un pañi to algo aspero pro­
duzca una crema o espuma de 
JAB6N FACIAL WooDBURY y fró­
tela en los poros siempre de abajo 
para arriba. Enjuague con agua 
-clara y bastan te caliente y después 
con agua fría. 

Para hacer desaparecer las espi­
nillas que tenga en el cutis, use un 
cepillo de baño o cara en lugar de 
un paño. Cubra los dedos con un 
pañuelo limpio y esprima las es­
pinillas hasta que broten fuera de 
los poros. 

A la semana o diez días del tratamiento 
observará una gran mejora en su tez. 

Obtenga una pastilla de JABÓN Wooo­
BURY hoy, en su droguería, perfumería 
o sedería. Empiece a usarlo esta noche 
y observe como, casi inmediatamente1

su 
cutis mejorará en apariencia. 

Una pastilla de JABÓN WooDBURY 
dura de 4 a 6 semanas para uso general 
y para el tratamiento de] cutis. EL 
JABÓN WooDBURY es también envasado 
en cajitas de 3 jabones. 

E] jabó~ Facial Woodbury es fabri­
cado por "The Andrew J ergens Co." 
quienes son también los fabricantes de 
la "Crema Facial" y "Polvo Facial" 
marca Woodbury. 

Agente General: 
SR. FLOREN'.TINO GARCÍA 

Apartado 1654,_Habana 
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Un Argumento Envidiable 
Deseamos mostrar al público dos de las páginas del 
historial brillante de la Compañía Orange - CRUSH. 

:/&7 d11 ,,._ h hécé';,e-c'----= ,,,d'~ .. -l 
- C:. ,,_._Í.,,.e. 4.....--t.,... -

,,uf¿_~ , ~ ~~.....,,.. Jn. x 

&'y~.§'~ .2J91•,J()6 '/~ . 

,~·rt. • $ C-ft_ ./4, 

~ .. 71., 

Este libro contiene cientos 

Las firmas que anteceden son de algunos de los más eminentes 
médicos cubanos que asistieron al Congreso Médico Nacional 
celebrado en esta ciudad en el pasado Diciembre y que garanti­
zan, de un modo absoluto, las saludables propiedades del re-

. fresco Orange - CR USH, al consumirlo en sus propios hogares. 

Cuando quiera refrescar 

Exija el l~gítimo 

ORANGE CRUSH 
SINDICATO DE ARTES GAAFICAS DE l-,, HABANA .~ A 
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